


• 

Afto 1 - No 1 - Tercera época Setiembre 197� 



tercera época número 1 
setiembre 1973 

Fundador: 
Enrique Eduardo Garcia 

Directora: 
Amelia Podetti 

Secretario de redacción: 
Rodolfo Gómez 

In dice 

3 Editorial 

7 Mensaie a 1os pueblos y gobiernos del mundo · Juan Domingo Perón 

13 Ciencia y política: aportes para un encuadre del problema • Amelia Podetti 

31 La liberación de la educación en 1a revolución peruana - Leopoldo Chiappo 

41 Nuestra realidad agropecuaria: antecedentes históricos - Rodolfo Ugalde 

51 Ciencia y tecnología - Horado Figueiras 

55 Las agencias internacionales y los pfanes de investigación agropecuaria en la Argen­
tina • Francisco Rossi (h) 

73 Propuestas para una política nacional en materia de investigación y producción 
agropecuarias - Juan Bullrich 

81 Plan nacional para la reconstrucción y defensa de la riqueza forestal • Sergio La Rocca 

97 Homena¡e a Evo Perón- Ramón Carrillo 

99 Documentos: Política forestal china 

102 Libros 

Diagra moción: 

Departamento de Diseño Gráfico Escuela Panamerioana de Arte 

Impreso en los Talleres Gráficos "DIDOT" S.C.A., Luca 2223, Buenos Aires, Argentina 

Administración: 
Suipacha 190 - 69 piso, of. 602. Buenos Aires 

Registro Naciona4 de la Propiedad Intelectual N9 1.1944.584 



Editorial 

La Argentina vive una situación histórica excepcional: se enfrenta 
a una decisión acerca del destino que quiere para ella misma, para 
Latinoamérica, para el mundo. La crisis que afecta a toda la vida del 
país no es sólo un problema nacional, es un problema continental y 
mundial: el orden y la estructura del mundo, sus valores, sus funda­
mentos mismos han entrado en una fase de disolución acelerada y 
violenta. Un orden basado en la explotación ha tocado sus límites: sus 
límites políticos porque ya ni hombres ni pueblos explotados aceptan 
el destino que les fue asignado en ese orden; sus límites biológicos 
porque ha sometido a la naturaleza a una destrucción casi irrever­
sible; sus límites humanos porque sólo ofrece a los hombres -también 
y quizás especialmente en las naciones superdesarrolladas-, una vida 
inhumana e irracional. 

En el marco de esta situación la Argentina se encuentra profundamen­
te conmovida y golpeada por la naturaleza excepcional del proceso 
que hoy protagoniza y que ha puesto a cada argentino ante la inelu­
dible exigencia de decidir -conciente y voluntariamente-, su ubica­
ción histórica y política en la etapa que hoy se inicia. 

Por primera vez en la historia de América latina un lrder nacional 
desterrado ha vuelto gloriosamente a la patria; por primera vez en 
la historia de América latina -y del mundo quizás-, millones de 
hombres y muieres acudieron a reencontrarse con quien expresa y 



re a liza sus objetivos seculares y certificaron con su presencia la exis· 
tencia real de la Nación. El carácter revolucionario de estos hechos 
tardará en ser verdaderamente comprendido: apenas comenzamos a 
vivir sus incalculables consecuencias: ellos significan la quiebra de 
las instituciones del régimen, y desnudan su falsa representatividad 
porque las instituciones no tienen "virtud" política si no están ovaladas 
y vivificadas por el pueblo. 

Pero jamás el pueblo ni en la Argentina ni en parte alguna avaló con 
su presencia real, masiva, impresionante, institución alguna. Hechos 
incomprensibles para la racionalidad liberal, pero cuya "ratio" pro­
fundo resplandece ante el vaciamiento al que someten o todas las 
instituciones del régimen. Su profundo contenido revolucionario tar­
dará en desplegarse, en desarrollar su virtualidad, pero ya podemos 
comenzar a vislumbrar la naturaleza de sus efectos. El general Perón, 
asume el poder, todo el poder, por la eficacia de una política cuya 
fuerza reside -y esto es hoy para nosotros efectivamente real-, en 
que sólo hace lo que el pueblo quiere. 

Estos hechos históricos excepcionales constituyen el marco donde los 
argentinos, en una expectativa tensa y vigilante, nos preparamos para 
la nueva, grande y difícil batalla a la que somos convocados, la re­
construcción del hombre, la reconstrucción del Estado, la reconstrucción 
de la Nación. Objetivos que requieren hombres y mujeres dotados de 
grandeza. Y somos nosotros mismos, corrompidos y semidestruidos por 
un sistema in¡usto e irracional que se agazapa en nosotros, emboscado 
en nuestro egoísmo, en nuestra soberbia, en nuestro amor por el 
prestigio y por el éxito, quienes somos convocados a una empresa 
cuya dimensión quizás no alcanzamos a comprender. Esta hora ex­
cepcional nos exige alzarnos ·por encima de nuestros lfmites y consti­
tuir la generación de emergencia y de excepción que el general Perón 
ha reclamado, capaz de asumir, pese a limitaciones y debilidades, 
una tarea histórica excepcional. 

En esta tarea no hay lugar para hombres y mu¡eres incapaces de ne­
garse a sí mismos, de negar todos los vicios que el sistema les ha 
inculcado, no hay lugar para oportunistas, para intelectuales esclare­
cidos que se ofrecen como vanguardia ideológica de la revolución, 
para quienes pretenden ser más revolucionarios que el pueblo o su 
líder, para los que sólo quieren medrar a la sombra y al amparo de 
la revolución, en busca del poder, el prestigio o la riqueza; no hay 
lugar para hombres y mujeres vacíos de toda grandeza, que preten­
dan enmarcar el destino de la Argentina dentro de los límites de su 

. -propaa pequenez. 

Per6n presidente es la síntesis de las expectativas de la Nación, el 
punto de partida para la reanzación de todos sus objetivos, la posibi­
lidad histórica para que la Argentina, tensas sus energías, concentra­
das sus mejores reservas de creación, unificada por el amor a la patria 
en peligro, emprenda la efectiva realización de sus ideales históricos; 



P.erón presidente es la sfntesis de la historia misma de la Nación y 
sus luchas, y expresa un hecho inédito en nuestra vida nacional: asis­
timos realmente a la constitución de la Nación, que, por primera vez, 
ocupa el espacio total de la Argentina, hasta sus enemigos están hoy 
dentro de los marcos que la Nación les señala, porque en la Argentina 
ya nadie tiene existencia política fuera de esos marcos. 

La ciencia, la técnica, el arte, la filosofía, la actividad teórica ba¡o 
todas sus formas, factores fundamentales de la construcción de la 
Nación, de su integridad histórica y política, son hoy otros tantos fac­
tores de desintegración. Profundamente desvirtuados por su divorcio 
de toda relación con un proyecto coherente de realización nacional, 
corrompidos por su subordinación a un orden in¡usto, destruidos y 
vaciados como el resto de la Nación. 

La reconstrucción nacional es también la reconstrucción, la transfor­
mación radical de la ciencia, la técnica, el arte, la educación. Un nuevo 
proyecto de vida humana es también una nueva concepción del hom­
bre y de la naturaleza, una nueva concepción de la teoría y de la 
praxis. Desafío gigantesco: reconstruir la organización de la vida cien­
tffica y técnica, reconstruir la educación y la cultura, es un proceso 
largo, costoso y comple¡o. Pero hoy en la Argentina la fuente, los 
orfgenes de donde ·procede el saber y la verdad forman parte de 
nuestra experiencia. El pue-blo argentino, conducido por el general 
Perón, está produciendo esos grandes hechos culturales, fuente de toda 
legitimidad y de toda cultura, de donde una nación se nutre en todos 
los órdenes. Se trata entonces de que seamos capaces de desarrollar 
una nueva conciencia cientffica y técnica, profesional y docente, ar­
tfstica y cultural, una nueva capacidad de creación, acorde con el grado 
de conciencia de nuestro pueblo y con la madurez de los tiempos que • • vavamos. 

Hechos e Ideas testimonia la continuidad de la lfnea histórica que a 
lo largo del siglo XX mantuvo viva la lucha secular por la liberación 
en la Argentina. Desde 1935 fue una de las voces con las que el radi­
calismo manifestó su presencia, denunciando la corrupción del 11régi­
men falaz y descrefdo11 y las contradicciones, ambigüedades y trai­
ciones en su propio seno. Ferviente defensora del ideario de Yrigoyen, 
Hechos e Ideas mantuvo vivo ese pensamiento durante la década in­
fame, hasta 1941. 11En nuestro país se producen dos revoluciones en 
el curso de este siglo, que si bien se diferencian en sus orígenes y 
procedimientos, su profundidad no podrá ser disminuida ni alterada 
en su auténtica significación: la que tiene por abanderado a Hipólito 
Yrigoyen en 1916 . . .  y la promovida por el coronel Perón en 1944/ 45", 
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decía Hechos e Ideas en octubre de 1947, al reaparecer, después de 
un silencio de cinco años, para Incorporarse, como un gran sector del 
radicalismo a la revolución ¡usticialista. 

A lo largo del primer gobierno peronista Hechos e Ideas -que contó 
con la colaboración del general Perón y de Eva Perón- se constituyó 
en un insustituible órgano teórico y doctrinario de la revolución ¡us­
ticialista. 

Hechos e Ideas sale hoy nuevamente para incorporarse a la empresa 
de la reconstrucción del hombre, del Estado, de la Nación, en el óm­
bito de la ciencia y la técnica, del arte, del traba¡o profesional y 
docente, para ser un instrumento de esta ardua tarea: elaborar en 
todos esos terrenos las nuevas categorras y los nuevos métodos que 
sirvan y expresen el gran proyecto nacional de liberación y recons­
trucción, et proyecto de creación de un nuevo orden humano, regido 
por la virtud y la ¡usticia; para constituirse en un medio de la inte­
gración de América latina y del Tercer Mundo, un medio efectivo de dió­
logo, discusión y cooperación para la creación de la nueva cultura, de 
la nueva sociedad, del nuevo mundo por el que luchan y mueren los hom­
bres del Tercer Mundo. 
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Mensaje a los pueblos 
y gobiernos del DJundo 

Juan Domingo Perón 

Hace casi 30 años, cuando aún no se había iniciado el proceso de desco­
lonización contemporánea, anunciamos la tercera .posición en defensa de la 
soberanía y autodeterminación de las pequeñas naciones frente a los blo­
ques en que se dividieron los vencedores de la segunda guerra mundial. 
Hoy, cuando aquellas pequeñ·as naciones han crecido en número y consti­
tuyen el gigantesco y multitudinario Tercer Mundo, un peligro mayor que 
afecta a toda la humanidad y pone en peligro su misma supervivencia­
nos obliga a plantear la cuestión en nuevos términos que van más allá de 
lo estrictamente político, que superan las divisiones partidarias o ideoló­
gicas, y entran en la esfera de las relaciones de la humanidad con la 
naturaleza. 
Creemos que ha llegado la hora en que todos los pueblos y gobiernos del 
mundo cO'bren conciencia de la marcha suicida que la humanidad ha em­
prendido a través de la contaminación del medio ambiente y la hiósfera, 
la dilapidación de los recursos naturales, el crecimiento sin freno de la 
población y la sobreestimación de la tecnología, y de la necesidad de in­
vertir de inmediato la dirección de esa marcha, a través de una acción 
mancomunada internacional. 
La concientización debe originarse en los hombres de ciencia, pero sólo 
puede transformarse en la acción necesaria a través de los dirigentes po­
líticos. Por eso abordo el tema como dirigente político, con la autoridad 
que me da el haber sido el ·precursor de la posición actual del Tercer 
Mundo y con el aval que me dan las últimas investigaciones de los cien­
tíficos en la materia. 
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El ser humano ya no puede ser concebido independientemente del medio 
ambiente que él mismo ha creado. Y a es una poderosa fuerza biológica, y 
si continúa destruyendo los recursos vitales que le brinda la tierra sólo 
puede esperar verdaderas catástrofes sociales para las próximas décadas. 
La humanidad está cambiando las condiciones de vida con tal rapidez que 
no llega a adaptarse a las nuevas condiciones. Su acción va más rápido 
que su captación de la realidad y no ha llegado a com-prender, entre otras 
cosas, que los recursos vitales para él y sus descendientes derivan de la 
naturaleza y no de su poder mental. De este modo, a diario, su vida se 
transforma en una interminable cadena de contradicciones. 
En el último siglo ha saqueado continentes enteros y le han bastado un 
par de décadas para convertir a ríos y mares en basurales, y al aire de 
las grandes ciudades en un gas tóxico y espeso. Inventó el automóvil para 
facilitar su traslado, pero ahora ha erigido una civilización del automóvil 
que se asienta sdbre un cúmulo de problemas de circulación, urbaniza­
ción, seguridad y contaminación en las ciudades, y que agrava las conse­
cuencias de su vida sedentaria. 
Las mal llamadas "sociedades de consumo" son, en realidad, sistemas so­
ciales de despilfarro masivo, basados en el gasto porque el gasto produce 
lucro. Se despilfarra mediante la producción de bienes innecesarios o su­
perfluos y, entre éstos, a los que deberían ser de consumo duradero, con 
toda intención se les asigna corta vida porque la renovación produce uti­
lidades. Se gastan millones en inversiones para cambiar el aspecto de los 
artículos, pero no para reem-plazar los bienes dañinos para la salud hu­
mana y hasta se apela a nuevos procedimientos tóxicos para satisfacer la 
vanidad humana. Como ejemplo bastan los autos actuales, que debieron 
haber sido reemplazados por otros con motores eléctricos o el tóxico plomo 
que se agrega a las naftas simplemente para aumentar el -pique de los • mismos. 
N o menos grave resulta el hecho de que los sistemas sociales de despilfa­
rro de los países tecnológicamente más avanzados funcionan mediante el 
consumo de ingentes recursos naturales aportados por el Tercer Mundo. De 
este modo el problema de las relaciones dentro de la humanidad es para­
dójicamente doble: algunas clases sociales -las de los países de baja 
tecnología en particular- sufren los efectos del hambre,. el analfabetismo 
y las enfermedades, pero al mismo tiempo las clases sociales y los países 
que asientan su exceso de consumo en el sufrimiento de los primeros, tam­
poco están racionalmente alimentados, no gozan de una auténtica cultura 
o de una vida espiritual o físicamente sana. Se debaten en medio de la 
ansiedad, y del tedio y los vicios que produce el ocio mal empleado. 
Lo peor es que debido a la existencia de poderosos intereses creados o por 
la falsa creencia generalizada de que los recursos naturales vitales son 
inagotables, este estado de cosas tiende a agravarse. Mientras un fantasma 
-eel hambre recorre el mundo devorando 55 millones de vidas humanas 
cada 20 meses, afectando hasta a países que ayer fueron graneros del mun­
do y amenazando expandirse de modo fulmíneo en las próximas décadas, 
en los centros de más alta tecnología se anuncia, entre otras maravillas, 
que pronto la ropa se cortará con rayos láser y que las amas de casa ha­
rán sus compras desde sus hogares por televisión y las pagarán mediante 
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sistemas electrónicos. La separación dentro de la humanidad se está agu­
dizando de modo tan visible que parece que estuviera constituida por más 
de una especie. 
El ser humano, cegado por el espejismo de la tecnología, ha olvidado las 
verdades que· están en la base de su existencia. Y así, mientras llega a la 
Luna gracias a la cibernética, la nueva metalurgia, combustibles poderosos, 
la electrónica y una serie de conocimientos teóricos fabulosos, mata el oxí­
geno que respira, el agua que bebe y el suelo que le da de comer, y eleva 
la temperatura permanente del medio ambiente sin medir sus consecuen­
cias biológicas. Y a en el colmo de su insensatez mata el mar, que podría 
servirle de última base de sustentación. 
En el curso del último siglo el ser humano ha exterminado cerca de dos­
cientas especies animales terrestres. Ahora ha pasado a liquidar las especies 
marinas. Aparte de los efectos de la pesca excesiva, amplias zonas de los 
océanos, especialmente costeros, ya han sido convertidas en cementerios de 
peces y crustáceos, tanto por los desperdicios arroja dos como por el pe­
tróleo involuntariamente derramado. Sólo el petróleo liberado por los bu­
ques cisterna hundidos ha matado en la última década cerca de 600.000 
millones de peces. Sin embargo seguimos arrojando al mar más desechos que 
nunca, perforamos miles de pozos petrolíferos en el mar o sus costas y 
ampliamos al infinito el tonelaje de los petroleros sin tomar medidas de 
protección de la fauna y la flora marinas. 
La creciente toxicidad del aire de las grandes ciudades es bien conocida, 
aunque muy poco se ha hecho para disminuirla. En cambio, todavía ni 
siquiera existe un conocimiento mundialmente difundido acerca del pro­
blema planteado por el despilfarro del agua dulce, tanto para el consumo 
humano como para la agricultura. La liquidación de aguas profundas ya 
ha convertido en desiertos extensas zonas otrora fértiles del globo, y los 
ríos han pasado a ser gigantescos desagües cloacales más que fuentes de 
agua potable o vías de comunicación. Al mismo tiempo, la erosión provo­
cada por el cultivo irracional o por la supresión de la vegetación natural 
se ha convertido en un problema mundial y se pretende reemplazar con 
productos químicos el ciclo biológico del suelo, uno de los más complejos 
de la existencia. Para colmo, muchas fuentes naturales han sido contami­
nadas, las reservas de agua dulce e'stán pésimamente repartidas por el 
planeta y cuando nos quedaría como último recurso la desalinización del 
mar nos enteramos que una empresa de este tipo de dimensión universal 
exigiría una infraestructura que la humanidad no está en condiciones de 
financiar y armar en este momento. 
Por otra parte, a pesar de la llamada revolución verde, el Tercer Mundo 
todavía no ha alcanzado a producir la cantidad de alimentos que consume, 
y para llegar a su autoabastecimiento necesita un desarrollo industrial, re­
formas estructurales y la vigencia de una justicia social que todavía está 
lejos de alcanzar. Para colmo el desarrollo de la producción de alimentos 
sustitutivos está frenada por la insuficiencia financiera y las dificultades 

, . tecn1cas. 
Por supuesto, todos estos desatinos culminan con una tan desenfrenada 
como irracional carrera armamentista que le cuesta a la humanidad 200.000 
millones de dólares anuales. 
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A eate maremagnum de problemas creados artificialmente se suma el cr.e­
cimiento explosivo de la humanidad. El número de seres humanos que 
pueblan el planeta se ha duplicado en el último siglo y volverá a dupli­
carse para fines del actual o comienzos del próximo, de continuar la actual 
"ratio" de crecimiento. De seguir por este camino en el año 2500 cada ser 
humano dispondrá de un solo metro cuadrado sobre el planeta. Esta visión 
global está lejana en el tiem,po, pero no difiere mucho de la que ya corres­
ponde a las grandes urbes, y no debe olvidarse que dentro de veinte años 
más de la mitad de la humanidad vivirá en ciudades grandes y medianas. 
Es indudable, pues, que la humanidad necesita tener una política demo­
gráfica. La cuestión es que aún poniéndola en práctica ya, por el retardo 
con que comenzaremos, no producirá sus efectos antes del fin de la década 
en materia educativa y antes del fin del siglo en materia ocupacional. Y de 
que además una política demográfica no produce los efectos deseados si no 
va acompañada de una política económica y social correspondiente. De 
todos modos, mantener el actual ritmo de crecimiento de la población hu­
mana es tan suicida como mantener el despilfarro de los recursos naturales 
en los centros altamente industrializados donde rige la economía de mer­
cado, o en aquellos países que han copiado sus modelos de desarrollo. Lo 
que no debe aceptarse es que la política demográfica esté basada en la 
acción de píldoras que ponen en peligro la salud de quienes las toman o 
sus descendientes. 
Si se observan en su conjunto los problemas que se nos plantean y que 
hemos enumerado, comprobaremos que provienen tanto de la codicia y la 
imprevisión humanas, como de las características de algunos sistemas so­
ciales, del abuso de la tecnología, del desconocimiento de las relaciones 
biológicas y de la progresión natural del crecimiento de la población hu­
mana. 
Esta heterogeneidad de causas debe dar lugar a una heterogeneidad 
de las respuestas, aunque en última instancia tengan como denominador 
común la utilización de la inteligencia humana. A la irracionalidad del 
suicidio colectivo debemos responder con la racionalidad del deseo de su-• • pervt ven cta. 
Para poner freno e invertir esta marcha hacia el desastre es menester acep­
tar algunas premisas : 
l.  Son necesarias y urgentes: una revolución mental en los hombres, es­
pecialmente en los dirigP-ntes de los países más altamente industrializados; 
una modificación de las estructuras sociales y productivas en todo el mun­
do, en particular en los países de alta tecnología donde rige la economía 
de mercado, y el surgimiento de una convivencia biológica dentro de la 
humanidad y entre la humanidad y el resto de la naturaleza. 
2. Esa revolución mental implica comprender que el hombre no puede 
reemplazar a la naturaleza en el mantenimiento de un adecuado ciclo bio­
lógico general, que la tecnología es un arma de doble filo, que el llamado 
progreso debe tener un límite y que incluso habrá que renunciar a algu­
nas de las comodidades que nos ha brindado la civilización, que la natu­
raleza debe ser restaurada en todo lo posible, que los recursos naturales 
resultan agotables y por lo tanto deben ser cuidados y racionalmente uti­
lizados por el hombre, que el crecimiento de la población debe ser planifi-
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cado ein preconceptos de ninguna naturaleza, que por el . momento má1 
importante que planificat el crecimiento de la población es aumentar la 
producción y mejorar la distribución de alimentos y la difusión de servi­
cios sociales como la educación y la salud pública, y que la educación y 
el sano esparcimiento deberán reemplazar el papel que los bienes y servi­
cios supérfluos juegan actualmente en la vida del hombre. 
3. Cada nación tiene derecho al uso soberano de sus recursos naturales. 
Pero al mismo tiempo cada gobierno tiene la obligación de exigir a sus 
ciudadanos el cuidado y utilización racional de los mismos. El derecho a 
la subsistencia individual impone el deber hacia la supervivencia colectiva, 
ya se trate de ciudadanos o pueblos. 
4. La modificación de las estructuras sociales y productivas en el mundo 
implica que el lucro y el despilfarro no pueden seguir siendo el motor 
básico de sociedad alguna� y que la justicia social debe erigirse en la hase 
de todo sistema, no sólo para beneficio directo de los hombres sino para 
aumentar la producción de alimentos y bienes necesarios ; consecuente­
mente, las prioridades de producción de bienes y servicios deben ser alte­
radas en mayor o menor grado según el país de que se trate. 
En otras palabras : necesitamos nuevos modelos de producción, consumo, 
organización y desarrollo tecnológico, que al mismo tiempo que den prio­
ridad a la satis:facción de las necesidades esenciales del ser humano racio­
nen el consumo de recursos naturales y disminuyan al mínimo posible la 
contaminación ambiental. 

5. Necesitamos un hombre mentalmente nuevo en un mundo físicamente 
nuevo. No se puede construir una nueva sociedad basada en un pleno des­
arrollo de la personalidad humana en un mundo viciado por la contami­
nación del ambiente, exhausto por el hambre y la sed y enloquecido por 
el ruido y el hacinamiento. Debemos transformar a las ciudades del pre­
sente en las ciudades j ardines del futuro. 
6. El crecimiento de la población debe ser planificado, en lo posible de 
inmediato, pero a través de métodos que no perjudiquen la salud humana, 
según las condiciones particulares de cada país (esto no rige para la Ar­
gentina, por ejemplo) y en el marco de políticas económicas y sociales 
globalmente racionales. 
7. La lucha contra la contaminación del ambiente y la biósfera, el despil­
farro de los recursos naturales, el ruido y el hacinamiento de las ciudades 
y el crecimiento explosivo de la población del planeta debe iniciarse ya a 
nivel municipal, nacional e internacional. Estos problemas, en el orden 
internacional, deben pasar a la agenda de las negociaciones entre las gran­
des potencias y a la vida permanente de las Naciones Unidas con carácter 
de primera prioridad. Este, en su conjunto� no es un problema más de la 
humanidad ; es el problema. 
8. Todos estos problema-5 están ligados de manera indisoluble con el de 
la justicia social, el de la soberanía política y la independencia económica 
del Tercer Mundo7 y la distensión y la cooperación internacionales. 
9. Muchos de estos prohlemas deberán ser encarados por encima de las 
diferencias ideológicas que separan a los individuos dentro de sus socie­
dades o a los Estados dentro de la comunidad internacional. 
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Conclusiones 

Finalmente, deseo hacer algunas consideraciones para nuestros países del 
Tercer Mundo : 
l. Debemos cuidar nuestros recursos naturales con uñas y dientes de la 
voracidad de los monopolios internacionale.3, que los buscan para alimentar 
un tipo absurdo de industrialización y desarrollo en los centros de alta 
tecnología donde rige la economía de mercado. Y a no puede producirse 
un aumento en gran escala de la producción alimentaria del Tercer Mundo 
sin un desarrollo paralelo de las industrias correspondientes. Por eso cada 
gramo de materia prima que se dejan arrebatar hoy los países del Tercer 
Mundo equivale a kilos de alimentos que dejarán de producir mañana. 
2. De nada vale que evitemos el éxodo de nuestros recursos naturales si 
seguimos aferrados a métodos de desarrollo, preconizados por esos mismos 
monopolios, que significan la negación de un uso racional de los mismos. 
3. En defensa de sus intereses, los países deben propender a las integra­
ciones regionales y a la acción solidaria. 
4. N o debe olvidarse que el problema básico de la mayor parte de los 
países del Tercer Mundo es la ausencia de una auténtica justicia social y 
de participación popular en la conducción de los asuntos públicos. Sin jus­
ticia social el Tercer Mundo no estará en condiciones de afrontar las an­
gustiosamente difíciles décadas que se avecinan. 
La humanidad debe ponerse en pie de guerra en defensa de sí misma. En 
esta tarea gigantesca nadie puede quedarse con los brazos cruzados. Por eso 
convoco a todos los pueblos y gobiernos del mundo a una acción solidaria. 

Madrid, 23 de marzo de 1972. 
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Uno de los fenómenos que revelan Ja crisis irreversible del proyecto po­
lítico imperial, es la conciencia, cada vez más aguda y profunda, en los 
científicos y técnicos del propio campo imperialista, acerca de la función 
política de la ciencia y el científico en la realización y mantenimiento 
de ese proyecto. 
La bomba atómica, la guerra de Vietnam, la guerra química y bacterio­
lógica, la subordinación de la ciencia a las exigencias industriales de un 
consumo irracional, son hechos que golpean la conciencia científica con­
temporánea y motivan un cuestionamiento profundo del trabaj o científico 
y sus efectos políticos. 
Entre los muchos síntomas de esta situación es muy ilustrativa la proble­
mática actual de la epistemología y la historia de la ·ciencia donde se so­
mete a un serio enjuiciamiento el concepto positivista de la ciencia y del 
progreso científico. 
Por cierto esta crítica no ha nacido hoy : Marx denunció con claridad in­
superable en la sociedad industrial europea de mediados del siglo 19 el 
condicionamiento socio-económico de las ciencias sociales. El análisis mar­
xista del carácter ideológico de la economía política constituye un modelo 
y un aporte muy valiosc, más allá de las Jimitaciones que podamos en­
contrar en Marx, desde !a experiencia histórico-política del tercer mundo. 
En nuestro país este proceso se inserta dentro de otra problemática que lo 
incluye y cuya historia acompaña todo el desarrollo de la revolución lati­
noamericana : la denuncia de la penetración cultural, de la destrucción de 
nuestra cultura, del establecimiento de un complejo sistema de dependen-
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cia cultural en cuyo! marcos se instaura la dependencia científica y tec­
nológica. 
Desde la perspectiva de las guerras de liberación nacional, ·de la resistencia 
contra la dependencia, del proyecto político del tercer mundo, la cuestión 
adquiere dimensiones muy diferentes y mucho más profundas. Sólo pre­
tendemos aportar algunos elementos, desde esta perspectiva, al análisis del 
problema. 

Ciencia y política 

U na sociedad se determina y opera en todos los ni veles requeridos para su 
subsistencia y desarrollo conforme a un proyecto político fundamental. Este 
proyecto determina sus fines, sus valores, su estructura interna, sus rela­
ciones con las otras sociedades, su concepción del hom:bre, de la economía, 
del estado, del poder. Y también su concepción de la naturaleza y de sus 
relaciones con ella, así como del conocimiento y de la técnica. 
Este planteo funda nuestra afirmación de que el problema de las relacio­
nes entre ciencia y política no se sitúa solamente en el nivel de la aplica­
ción de la ciencia, es decir de su utilización para determinados fines, mu­
chas veces no queridos y repudiados a posteriori por los científicos mismos 
(caso de �la bomba atómica o de la guerra química y bacteriológica) � .. Y 
donde la solución es aparentemente simple:[ liberar ·a la ciéncia de su ser­
vidumbre política o bien ponerla al servicio de proyectos politicos satis� 
factorios. 

--
-·--- ·- --- ----- ·-· .- ..... -

El problema se plantea ya en el lugar de articulación entre la sociedad y 
la ciencia producida por esa sociedad para la mejor ejecución de su pro­
yecto político fundamental. Vale decir que la ciencia es política no -�xtrín­
secamente y por_el 'º�o político que se hace de ella, sin?_ g_�_)Q._�s ya 
por� expresa y sirve en sus. categorias, en su manera ae recortar y 
c;legorizár "sü- ooretó; en sus contenidoS,en sus métodos, en el lugar que 
ocupa dentro del sistema cultural, en la interpretación que se elabora 
acerca de ella, en sus fines y en sus aplicaciones, eu�9yect� __ p()lític� J�!l­
damel.ltal de una sociedad determinada. V ale decir que la ciencia hoy vi-· �' ?n· lamédída él( que es un proélucto de la sociedad moderna, está 
determinada en sus contenidos, métodos y aplicaciones, por los fines de 
esa sociedad. 
Este planteo del problema contradice una interpretación de la cienci!l que, 
aúñque profundamente cuestionada en el marco de la epistemología, sigue 
vigente en los medios científicos y técnic���- Esta interpretación pretende, 
en primer lugar, que fa cien��!l -y la ciencia es, por excelencia, la ciencia 
físico-matemática-� es un conocimiento universal, necesario, objeti:Y-_�,-�.P-<!:-. 
lítico, valorativamente neul"rat, _Iíiaependieñte de t_odo infl!Ij� o regu!l!�ión 
social y políti�a, tOdo lo cual níega la relación Fíistórica de a ciencia con 
un proyecto políticamente determinado. A esto se vincula, en segundo lu­
gar, la interpretación empirista del método, igualmente vigente pese a que 
ha sido siempre cuestionada por los analistas de la ciencia, ya desde el 
siglo 17. 
En forma muy esquemática esta interpretación del método científico supone 
por una parte la existencia de datos independientes del contexto aocio· 



político y por la otra la actividad del científico que, a partir de la recep­
ción de tales datos, formula y pone a prueba hipótesis, también en forma 
absolutamente independiente de toda influencia extracientífica. 
Este modelo es una interpretación mistificada y empobrecida del verda­
dero proceso del trabajo científico porque abstrae al científico y al objeto 
del marco histórico-político en que ambos existen y se relacionan, defecto 
que ha sido denunciado muchas veces, pero que es muy eficaz para la 
concepción en su conjunto pues niega de raíz toda posible influencia po­
lítica en el descubrimiento y puesta a ·prueba de las leyes científicas. 
Además esta interpretación sostiene que el conocimiento científico cons­
tituye el modelo y el grado superior del saber, frente al cual los otros 
saberes la experiencia individual o colectiva, la tradición histórica, la 
cultura popular, el sentido común, la conciencia política- se consideran 
inferiores, deficitarios, fragmentarios e irracionales. Se considera a la 
ciencia como un producto del ejercicio autónomo de la razón del cien­
.tífico o de la comunidad científica, que libremente elige sus categorías, 
sus problemas, decide cómo investigarlos, privilegia unos temas o un as­
pecto de la realidad y desdeña o .¡esvaloriza otros. 

Y finalmente se supone que la ciencia especialmente a partir del siglo 
16 y 17- progresa en f<?rma lineal, acumulativa, que cada científico y 
cada nueva generación continúa el trabajo ya desarrollado y que en ese 
proceso se acumula un fondo de verdades y métodos definitivos y dispo­
nibles para los investigadores posteriores. 

Todo sa·ber que pretenda poseer objetividad, necesidad, universalidad, ver­
dad, deberá configurarse como el conocimiento científico así interpretado. 

Esta interpretación de la ciencia no es una elaboración tardía ni una de­
formación ideológica propia de las épocas llamadas del imperialisxno o del 
neocolonialismo sino que está presente ya en el momento en que se cons­
tituye la ciencia moderna. Subrayamos este hecho porque en la gran dis­
cusión contemporánea sobre el problema a veces pareciera que la ciencia 
moderna ha sido políticamente inocente hasta el siglo 20. Creemos que ella 
ha sido, desde el siglo 16, un instrumento fundamental en la construcción 
del "mundo moderno". Y que la interpretación arriba esbozada es parte 
de su eficacia política, aunque su subordinación política se haga más pa­
tente y más coactiva en las últimas décadas: no sólo en el frente científico 
sino en muchos otros el imperio se ha visto obligado a desenmascarar su 
naturaleza esencialmente coercitiva y represiva; y hoy crece o más bien se 
hace manifiesta la intervención industrial, militar y estatal en la investi­
gación científica. Justamente esta situación es uno de los acicates de la 
discusión contemporánea acerca de la ci�ncia. 

Galileo 

La reinterpretación de Galileo, el cuestionamiento de la versión positivista 
de la ciencia galileana, constituyen un elemento esencial de esa discusión, 
en la que no pretendemos entrar aquí.1 
Sin duda hay un Galileo muy distinto del que nos ha transmitido la tra­
dición positivista dominante hasta el siglo 20. Sólo queremos señalar al-
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gunos rasgos de la concepción · galileana de la ciencia� sin discutir si la 
praxis misma de Galileo confirma o no esa concepción. 
Galileo concibe la ciencia físico-matemática por él instaurada como un co­
nocimiento objetivo, universal, necesario, verdadero, y no ya como un ins­
trumento de trabajo apto para manipular con determinados fines la natu­
raleza. La matematización de la naturaleza componente fundamental de 
la nueva física, con el método hipotético-deductivo y cl empleo de la expe­
rimentación matemáticamente planificada y puesta a prueba- no es sola­
mente metodológica, instrumental o hipotética (como lo era para los as­
trónomos griegos, árabes y medievales que ya empleaban este recurso). 
Galileo afirma, por el contrario, que la verdadera realidad de la naturaleza 
es su estructura matemática, de tal modo que 1a naturaleza que forma parte 
de nuestra vida biológica o histórica o que es el suelo de la patria sólo 
es una apariencia. La verdadera naturaleza es la que Galileo describe en 
fórmulas matemáticas, convirtiéndola en un objeto inerte, profano, mera­
mente matemático, mensurable, cuantifica:Qle. Además, Galileo pretende que 
ha llegado a esa verdad por el ejercicio autónomo de su razón, no condi­
cionado por ningún otro sa1ber; que ese• conocimiento es �e grado superior 
y no está influido por ninguna instancia social o política; y que es el mo­
delo, el arquetipo de todo saber: Galileo mismo sugiere la transferencia de 
la metodología y las categorías de la ciencia físico-matemática al estudio 
"de otros ámbitos de la realidad. 
La ciencia así realizada e interpretada constituyó no sólo un producto sino 
un arma extremadamente eficiente a varios niveles para la sociedad mer­
cantil-competitiva. Ante todo porque la dotó de un instrumento que pronto 
se revelará como muy apto, a través del desarrollo tecnológico, productivo 
y bélico que ella posibilitará en grado siempre creciente, para manipular 
la naturaleza en vistas a una explotación arbitraria y discrecional, y para 
dominar y explotar hombres y pueblos. 
En segundo lugar porque al interpretar como conocimiento verdadero y 
objetivo y como modelo de todo conocimiento una técnica y una actividad 
instrumental y utilitaria, se afirma además que la ciencia puede y debe 
proveer las pautas para una actividad social racional en todos lós terrenos. 
Y a inicialmente aparece la propuesta de extender las categorías y el método 
"científico", exitosamente aplicado al estudio de la naturaleza, a la reali­
dad humana, social y política: una problemática permanente y muy diver­
samente tratada en la reflexión sobre la ciencia es precisamente la discusión 
sobre las diferencias que existen -'ó no- entre ciencias físico-matemáticas 
y ciencias sociales. Pero más allá de esta discusión, más allá del problema 
que plantea la transferencia de métodos, como el hipotético-deductivo o la 
matematización, al análisi� de la realidad social, se trata de ver cómo opera, 
qué función cumple la extrapolación a este campo de la interpretación arriba 
esbozada de la ciencia. 
Es una consecuencia necesaria de la concepción en su conjunto que la 
ciencia cumpla también con enorme rendimiento la función de ar�a ideo­
lógica: aplicada a la realidad social y política permitirá presentar como 
leyes científicas los supuestos, las exigencias y los fines de la sociedad mer­
cantil-competitiva; y además presentar como anticientífico, vale decir irra· 
cional y .falso,. todo lo que cuestione el proyecto de esa sociedad. 
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Hobbes 

Hobbes opera con1o un moderno científico social aplicando a la realidad 
social el método y la concepción de Galileo.:.! Ante el desorden y la inse­
guridad para la vida y la propiedad generados en la sociedad inglesa por 
el proceso de la revolución burguesa y capitalista, Hobbes se pregunta cómo 
establecer con certidumbre las causas de esa crisis y elaborar una pro­
puesta racional e irrefutable para resolverla. ¿Quién se atribuye en el si­
glo 17, una vez destronada la religión y la Iglesia y cuestionado Aristóteles, 
la autoridad y el prestigio necesarios para fundamentar la verdad? La 
ciencia galileana, la j oven física matemática, se presenta como la nueva 
autoridad, como el conocimiento cierto .e irrefutable, objetivo y necesario. 
¿Cómo pudo Galileo aplicar la geometría a la naturaleza y construir así 
la nueva ciencia? Hobbes responde: reduciendo la naturaleza a cuerpo y 
movimiento ; y practicando la misma reducción en su campo, afirma que 
toda la rea'lidad, sea natural, psíquica o social es, en última instancia cor­
pórea y que por lo tanto hay un 'solo principio explicativo de todo lo que 
ocurre : el movimiento. Y se propone explicar el hombre, la sociedad, el 
Estado y las relaciones internacionales mediante esta transferencia a la 
realidad social de la categorización mecanicista con que Galileo interpretó 
la naturaleza. Ello le permite demostrar científicamente que el egoísmo, la 
propia conservación, la búsqueda del lucro, la acumulación ilimitada y con­
tinua de bienes es el móvil esencial de la conducta humana ; que ello ge­
nera necesariamente la competencia entre los individuos de tal modo que 
la guerra de todos contra todos es el estado natural de los hombres, que la 
sociedad y el Estado resultan de un pacto efectuado para salvaguardar 
el uso y disfrute de los bienes de cada individuo, que ese Estado debe 
ser absoluto y coercitivo y que en las relaciones internacionales rige sin 
tra-bas la guerra de todos contra todos y el derecho del más fuerte. 

Y de este modo Hobbes traspone el proyecto político de ia nueva sociedad 
inglesa, el programa y las exigencias del proyecto burgués� capitalista e 
imperial, su concepción del hombre, de la sociedad y del Estado, a los 
términos de un discurso científico, otorgándole así los caracteres de rigor, 
certidumbre, validez, universalidad y necesidad que ya han sido adjudi­
cados a la ciencia físico-matemática en el ·siglo 17. 

El proyecto y todo lo requerido para su plena y exitosa realización queda 
consagrado, j ustificado e inapelablemente proclamado como universal, ne­
cesario y verdadero : todo lo que se le oponga es irracional. 

Extrapolando al orden social y político el modelo construido para las 
ciencias exactas y naturales, aplicando un aná1isis materialista y mecani­
cista, Hobbes universaliza· el modelo de la nueva sociedad competitiva, ba­
sada en la búsqueda del lucro y orientada por un individualismo radical 
y un desnudo egoísmo, pues ella resulta del j uego de leyes naturales, como 
se demuestra científicamente. 

Además ese análisis constituye una secuencia deductiva rigurosamente ló­
gica, un sistema lógico muy fuerte, cuyas consecuencias son necesarias: se 
transfiere así al nuevo proyecto la racionalidad y la necesidad de las rela· 
ciones lógicas. La sociedad individualista, mercantil, competitiva, fundada 
en el lucro y en la guerra� no sólo es universal, sino también racion�l. Y ]o 
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que de hecho es necesario para realizar exitosamente ese proyecto . es ¡hi­
postasiado como una necesidad .l�gica. 
En las relaciones internacionales rige el mismo principio, con la misma 
necesidad y universalidad : la obtención del lucro, la acumulación continua 
e ilimitada de bienes : de ahí que el estado natural de las relaciones entre 
las naciones sea la guerra de todos contra todos. Pero aquí Hobbes no 
considera una consecuencia necesaria la celebración de un pacto y la cons­
titución de un estado análogo : aquí rige eternamente la ley del más fuerte 
y la fuerza es la única ley. De este modo Hobbes elabora una justificación 
muy sólida de los fines de la sociedad competitiva y de la explotación de 
unas naciones por otras, j ustificación más fuerte que la religión, siempre 
susceptible de herejía, más fuerte que la filosofía, donde siempre es posible 
la contradicción. Las leyes que rigen esa sociedad son naturales, es decir, 
objetivas� necesarias, universales, y han sido establecidas científicamente. 
Y desde Hobbes hasta la ciencia social contemporánea encontramos una 
impostación semejante, aunque 1as afirmaciones de esa ciencia universal y 
necesaria se transfo:J;"men para adecuarse a las necesidades específicas de las 
sociedades imperiales en cada momento de su desarrollo. 

Adam Smith 

En el siglo 18 Adam Smith recoge la afirmación de que el egoísmo, la 
competencia y el lucro,3 son y deben ser el motor y el objetivo de la acti­
vidad social tanto en el plano nacional como en el plano internacional, pero 
sostendrá que la consecuencia necesaria de esa premisa no es, como pre­
tende Hobbes, la guerra de todos contra todos, sino la armonía natural 
entre los distintos intereses. Adam Smith no vacila en introducir en su 
análisis científico un deu.� ex machina para conciliar el egoísmo y la satis­
facción del interés personal con el bien común y la armonía social. Hay, 
afirma, una mano invisible, una mano divina, cuya mediación permite que 
los hombres actuando en vistas de sus intereses personales, con .. ribuyan aun 
sin saberlo y sin quererlo, al interés general. Pero para fundamentar su 
concepción del equilibrio entre los distintos factores de la realidad social y 
económica -la tierra, el capital y el trabajo , equilibrio que es un orden 
natural, recurre a la ley newtoniana de la gravitación. 
Adam Smith no hace pues otra cosa que defender el orden natural, cuando 
proclama el liberalismo económico, y exige que se dejen operar, libremente 
y sin ninguna restricción, a las fuerzas económicas. Y se basa en el mismo 
orden natural cuando propugna que se otorgue libertad a las colonias, para 
luego establecer con las nuevas naciones emergentes tratados de libre co-. . , merc1o y navegac1on. 
En las relaciones internacionales la mano invisible es una nueva ley cien­
tífica: la división internacional del trabajo. A. Smith funda su célebre 
a!�ato en contra del monopolio comercial4 en las ventajas naturales que 
todas las naciones obtendrán al dejar actuar libremente el mercado inter­
nacional : ello permitiría un comercio basado en el intercambio� donde 
cada nación vendería los artículos cuya producción le resulte más econó­
mica y compraría todo aquello que le resultara más caro producir ella 
misma. Es decir, A. Smith fun·da científicamente el intercambio designa).. 
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Es obvio . . que. cu�ndo Adam Smith combate el proteccionismo y el mono­
polio, tanto en el orden nacional como en el internacional, recomendando 
en todos los casos dejar operar el orden de la libertad natural, presenta 
los intereses de los industriales ingleses consagrados bajo la forma de un 
"orden natural", científicamente estudiado y que es, como la naturaleza 
física, universal, necesario y eterno. Del mismo modo Adam Smith uni­
verzaliza y eterniza categorías econó-micas que sólo expresan un modo de 
producción histórico y determinado, el modo de producción capitalista, como 
Marx ha mostrado exhaustivamente. 

Positivismo 

En el siglo 19 el orden burgués, capitalista e imperial ya institucionali­
zado y respetab1e , las ciencias sociales elaborarán una nueva justifica­
ción de ese orden y su política, dándole carácter "científico" a la idea 
europea del progreso. Ya en Descartes y en Bacon se encuentran los pri­
meros elementos de esta idea ligada al desarrollo de las nuevas estructu­
ras sociales y económicas que afirman su superioridad histórica frente al 
orden feudal bárbaro y frente a las sociedades no europeas conquista­
das y sojuzgadas y al mismo tiempo categorizadas como bárbaras. La idea 
�e progreso alcanza sus formulaciones clásicas en el siglo 18, en la Ilus­
tración, en Hegel y en Marx. Pero en el siglo 19 la nueva ciencia social 
positivista la funda científicamente aplicando la ley \.biológica de la evo­
lución y elaborando una teoría del progreso lineal y automático: la hu­
manidad atraviesa a lo largo de su historia una serie de etapas, todas 
orientadas hacia el logro histórico de su forma más perfecta, el orden bur­
gués, capitalista, industriai e imperial, que resulta así ser el eje de la 
·historia humana, la meta hacia la cual hombres y pueblos tienden aun sin 
saber�o ni quererlo. Todo proyecto que pretenda enfrentar o .cuestionar el 
avance del sistema c·apitalista industrial sólo es e:lCiplicable como emer­
gente de sociedades que se encuentran en etapas anteriores o aún arcaicas 
de la evolución, que todavía coexisten en el planeta con la etapa superior. 
Esta justificación implícita de la expansión imperial es apuntalada con otra 
teoría: el racismo científico que permite sostener en forma irrefutable el 
privilegio de la raza hlanca y su carga : llevar la civilización a las áreas 
atrasadas y bárbaras del planeta. 
Otra justificación más brutal pero también científica será el darwinismo 
social, esto es la teoría que afirma la supervivencia del más apto en la 
lucha por la vida, tanto en el plano individual como internacional.5 

Progreso y política 

M teoría europea del . progreso que identifica el progreso con el sistema 
capitalista imperial y considera etapas atrasadas a las sociedades no ca pi­
talistas,6 enmascara el orden internacional donde las sociedades "avanza­
das" y "atrasadas" no sólo son contemporáneas sino integrantes de un 
mismo sistema, cuya dinámica genera, en forma simultánea e interrelacio­
nada, el progreso en unas y el atraso, la deformación y el empobreci­
miento en las otras. 7 
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Un efecto subsidiario de esta concepción es abturar la posibilidad de w1 
análisis capaz de respetar y recoger la especificidad de las sociedades del 
tercer mundo y de las revoluciones que estas sociedades producen : la re­
volución burguesa y su programa es el modelo de toda revolución y las 
revoluciones del tercer mundo son categorizadas por los científicos sociales 
contemporáneos, como ecos, copias, reflejos o rea'lizaciones tardías en la 
periferia de la revolución burguesa. 8 

La eficacia política de esta concepción es muy grande, por ello sin duda 
es uno de los elementos más difíciles de desmontar en el conjunto de ma­
trices ideológicas del imperio y penetra, bajo formas diferentes, el pensa­
miento contemporáneo. Pese a la crisis del positivismo, a la crisis de las 
ciencias sociales, este modelo sigue plenamente vigente en la sociología, en 
la teoría económica, en las ciencias históricas. 
La crisis del proyecto imperial europeo ha generado un cuestionamiento 
muy profundo de esta teoría que a1canza también, como ya señalamos, a 
la interpretación positivista de la ciencia, pero aún los críticos más agudos 
y más desesperanzados de la idea de progreso siguen condicionados por ella 
en algunos aspectos de sus análisis o aún en la metodología con la cual 
trabajan.9 

La ciencia en los países dependientes 

En los países dependientes quizás es más claro el condicionamiento e ins­
trumentación política de la ciencia, pero el análisis de esta situación y de 
la compleja estructura montada para su funcionamiento es árduo, pues se 
liga, por una parte, con la dependencia económica, productiva y tecnoló­
g1éa, y por la otra, con la dependencia cultural y la colonización pedagó-
gica. Requiere, pues, una investigación cuidadosa que recoja y continúe el 
trabajo ya realizado en este terreno. Aquí sólo pretendemos señalar al­
gunos elementos del problema. 
Las ciencias físico-matemáticas o, en general, ligadas a la producción de 
tecnología, en cuanto expresión e instrumento del proyecto político impe­
rial en su configuración misma, operan por su sola presencia como uno 
de •los factores de la penetración ideológica. Pero el imperio se da, ade­
más, una política específica : toda la organización de la ciencia y la inves­
tigación es cuidadosamente conducida, restringida y controlada para que 
sirva a los fines e intereses del imperio y de sus socios vernáculos. No 
queremos desarrollar aquí esta problemática : los propios científicos e in­
vestigadores argentinos están denunciando el sistema con la autoridad de 
su propia experiencia profesional y político-científica y a ellos nos remi­
timos.10 ; ¡ : : - - � - -

Alberdi 

En cuanto a las ciencias soc1ales es ya muy claro para nosotros el funcio­
namiento político de la objetividad, universalidad, necesidad y neutralidad 
de las leyes científicas. Alberdi el teórico más lúcido y profundo de la 
dependencia- se funda en la ley científica del progreso para afirmar la 
superioridad de la Europa civiliza da, la inferioridad de América -Sud 
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A mética- y la necesidad de que América se europeice para eivilizarse. Y 
mostrando que la división internacional del trabajo se funda en leyes cien­
tíficas, afirma que América no debe copiar a Europa sino complementarse 
con ella, es decir estructurarse como una dependencia complementaria de 
la Europa civilizada. 
Alberdi aduce que si es legítimo considerar a una sociedad como un cuerpo 
orgánico cuya estructura y .funciones son análogas a las de los cuerpos 
naturales -según sostien� la  ciencia social positivista-, igualmente lo será 
considerar el conjunto de las naciones como un cuerpo único, cuyos ór­
ganos son las naciones consideradas separadamente. La misma ley hioló­
�ica que ha servido a lo�. sociólogos para explicar, por la ley natural de 
la evolución, la creación, estructura y funciones del ente vital llamado so­
ciedad, ¿por qué no servirá también para explicar esa entidad de la misma 
casta, que se puede denominar la sociedad de las naciones? 
Esta aplicación de la biología a la sociología internacional permite expli­
car la división internacional del trabajo :  Ja  condición vital de ese gran 
organismo de 1as sociedades o mundo internacional será, como en la com­
posición de todo ente orgánico, la separación de sus partes para trabajos o 
funciones especiales, y }3 dependencia mutua, para el cambio recíproco de 
los productos. Pues "no hay organización, sino embrión, masa informe, 
cuando no hay separación ·de partes entre las que pertenecen a un conjunto 
por la especialidad y diversidad de sus funciones ; ni la hay tampoco cuan­
do no hay dependencia mutua de esas partes para el cambio del producto 
de su labor respectiva en la obra de su vida común". 
Esta ley de organización determina cuál es el grado de dependencia o in­
dependencia de cada estado nacional respecto de los otros y respecto del 
organismo entero llamado mundo civilizado. La independencia total de una 
sociedad es una amputación hecha al mundo social, pues matar un órgano 
es dañar a todo el organismo. Por otra parte la dependencia total es igual­
mente funesta para el organismo internacional porque es la destrucción del 
separatismo o ]a división del trabajo que permite multiplicar las especies de 
productos.11 
Así pues el destino agroexportador de América del Sud, con todo lo que 
implica en cuanto a comercio, población y capitales, así como la división 
internacional del trabajo en que ella se inscribe son casos de la ley natural 
que rige a un organismo también natural : el mundo civilizado ;  por ello es 
inútil, además oe "absurdo" y "funesto", pretender transgredirlo. 

Ingenieros 

Pero mientras Alberdi instrumenta la ciencia para fundamentar su progra­
ma de complementación d�pendiente, después del 80, ya instaurado ese pro­
grama en el régimen . roquista, será necesario que la ciencia social oculte y 
enmascare la dependencia, pues este ocultamiento constituirá uno de los 
mecanismos claves del sistema de colonización cultural. 
Ingenieros retomará las ideas fundamentales' de Sarmiento y Alberdi para 
interpretar la realidad latinoamericana y las relaciones entre América y 
Europa ; retomará, por ejemplo� la antinomia civilización-barbarie. El pro­
ceso de las guerras nacionales de�de Artiga� hasta el Paragu ay es explicado 
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por Ingenieros como una lucha de la barbarie indígena contra la civiliza­
ción europeizante, del pasado colonial y bárbaro contra el porvenir ar­
gentino y civilizador, del crepúsculo feudal contra la cultura moderna.12 
Pero encuadrará este esquema básico de manera diferente : si bien tanto 
Sarmiento como A1berdi marcaron rumbos fecundos en sus estudios sobre 
la evolución hispanoamericana, su trabajo carecía de rigor científico. In­
genieros se propone subsanar esa deficiencia creando una sociología cien­
tífica capaz de establecer en forma irrefutable las leyes necesarias de la 
evolución. Para ello toma del positivismo el dogma acerca del carácter 
"natural" de la realidad social, su modelo de naturaleza y su interpreta­
ción de la ciencia. La sociedad y su evolución son para Ingenieros objetos 
de estudio científico y sus leyes deben buscarse con los mismos métodos 
de las otras ciencias naturales, pues los hechos sociológicos son en última 
instancia de la misma naturaleza que los hechos biológicos : constituyen un 
conjunto de fenómenos encadenados por inevita-bles relaciones de causa­
lidad y no por finalidades independientes de la vida social. Cada hecho 
tiene factores determinantes que no podrían haber dejado de producirlo, y, 
a su vez, determina inevitablemente otros hechos sociales. 

La teoría científica de la evolución social a través de distintas etapas donde 
las sociedades industriale� europeas constituyen la etapa superior es lo que 
permite afirmar que civilizarse consistirá en europeizarse y que europeiza­
ción significa civilización. Una de las leyes científicas que rigen la evolu­
ción social es la lucha por la vida y el triunfo de los mej or adaptados. 
La selección natural favorece a las sociedades mejor adaptadas, el'las so­
breviven en la lucha por la vida y necesariamente derrotan a las menos 
adaptadas ; y esta afirmación fundamenta a su vez el racismo científico : 
los mejor adaptados constituyen la raza blanca que es por ende la raza 
superior ; la superioridad de la raza blanca es un hecho aceptado hasta por 
los que niegan la existencia de la lucha de razas, según Ingenieros. La 
selección natural, inviolable a la larga para el hombre como para las de­
más especies, tiende a extinguir las razas de color, toda vez que se encuen­
tran frente a frente con la blanca en las regiones habitables por ésta. Con 
estos elementos se puede afirmar con fundamento científico que el triunfo 
de las sociedades más avanzadas en la evolución social es inevitable y 
necesario, ninguna sociedad · civilizada ha sido nunca vencida por otras 
que lo fueran menos. Ingenieros subraya con mucha frecuencia una ca­
racterística para él esencial de este proceso evolutivo : su desarrollo no 
depende de la voluntad de los hombres, de los partidos o de los pueblos 
que no podrían detenerlo aunque se lo propusieran : la europeización es un 
hecho inevitable en las zonas templadas, habitables por la raza blanca, que 
se produciría aunque todos los hispanoamericanos pretendieran impedirlo. 
La necesidad de este proceso duplica la irracionalidad de todas las tenta­
tivas para enfrentarlo que no sólo resultan anacrónicas, sino también inú­
tiles. 

Ingenieros, sin em·bargo, se empeña en fomentar no ya la complementa­
ción con Europa, sino la copia, la imitación de sus instituciones y de su 
cultura, que permitirán la penetración cultural y por lo tanto el manteni­
miento y la consolidación de la dependencia. 
La justificación o el ocultamiento de la dependencia, la falsificación del 
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proceso histórico, la categorización de grandes etapas de nuestra guerra de 
liberación nacional como rebeliones primitivas,. bárbaras, anacrónicas, la 
implantación en la conciencia latinoamericana del complejo de inferiori­
dad irremediable : éstos son algunos de los servicios po1íticos de las cien­
cias sociales en los países dependientes. Bajo formas diversas -moderni­
zadas-, este mismo bagaje conceptual se encuentra en las ciencias sociales 
contemporáneas, cuyo análisis ha sido y sigue siendo realizado por muchos 
sociólogos latinoamericanos, especialmente a partir del fracaso de la Alianza 
para el Progreso.13 

Ciencia, progreso y política 

La ciencia es pues un instrumento y una actividad de manipulación de la 
realidad, subordinada a través de comp'lej as mediaciones al proyecto polí­
tico de la sociedad que la produce; es, pues, un instrumento al servicio de 
esa sociedad y sus proyectos ; tiene, pues, una función social y política a 
la que está subordinada y que determina, directa o indirectamente, el trabajo 
científico. Esto no necesariamente ocurre desde afuera, mediante la com-· 
pulsión institucional o financiera o los mecanismos de prestigio, sino desde 
la conciencia misma de los investigadores, formados para constituir los 
cuadros científicos y técnicos de esa sociedad. La represión, la coacción 
institucional y social, la alienación del trabajo científico en el mercado de 
las becas, el prestigio y e] curriculum, son formas coyunturales de coerción 
externamen•e ejercida por una sociedad ; pero la coacción verdaderamente 
eficaz es la que procede de la propia conciencia del científico. Es posible 
incluso salvaguardar un margen de libertad y creatividad para el científico, 
pues su trabajo será orientado por las categorías y objetivos sociales per­
fectamente internalizados a través del proceso educativo. 

La ciencia y la técnica de una sociedad fundada en el egoísmo, la h'úsqueda 
del lucro, la competencia y la explotación, permeada en todos sus intersti­
cios por las relaciones de mercado, son necesariamente instrumentos de la 
política más apta para la realización de esos fines y consecuentemente un 
arma de la guerra que continúa esa política, un arma finalmente de la 
guerra que los imperios han sostenido y sostienen contra los pueblos del 
tercer mundo. 

Si es así, si la ciencia y la técnica están subordinadas al proyecto político 
fundamental que determina el sentido y la naturaleza de todas las activi­
dades sociales, si están en cada caso condicionadas por un proyecto polí­
tico particular e histórico! pareciera correcto concluir negando la universa­
lidad del conocimiento científico y por lo tanto todo progreso científico y 
tecnológico. Esta conclusión relativista debería también llevarnos a plantear 
la exigencia de que cada sociedad produzca todo el conocimiento y to�o 
el equipamiento técnico desde cero : habría que reinventar cada vez el fuego, 
la rueda, el alfabeto. 

Es frecuente que en el fragor de la polémica se cuestione la exigencia de 
demistificar la ciencia y el trabajo ci�ntífico con este tipo de argumentos ; 
y se aluda también al peligro de cosas tales como una "ciencia proletaria" 
o una "física germana". Objeciones de este tipo muchas veces sólo expre­
san el reflejo liberal contra toda exigencia de un servicio social del saber 
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y la técnica, pero es necesario subrayar que aquí no se sostiene una posi­
ción relativista ni se cuestiona la realidad del progreso : sólo se cuestiona 
una determinada concepción del progreso. 
El progreso . no consiste en un desarrollo de la "humanidad" lineal, me­
�ánico, uniforme, no es un crecimiento o acumulación cuantitativa, reali­
zado por hombres abstractos, siempre del mismo modo ; sino que es dia­
léctico, consiste en un proce5o discontinuo y contradictorio donde hay 
avances y retrocesos, fracturas� rupturas, etapas negativas, realizado no por 
hombres abstractos sino por pueblos concretos que mantienen determinadas 
relaciones con otros pueblos y que actúan en el proceso histórico conforme 
a modalidades propias. Esta i ñterpretación no niega la universalidad sino 
que la hace posible : una verdadera universalidad, concreta y efectiva, no 
meramente nominal, o consistente en la expansión universal de una socie­
dad particular, sino una universalidad real, síntesis de las particularidades 
históricas de los pueblo!\ que tienden a la integración no como mezcla, 
uniformidad amorfa o insectificación� sino como síntesis de las diferencias. 
Por otra parte creemos que el progreso no está determinado por el desa­
rrollo científico-tecnológico o por el desarrollo económico ; hay distintas 
líneas de acumulación de conocimientos y experiencias : una técnico-cientí­
fico-económica, otra espiritual, otra política. Y ]a única que permite valo­
rar positiva o negativam�nte e1 proceso en su conjunto o una etapa par­
ticular es el progreso político, vale decir, el crecimiento de la conciencia y 
del poder político de los pue'blos : la historia de la humanidad es la historia 
de la lucha de los pueblos contra los imperialismos. En muchos de sus 
últimos documentos el General Perón 14 señala que el gran progreso cien­
tífico y tecnológico del capitalismo es negativo e inaceptable en la medida 
en que se ha basado en la explotación de los pueblos ; ese progreso cien­
tífico y tecnológico, en cuanto determinado por el proyecto político de 
la sociedad mercantil-competitiva., basado en el egoísmo, orientado a la 
búsqueda del lucro sin límites, obtenido mediante la competencia sin cuar­
tel, proyecto que necesariamente conduce a la expansión y a la domina­
ción de otros pueblos, así como al saqueo y exterminio de la natura­
leza, ha llevado a la 'humanidad a una situación de deterioro biológico, 
social y político tal que parece embarcada en la vía de un suicidio colectivo. 
Por otra parte, esas distintas líneas de acumulación de conocimientos y ex­
periencias no se desarrollan autónomamente sino determinadas por la si­
tuación histórica concreta, por el marco histórico-social de un pueblo: es 
falsa la pretendida historia lineal, autónoma y acumulativa de la ciencia y 
la técnica, pues el proceso histórico de desarrollo de la ciencia y la técnica 
está modulado por su inserción en la realidad política concreta. Hay sí 
un progreso científico-tecnológico, pero no lineal, uniforme y autónomo� 
sino orientado y determinado por el proyecto político que recoge la tradi­
ción disponible y la transforma� reelabora y orienta conforme a sus oh-• • Jetivos. 
Es frecuente que se cuestione desde muchos ángulos el esquema lineal y 
acumulativo del positivismo y se advierta que el progreso es la resultante 
de un proceso histórico contradictorio, diferenciado por los marcos de 
cada sociedad, y configurado por una sucesión ininterrumpida de enfren­
tamientos antagónicos, pero se sigue sosteniendo la misma concepción en 
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lo que se refiere a la historia de la ciencia y la técnica : esto constituye el 
rasgo más indeleble, más difícil de cuestionar en todas las tentativas de 
elaborar una nueva concepción del proceso histórico a la luz de la gran 
experiencia política de la descolonización contemporánea.15 

La ciencia y la situación del mundo 

En modo alguno pretendemos negar que la ciencia, aun condicionada his­
tórica y políticamente� descubra ciertas regularidades en el comportamiento 
de la naturaleza, ciertas modalidades propias de toda realidad social, sólo 
señalamos que el descubrimiento y específica formulación de tales regula­
ridades determinadas dependen del proyecto político que establece el tipo 
de relaciones y fines sociales, el tipo de relación que se quiere mantener 
con la naturaleza. 
Ese conocimiento no es necesariamente falso : es parcial y condicionado por 
la óptica de la sociedad que lo produce y lo instrumenta. Lo que sí cues­
tionamos es la falsa universalización de un saber parcial, condicionado y 
fragmentario� presentándolo como expresión de la verdadera y objetiva es­
tructura de la realidad natural y social. Y creemos que se deben señalar 
los efectos deformantes e incluso destructivos de una ciencia y una técnica 
impulsadas por el afán incontrolado de lucro y cuyo desarrollo se funda 
en una explotación arbitraria e incontrolada de la naturaleza que ha He­
vado a una situación muy grave y profundamente acusadora para esa so­
ciedad : la destrucción irreversible de los marcos mismos de la vida.16 
La humanidad se encuentra ante la crisis más grave de su historia :  lo que 
está hoy en juego es la supervivencia de los hombres. Nos encontramos ante 
una naturaleza devastada por el hombre, depredador del suelo que lo susten­
ta ; "estamos quedandonos sin tierra para convertirla en basurales, estamos 
quedándonos sin ríos porque son cloacas ; estamos quedándonos sin mares, 
porque los están cubriendo de una capa de aceite, han destruido los bosques 
y estamos sintiendo el enrarecimiento oxigenal de la atmósfera . . . V amos 
hacia un mundo sin tierra, sin agua, sin oxígeno". La gravedad de la situa­
ción se aprecia con sólo "contemplar lo que está ocurriendo en el mundo 
presente con los recursos naturales que la tierra ofrece, destruidos en los 
continentes y en los mar�s por una tecnología desaprensiva que contamina 
y destruye sin piedad ni previsión loS' recursos vitales". 
Pero hay algo aún más grave : el progreso técnico y científico de los últi­
mos siglos ha gravitado exclusivamente sobre el trabajo y las espaldas de los 
pueblos "que han vivido y sacrificados y miserables en un sistema que im­
pone el sacrificio de los pueblos para el avance científico y técnico de la 
humanidad". Las grandes potencias imperiales se han desarrollado explotan­
do el trabajo y saqueando las riquezas de los pueblos dominados; su gran 
crecimiento que los ha llevado al superdesarrollo actual sólo ha sido posible 
sobre la base del saqueo, el pillaje y la explotación del tercer mundo. 
Pero los pueblos del tercer mundo no están dispuestos a seguir sosteniendo · 
con su miseria y su sacrificio el sistema irracional y bárbaro que ha llevado 
a la humanidad al peligro de su extinción. 
La resolución de esta gravísima situación sólo puede resultar pues de una 
política internacional donde los pueblos del tercer tnundo tengan una par-
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. ticipación efectiva, pues es necesario revertir la marcha dei proceso y poner 
la ciencia y la técnica al servicio de un proyecto político capaz de cambiar 
las relaciones entre los hombres y de los hombres con la naturaleza. 
Pues es indispensable encuadrar estos problemas como todos los que emer­
gen de las deficiencias y errores del proyecto imperial moderno , en el 
marco de una solución de conjunto que abarque la totalidad de la problemá­
tica y ataque su verdadero y último fundamento. De lo contrario nos expo­
nemos a caer en la tentación de adoptar soluciones parciales que, en última 
instancia, significan para los pueblos del tercer mundo. renunciar a desarro­
llos fundamentales de la ciencia y la técnica contemporánea mediante los 
cuales justamente los imperios aumentan su propio poder y acrecientan la 
brecha que los separa de los países del tercer mundo. Podríamos, por ejem­
plo, aceptar la recomendación unilateralmente dirigida al tercer mundo de no 
desarrollar las industrias nucleares por el alto índice de contaminación que 
ellas generan, como propone el investigador Gorfman, 17 probablemente con­
vencido de la corrección de su propuesta ; él mismo afirma el carácter subver­
sivo de la ecología, fundamento de esa recomendación. Pero el problema 
reside justamente en que ninguna ciencia, tampoco la ecología, puede impul­
sar una verdadera revolución planetaria como la que se requiere para resol­
ver el destino de vida o muerte de la humanidad. Sólo es verdaderamente 
subversiva la acción de los pueblos y su guerra secular contra la concepción 
imperial de la vida humana. Si la ciencia y la técnica modernas resultan 
finalmente armas de los imperios en su lucha contra los pueblos, debemos 
apropiarnos de esa arma, como de toda otra que nos sea posible y utilizarla 
conforme a nuestro proyecto político y a nuestros objetivos, el proceso mis­
mo de apropiación y utilización de la ciencia y la técnica conforme a nues­
tros fines -y no a las decisiones imperiales-, las transformará. 
Son los pueblos del tercer mundo quienes pueden resolver este problema en 
su conjunto. Son ellos quienes luchan hoy, bajo formas diversas, con carac­
terísticas propias, adecuadas a la tradición y a la idiosincrasia de cada pue­
blo, enriquecidas con la experiencia de la historia de su propia guerra por 
la liberación nacional, para instaurar una nueva forma de relaciones entre 
los hombres basadas en la solidaridad y no en el egoísmo y la competencia ; 
en la jur;ticia y no en el lucro, y cuyo fundamento y objetivo más profundo 
es la socialización del hombre, la socialización de la conciencia y de la vida 
humanas, lo que permitirá hacer efectivas la socialización de la riqueza, del 
saber y de la técnica. 

La ciencia y la técnica son -y siempre han sido y deben ser-, expresión 
e instrumento de un proyecto político. Se trata pues hoy para nosotros de 
hacerlas servir al proyecto de liberación y reconstrucción de la patria, al 
proyecto de construcción de una sociedad -y de un mundo-� basados en 
la solidaridad y en la justicia y ya no en el lucro y la explotación. 

Este es el desafío que afrontan hoy los científicos y técnicos que se incor­
poran a la gran revolución contemporánea liderada por los pueblos del ter­
cer mundo y para ello es necesario transformar cualitativamente las cate­
gorías y los métodos científicos, reelaborar la concepción de la naturaleza 
y de nuestras relaciones con ella, replantear el lugar de la ciencia en el con­
j unto de las actividades y productos sociales y transformar profundamente 
la función del científico. 
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Notas 

l. Husserl, que critica profundamente la concepción positivista de la cien­
cia -ya desde Investigaciones lógicas, 1901-, encuentra el origen mo­
derno de esta concepción en Galileo. Ver : Edmundo Husserl, Die Krisis 
der Europi:iischen W issenschaften und die transzendentale Phiinomelogie. 
Den Haag, Martinus Nijhoff, 2 ed., 1962. Trad. cast. cap. 1 y 2 por Ame­
Ha Podetti, Facultad de Filosofía y Letras UBA, 1960. 

2. Thomas Hobbes, Leviathan, De Cive. Ver : C. B. Macpherson, La teoría 
política del individualismo posesivo ; de H obbes a Locke. Barcelona, F on­
tanella, 1970. 

3. Adam Smith, Investigación sobre la naturaleza y causas de la riqueza 
de las naciones. Ver : Joseph A. Schumpeter, Historia del análisis econó­
mico. México, FCE., 1971, p. 177. 

4. Adam Smith, o p. cit., libro IV. 

5. Herbert Spencer, Synthetic Philosophy; Augusto Comte, Cours de phi­
losophie positive. 

6. No casualmente se las llama "precapitalistas" aunque sean contempo­
ráneas de las capitalistas. 

7. Entre otros, Gunder Frank, Capitalismo y subdesarrollo en América La­
tina, Buenos Aires, Signos 1970, y Darcy Ribeiro, La civilización occiden­
tal y nosotros, Buenos Aires, Ceal, 1969. 

8. Es, a nuestro j uicio, el caso de Peter Worsley -El tercer mundo ; una 
nueva fuerza vital en los asuntos internacionales, México, Siglo 21 editores 
1966, 3. ed. 1972-, quien analiza revoluciones de Asia y Africa -pues 
no incluye en su obra a América Latina-, con criterios y categorías ex­
traidos de una interpretación de la revolución burguesa : señala como uno 
de los grandes logros alcanzados en países asiáticos y africanos la "mo­
dernización" (lo que equivale además a occidentalización ) , sin advertir 
que en muchos casos esa modernización no es síntoma de una revolución / 
tercermundista triunfante sino de una nueva forma o etapa del imperialismo. 
Otro caso es Eric Hobsbawn -Rebeldes primitivos ; estudio sobre las for­
mas arcaicas de los movimientos sociales en los siglos 19 y 20, Barcelona, 
Ariel 1968 , establece una clara y taj ante división entre revoluciones mo­
dernas, esto es burguesas y rebeliones primitivas, esto es precapitalistas. Si 
un movimiento social no presenta ciertos rasgos "modernos" que son ex­
traidos de la revolución burguesa, tanto inglesa como francesa, es una 
rebelión primitiva. Para Hobs,bawn el peronismo, por ejemplo, es una re­
belión primitiva montada sobre un incipiente movimiento sindical, esto es 
moderno : podemos "encontrar movimientos modernos que dan lugar a otros 
más primitivos, como en Argentina, donde un pequeño movimiento obrero 
socialista y comunista del tipo europeo, cedió ante un movimiento obrero 
de masas falto de ideología ( salvo una conciencia de clase elemental) y 
unido por su lealtad a un caudillo demagógico o a su recuerdo" ( Epí· 
logo, 11 ) .  
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9. Lévi-Straus�, por ejetnplo, critica la idea europea de progreso y de­
nuncia el etnocentrismo y el carácter imperialista de esa concepción. Pero 
incurre en el mismo etnocentrismo que denuncia cuando funda la etnología 
como "ciencia'\ asumiendo en todas sus partes la concepción positivista 
de ciencia con los rasgos que hemos señalado -objetividad, necesidad, 
universalidad, neutralidad-, e imponiendo a otras sociedades, que cons­
tituyen el objeto de estudio de la etnología� esta ciencia que, según el 
mismo LS señala, es parte y producto de una sociedad particular ( Desarro­
llamos este análisis en : La antropología estructural de Lévi-Strauss y el 
tercer mundo� publicado en Antropología tercer mundo, NQ 2, mayo 1969) . 

10. Así Osear Varsavsky� en Ciencia, política y cientificismo, Buenos Ai­
res� Ceal, 1969, efectúa un agudo análisis crítico de la naturaleza y fun­
ciones del trabajo científico y su enseñanza en nuestro país. Pero concluye 
llamando a los científicos a hacer la "revolución científica" que debe pre­
ceder a la revolución política, es decir sólo propone sustituir el cientifi­
cismo colonial por un cientificismo revolucionario. En sus trabajos poste­
riores Varsavsky elabora un planteo más político del problema. Ver : Cien­
cia y estilos de desarrollo� en Ciencia Nueva, NQ 13, nov. 1971 y Hacia 
una política científica nacional, Buenos Aires, Periferia, 1972. 
También Rolando García denuncia especialmente el montaje de una estruc­
tura de investi�ación muy sofisticada en la Facultad de Ciencias Exactas 
en el decenio 1956-66� subvencionada -y desde luego orientada-,. por 
capitales extranjeros. Ver : Universidad y frustración, entrevista. Ciencia 
Nueva, NQ 13, noviembre 1971, y también Ciencia, política y concepción 
del mundo, Ciencia Nueva, NQ 14, enero 1972. 

· 

Es interesante tam·hién la polémica entre epistemólogos y científicos sobre 
el problema del condicionamiento político e ideológico de la ciencia. Ver 
p. e_j ., Gregorio Klimowsky, Ciencia e ideología, reportaje, Ciencia Nueva, 
NQ 1 O, mayo 1971 ; Thomas Moro Simpson, 1 rracionalidad, ideología y ob­
ietividad, Ciencia Nueva .. NQ 1.4, enero 1972 ; Jorge Schvarzer, La ideolof{Ía 
de un científico puro, Ciencia Nueva, NQ 15, marzo 1972. Otro hecho vin­
culado a la problemática : una mesa redonda integrada por Mariano Cas­
tex, Eduardo De Robertis, Jorge Sábato, José Manuel Olavarría y Rolando 
García, discutió ;. Qué posibilidades tiene el desarrollo científico en la A r­
gentina de hoy? Héctor Abrales sintetiza el panorama en lo que se refiere 
a procedencia y formación de los científicos argentinos como también de 
los mecanismos montados para sujetarlos a un determinado engranaje cien­
tífico y tecnológico, ver : Situación del investigador científico en la A r{{en­
lin.a� Envido, NQ 2, noviembre 1970. 
En el volumen Vietnam ; laboratorio para el genocidio de Ciencia Nueva .. 
1972. Daniel Goldstein afirma que el interés de un análisis sobre la com­
plicidad de los científicoc; norteamericanos en el genocidio de Vietnam al­
canza también a los científicos de los países capitalistas dependientes� pues 
la explicitación de las concretas relaciones entre ciencia y p:uerra servirá 
para aventar definitivamente hasta las cenizas de una ilusión : "La �ran 
mayoría de los científicos argentinos creímos que éramos libres intelec­
tualmente, que investigábamos lo que se nos antojaba, que por el mero 
expediente de publicar nuestros trabajos en revistas especializadas de libre 
difusión v rehu ir  contratos donde se hablara de secreto mi1itar, ga]vaguar-
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dábamos nuestra condición neutral · como profesionale� de la ciencia y nos 
colocábamos por encima del bien y del mal . . . En suma, nos habían �on­
clicionado para creernos superhombres, seres diferentes del resto de la 
humanidad, poseedores de la verdad, y lo que es aún mucho más grave, 
una gran soberbia nos hizo suponer que la inteligencia y el talento cien­
tífico nos eximían automáticamente de los tribunales humanos, que un 
premio N obel o una teoría genial constituían un salvoconducto eterno, na­
tural y completo" (p. 8) . 
Es muy ilustrativo el trabajo de Francisco Rossi (h) sobre la investiga­
ción agropecuaria publicado en este número de Hechos e Ideas. 

1 1. Juan Bautista Alherdi, Bases y puntos de partida para la organización 
política de la República A rgentina, Estudios económicos, El crimen de la 
guerra. Alberdi es también -paradojalmente- uno de los primeros hom­
bres que plantea en nuestro país la problemática de una cultura nacional 
y habla incluso de la necesidad de respetar el genio americano frente a 
las manías extranjerizantes (Fragmento preliminar, Ideas para presidir la 
confección de un curso de filosofía contemporánea) .  Creemos que esta 
paradoja resulta de cómo se refracta en la conciencia de los pensadores 
argentinos la contradicción fundamental de nuestra historia : cuando la 
nación, el pueblo en lucha por la libertad nacional, irrumpen en el primer 
plano de la vida nacional, su presencia se impone incluso a los pensadores 
liberales. Ver nuestro trabaj o, El pensamiento de la revolución latinoame­
ricana, que aparecerá en breve. 

1 2. José Ingenieros, Sociología argentina, Evolución de las ideas argen­
tinas. 

13. Los sociólogos latinoamericanos a que antes aludíamos han criticado 
ampliamente estas teorías. P. ej. Darcy Ribeiro en Las Américas y la ci­
vilización. En Buenos Aires esta crítica ha sido efectuada, entre otros, por 
los sociólogos de las "Cátedras nacionales". 

14. El general Perón se refiere a estos problemas -la ciencia y la téc­
nica y su función, las relaciones del hombre con la naturaleza, el carácter 
y el sentido del progreso- en La hora de los pueblos y en casi todos sus 
documentos desde el Mensaje ecuménico publicado en este número de 
Hechos e Ideas : Reportaje en Primera Plana, 30-5-72 ; Mensaje al primer 
Congreso de Unidad Latinoamericana, Las Bases, 4-8-72 ; Mensaje a los 
argentinos y demás latinoamericanos, Las Bases, 17-8-72; Mensaje a los 
sacerdotes del tercer mundo, Primera Plana, 15-8-72 ; Conferencia de Pren­
sa de San Sebastián, 5-9-72 ; Reportaje en Mayoría, 28-1-73 ; Discurso en 
la CGT, 30-7-73 ; Discurso a los gobernadores, 2-8-73 ; Discurso ante el 
Congreso del Partido Justicialista, 19-8-73. Pero esta problemática está 
siempre presente en el pensamiento de Perón y aflora en muchos discursos, 
específicamente en el Discurso pronunciado al inaugurar los cursos de la 
Universidad Obrera Nacional y en el Mensaje a la j uventud del año 2000. 

15. Es el caso de Darcy Ribeiro que critica con mucha profundidad la 
teoría del progreso instrumentada por la sociología imperial para explicar 
el subdesarrollo y desmonta muchos tabúes durante largo tiempo inataca­
bles, como la superioridad de la colonización sajona sobre la hispánica, 
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denuncia falacias y distorsiones en el análisis de la historia y de la rela­
ción entre Europa y el tercer mundo, planteando un enfoque que cambia el 
eje de la historia moderna, no puede sin embargo zafarse del concepto 
positivista del progreso : su motor lo constituyen "las revoluciones tecno­
lógicas". Darcy Ribeiro afirma incluso, como Ingenieros, que nunca una 
sociedad técnicamente más avanzada ha sido derrotada por la más atrasada. 

16. En este análisis seguimos el contenido de los últimos documentos del 
general Perón antes citados. 

17. Ver Ciencia Nueva, NQ 22. 

Hechos e I deas publicará proximamente 

,Aníbal Jozami 

Estado y poder en la Argentina 19.45-55 

Ricardo H. González 

Pensamiento y acción política de John William Cooke 

Goapp 

Polrtica económica peronista 19.46-55. 

Carlos Delgado 

La revolución peruana: un nuevo camino 
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. . 
La liberación de la educación 
en la revolución peruana 

Leopoldo Chiappo 
Doctor en Filosofía. Ha sido Profesor Principal y Director de la Biblio­
teca Central de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, Vicerrector 
de la Universidad Cayetano Heredia y Miembro del Consejo Directivo de 
la Comisión de Reforma de la Educación ( 1970-1972) . 
Actualmente es Consejero en el Consej o Nacional Superior de Educación 
en el Ministerio de Educación y Profesor de Psicología en la Universidad 
Cayetano Heredia. 
Ha publicado : Prueba de configuración Noético-Perceptiva ( Premio Na­
cional de Fomento a la Cultura en Investigación Científica, 1957) ; Evo­
cación Verbal Categorial ( Premio Nacional de Investigación Científica, 
1959) ; Estructura y Fines de la Universidad Peruana ( París, 1971) ; La 
cultura y las sociedades en emergencia ( Revista Educación, 1971 ) .  

U no de los pasos más avanzados y radicales del proceso revolucionario 
peruano y que expresa significativamente su hondura y originalidad es lo 
que llamamos liberación de la educación. No se trata de asunto exclusiva­
mente pedagógico. Como veremos más adelante7 son puestos en cuestión, 
a partir del problema educativo, los valores del orden tradicional y se 
provoca una movilización de la sociedad global, íntegramente e integral­
mente comprometida. En realidad, la efectuación a plenitud y hasta sus 
últimas consecuencias de la liberación de la educación implica una praxis 
del pueblo. Las decisiones han ya sido tomadas a nivel de gobierno en el 
nuevo estatuto legislativo de la reforma de la educación. Es obvio que la 
tarea de convertir el estatuto legislativo en praxis del pueblo requiere un 
proceso intenso de esclarecimiento a nivel de bases populares, de diálogo, 
de imaginación creadora, de movilización social. La Ley General de Edu­
cación, fruto de consulta popular sin precedentes en el Perú, abre el ho­
rizonte real que hace posible un proceso, quizá sin precedentes también en 
otras revoluciones, de devolver al pueblo las decisiones, las iniciativas y el 
ejercicio de la educación. Nuestro intento es ayudar a esclarecer la signi­
ficación y los alcances revolucionarios de la liberación de la educación. 

l .  Las cadenas de la educación 

Aquí utilizamos la metáfora de las cadenas de la educación -metáfora 
que corresponde a un hecho muy real en un país subdesarrollado y do-
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minado en -la estructura del imperio- en un - doble · sentido : cómo la edu .. 
cación misma ha estado limitada y constreñida a subrayar la concentración 
y la marginación y, también, cómo la educación misma ha sido encade­
nante. En este análisis, no queremos insistir en un diagnóstico suficiente­
mente conocido de la realidad nacional y de la realidad educativa. Lo que 
nos interesa es mostrar a partir del hecho encadenado y encadenante de la 
educación peruana, cuáles son las decisiones revolucionarias que han sido 
tomadas y cuáles son las tareas para desencadenar la educación en un pro­
ceso masivo de participación del pueblo. 
Las tradicionales reformas de la educación así como aquellas que aún pre­
conizan los modelos conservadores de tipo pedagogista y simplemente mo­
dernizante, se sostienen en falsos supuestos tales como que "la educación es 
la base del desarrollo", la educación es igual a escuela, la educación es un 
proceso de incorporación a un saber que debe saberse� a un comportarse y 
valorar que "debe" ser así según los cánones de la clase dominante : la 
educación se justifica en cuanto "habilitación de recursos humanos" para 
aumentar la "productividad" de la "mano de obra". Todo esto ha sido des­
enmascarado en los últimos años aunque sea preciso insistir continua­
mente para mantener el nivel de conciencia revolucionaria logrado y pro­
fundizarlo. 

Los supuestos del conservadorismo, que aún actúan muchas veces por iner­
cia y falta de reflexión continua, no sólo deben ser desenmascarados, sino 
que deben ser reemplazados por un enfoque revolucionario. 
a )  La educación por sí sola no es la base del desarrollo, ni menos su "pri­
mos moveos", su primer motor, como ingénua o astutamente sostienen los 
optimistas del desarrollo y de hacer la revolución por la educación. Sola­
mente puede haber reforma profunda de la educación y ésta como fenó­
meno cultural puede ser operante para li·berar a los hombres, cuando esta 
reforma y esta educación se dan en el contexto de las reformas estructura­
les socio-económicas que afectan la propiedad de los medios de producción 
y rompen el monopolio -sea de apropiación privada u otro y la domi­
nación. La educación viene así, y sólo así, a insertarse como apoyo, acele­
ración, profundización y consolidación de la continuidad, en el proceso 
revolucionario de transferencia del poder económico, social, cultural y po­
lítico de las oligarquías al pueblo.  El concepto tan difundido de que "pri­
mero hay que educar" ha sido el engaño de quienes han querido postergar 
indefinidamente las reformas estructurales. Y en el engaño había también 
desprecio a las masas populares a las que se juzgaba incapaces de asumir 
responsabilidades como agentes libres y desalienados en el proceso de pro­
ducción. Precisamente lo contrario es verdad :  los trabajadores vinculados 
a las unidades de producción como agentes participantes y no como ins­
trumentos al servicio del amo, obtienen de la nueva situación estructural 
los incentivos humanos indispensables para que la educación tenga un sen­
tido concreto para ellos, en cuanto les sirve para asumir a plenitud los 
derechos reconocidos por la revolución. La reforma educativa de la revo­
lución peruana no es, pues, un hecho aislado y preliminar; todo lo con­
trario .. es una pieza integrante de la transformación estructural de la so­
ciedad peruana. Y sólo así se puede con justicia afirmar que en el Perú 
la reforma de la educación es una reforma revolucionaria, sin considerar, 
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por supüesto, además, los profundos cambios del sistema educativo 
rle los métodos y sobre todo de la orientación. 

• 
m1smo, 

La teoría y la praxis revolucionaria de la educación como co-factor in�­
cindible con la transformación de las estructuras socio-económicas, permite 
liberar a la educación de los límites estructurales impuestos por el statu 
quo. No es extraño que hayan fracasado todos los esfuerzos por moderni­
zar y actualizar los sistemas educativos cuando en la estructura intocada 
de la dominación interna y de la superimposición piramidal de las clases 
�ociales, la educación mejorada seguía sirviendo a los intereses de la clase 
dominante y acentuaba la distancia y producía el fracaso de grandes masas 
populares que pasaban cuando no eran excluidas de hecho- por el sis­
tema educativo. Y en el supuesto conservador de la educación como "hase 
del desarrollo" la situación se agravaba aún más al introducirse el contra­
bando ideológico del crecimiento económico sin reformas estructurales den­
tro del concepto de desarrollo. Cuando en la reforma educacional peruana 
�e postula como fin la educación para el desarrollo, evidentemente se en­
t iende que estamos situados en la perspectiva de las reformas estructurales 
CJUe permitan una total redistribución de la riqueza y del poder social para 
rlevar el estatuto humano de todos. Tanto en lo económico como en lo cul­
tural, el crecimiento sin reformas estructurales intensifica el beneficio de 
pocos a costa de la mayor y más extensa pauperización económica y cultu­
ral de las grandes masas populares. Al transformar la estructura de do mi· 
nación interna, estamos al mistno tiempo liberando a la educación de los 
1 í mi tes impuestos por esa estructura. Educación y desarrollo se implican 
recíprocamente y sólo hay desarrollo cuando el crecimiento económico se 
da dentro de los marcos de la transformación socio-económica revolucio­
naria. Y en estos términos, sólo se da un auténtico proceso educativo -y 
no un proceso de domesticación del pueblo- cuando la educación está al 
�rvicio de la generación de la nueva sociedad que surge cuando los modo5 
rle interacción humana excluyen la explotación del ·hombre por el hombre. 
Oesconocer estos planteamientos convertidos en decisión política y recogi­
dos a través de un amplio diálogo y confundir la reforma educativa peruana 
con otros fracasados intentos de modernización al servicio de un desarro­
ll ismo economicista que consolida la dominación, constituye a estas alturas 
un  testimonio terco de voluntad de faltar a la verdad de lo que en el Perú 
t·�lá sucediendo. 

t . )  La educación no es igual a escuela. Los regímenes conservadores han 
"olido confundir la cobertura educacional de toda la población con la apre­
�urada e improvisada dotación de escuelas para absorber los excedente�. 

F.l planteamiento de la reforma de la educación peruana surge del análisis 
ele las condiciones de la realidad en que se ha dado la escuela ( idem uni­
\'ersidad, etc. ) .  Como lo veremos más adelante, el sistema reformado incluye 
todas las acciones no-escolarizadas existentes y que se pueden promover para 
un iversalizar la educación, tradicionalmente reservada cuantitativa y cuali· 
tntivamente a modelos y usos de la clase dominante. La realidad educativa 
«·�t r ictamente ceñida al modelo escolarizante ha producido la deserción es· 
rolar de las grandes mayorías, que precisamente aprendieron de la escuela 
�u incapacidad y su frustración. No es exagerado decir que el sistema edu­
t·ativo ha �ido un aparato de fabricación masiva de fraca!ados. La exis· 
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tencia ·_ de · un "saber oficial" impartido en la escuela y según modelos abs­
tractos divorciados del contexto y de la situación · en que se da el saber 
popular, _ 9casiona un CQJ1flicto gravísimo entre las necesid&des reales del 
pueblo y lo que se cree que debe enseñarse en la escuela. El trauma psíquico 
correspondiente de inseguridad y de acomodación para satisfacer de cual­
quier manera las exigencias de la escuela, traducen un típico fenómeno de 
imposición cultural. En estas condiciones� en vez de ser la educación un 
despertamiento de las reales aspiraciones y capacidades del pueblo, se con­
vierte en un factor más de aletargamiento y de dominación. La escuela y 
su sistema de evaluaciones, exigencias y diplomas (incluyendo los doctora­
dos y los títulos universitarios) se convierten en mecanismo de ascenso 
social crudamente competitivo y acomodaticio en el sistema rígido de una 
sociedad piramidal. El proceso educativo se adultera y sofistica totalmente 
y el educando cumple su objetivo cuando puede con su diploma, como un 
barquito de papel, navegar flotando sobre un mar de naufragios, de aho­
gados por el sistema. El mito de "surgir" constituye el aceite de salvación 
en una sociedad estratificada donde los unos logran subir trepándose sobre 
los otros. Esos jóvenes del pueblo, en vez de explorar en el diálogo y en 
la organización de masas su destino y su palabra, aprenden a remedar a 
las clases altas y al hacerlo desnaturalizan su propio ser. Las escuelas se 
convierten en los amaestradores del saber que hay que saber y del decir 
que hay que decir ( a  través de sus maestros, currículos, exámenes, etc. ) 
para poder "surgir". El trauma psíquico se traduce en verdadera estupidez 
relativa que consiste en el esfuerzo fallido de tener que usar símbolos, pa­
labras y conceptos desprovistos de significación real, porque constituyen 
la incorporación de contenidos heteróclitos ajenos al propio proyecto de 
ser. Todo esto debe ser profundamente revisado y debemos cuestionar a 
fondo hasta qué punto el aparato educacional construido frena las posibi­
lidades de liberación de los hombres y con ello yugula la fuente de la 
expresión auténtica y popular de la nacionalidad. 

e) El supuesto conservador de que la educación se justifica y sirve en 
función de la capacitación de los llamados "recursos humanos" para au­
mentar la "productividad", también debe ser revisado y reemplazado. U no 
de los fines específicos de la reforma educativa revolucionaria es la capa­
citación para el trabajo y en el trabajo. Este postulado se inscribe en un 
contexto totalmente diferente al contexto del modelo desarrollista, que 
también en su momento critica el tipo de educación academizante y ver­
balista. En el caso de la educación peruana reformada de lo que se trata 
es de un trabajo desalienado. Es cierto que el aumento de productividad 
es una consecuencia de la mayor calificación y entrenamiento y habilita­
ción del trabajador. Es claro que el incremento de la productividad es un 
objetivo deseable, necesario y hasta urgente, pero no puede establecerse en 
un contexto de instrumentalización del hombre que deshumaniza tanto el 
trabajo como al trabajador. 

Los límites impuestos al proceso educativo y al educando por la estructura 
capitalista sólo pueden ser superados cuando al mismo tiempo que se liquida 
esta estructura surgen nuevas formas de interacción humana por obra de 
la estructura · que la reemplaza, como se deduce de todo lo expuesto ante­
riormente. Al mismo tiempo se necesita reformular radicalmente la teoría 
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y la praxis del. trabajo. No se trata, naturalmente� de la mayor o menor 
.. eficiencia"· ·obtenida. Lo importante en una· sociedad subdesarrollada es 
que la educación promueva conjuntamente con las bases materiales re­
ales- la liberación de los trabajadores. La reforma de la educación pe­
ruana sitúa por ello, el proceso educativo, en la perspectiva de la concien­
tización y de la reformulación de la significación y praxis del trabajo en 
nuevas condiciones estructurales. Concientización y trabajo desalienado 
constituyen los ejes de referencia de todo proceso de educación revolu­
cionaria. Las ataduras de la educación y su función encadenante se man­
tienen, aun cuando se consigan niveles de calidad y de cobertura, si la 
educación situada concretamente en una sociedad subdesarrollada y colo­
nializada no sirve al proceso de creación de una sociedad justa e inde­
pendiente. La concientización constituye base de liberación si se la entiende 
como un proceso político-educativo mediante el cual las personas y los 
grupos sociales toman conciencia crítica del mundo histórico-cultural en 
que viven y asumen, como sujetos y no como objetos, las responsabilida­
des y emprenden las acciones para transformar radicalmente ese mundo en 
el que se ha instalado la dominación interna y la dependencia externa ( ver 
Ley General de Educación, Definición de Términos) . El trabajo, a su vez, 
ha de ser como uno en cuanto dignidad -superando el desprecio colonial 
por el trabajo manual-, en cuanto es el ejercicio colectivo de las poten­
cialidades personales para producir bienes y servicios ·en función del bien 
común. En las nuevas condiciones del trabajo y tomando en cuenta las 
tecnologías que no subrayen la alienación del hombre al aparato, se puede 
pensar en una educación para el trabajo y en el trabajo que libere al hom­
bre de toda servidum·hre y le permita realizarse plenamente corno persona 
y con los otros hombres de la comunidad social. 

2. Hacia una educación abierta 

La educación cerrada que ha venido rigiendo en el Perú pre-revolucionario 
no sólo convirtió al aparato educativo en una fábrica de fracasados (de 
cada lOO que ingresaban 88 se quedaban a mitad de camino y si se trataba 
de mujer campesina del suroriente peruano, eran 98 de cada lOO a quienes 
la escuela lo único que les había enseñado era a creerse totalmente inca­
paces de educación) .  El afán pseudo-progresista de los gobiernos de cubrir 
los excedentes vino a resultar un trágico artefacto para atrapar más can­
didatos a la frustración. Toda la secundaria común no ha servido sino para 
convencer cada año a tres cuartas partes de la j uventud que culminó esos 
estudios de su incapacidad para obtener el ansiado título universitario. Así, 
la educación cerrada no sólo institucionaliza la producción de un masivo 
sentimiento de inferioridad (sea por marginación o por expulsión del sis­
tema) ,  sino una nociva división entre "salvados" ( titulados, doctorados, 
certificados,. diplomados, es decir, los que han acreditado una existencia 
educada) y "réprobos" ( fuera de la  iglesia productora de certificados y 
diplomas no hay salvación, los condenados al no-ser educativo) .  

Como hemos afirmado en otras oportunidades, la democratización de la 
educación supone, como base real, la democratización económica y cultural 
mediante una transformación de la estructura socio-económica que quiebre 
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la dominación interna y la dependencia externa. Tratar · de universalizar 
la educación sin quebrar la estructura de dominación, sin democratización 
económico-cultural, resulta contraproducente, pues se aplica un mismo ra­
sero de exigencias educativas para situaciones económico-culturales hetero­
géneas y de niveles contrastantes. Pero, además de estas razones de base 
material real, hay que analizar el sistema educativo mismo y el proceso 
real de lo que es la educación como hecho humano y cultural. Dada la 
interacción solidaria y recíproca entre educación y estructura socio-econó­
mica es dable esperar y necesario provocar una aceleración del proceso de 
transformación estructural mediante la ruptura del enclaustramiento y her­
metismo del sistema educativo. Las decisiones tomadas por el G obierno 
Revolucionario a través de la Ley General de Educación ( Decreto-Ley 19326, 
21 de marzo de 1972) están totalmente orientadas a lo que llamamos edu­
cación abierta. A continuación analizaremos los aspectos principales. 

a )  Se concibe el proceso educativo como un proceso integral que incluye 
no sólo las acciones que formalmente se realizan dentro de los centros edu­
cativos. La educación cerrada constriñe y limita la educación a la escola­
ridad. En un país como el nuestro donde el promedio general de escolaridad 
no llega a los tres grados del nivel primario y donde hay regiones, espe­
cíficamente las zonas rurales de la sierra, en que la escolaridad llega a casi 
un poco más de un grado como promedio, es evidente la incomparabilidad 
entre la educación real y la educación formal, pues es imposible que un 
país pueda subsistir contando con una población cuya experiencia educativa 
sería equivalente a la de un niño entre los 6 y los 9 años de edad. Es que 
la experiencia educativa real sobrepasa normalmente el nivel de escolari­
zación, es que, en realidad, el saber real de la experiencia de la vida n o  
puede medirse por l a  escolaridad. Sin embargo, esto es lo que se hace y, 
aún más, e n  función de l a  escolaridad n o  sólo queda gran parte de la 
población en condición de "réprobos", sino que se instituye la imposición 
cultural por la cual sólo tiene validez social lo enseñado y certificado for­
malmente, desautorizándose a los modos y profundidades auténticas del 
saber del pueblo. La educación abierta tiene que romper los estereotipos 
sociales impuestos desde la colonia de la necesidad de equivalentes de ini­
ciación y pertenencia a una suerte de nobleza pedagógica que, con los tí­
tulos y diplomas académicos, se sustituye a los títulos de conde o de mar­
qués. La burguesía y la pequeña burguesía han creado a través de la es­
cuela y de l a  universidad el  ceremonial de una nueva titulación académica 
que reemplaza a la titulación aristocrática. Estas son las nuevas formas de 
marginación dentro de l a  cual caen todos aquellos que no se adaptaron al 
medio ambiente escolar. Naturalmente, se produce la "supervivencia del más 
apto" para adaptarse a un "hahitat" educativo hecho ad hoc para sobre­
vivir, esto es, a la medida y modos de la clase social dominante. Lo injusto 
no es sólo la desigualdad de oportunidades -por los abismos económico­
culturales-, sino que esta desigualdad ha sido crecida artificialmente al 
establecerse como medida la escuela burguesa y no haya sido posible es­
cuchar al pueblo que tiene que decir su palabra y establecer nuevas me­
didas de auténtica cultura liberadora. No se trata de enclaustrar a l  pueblo, 
en especial, a los vastos grupos rurales, dentro de nichos culturales ; todo 
lo contrario ; de lo que se trata es de romper la camisa de fuerza de una 
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�clur.nr.ión monótona, uniforme y ajena y de hacer eclo!'ionnr, por revolo­
rización y promoción profunda, las expresiones educativas .. las instituciona­
liznciones educativas, capaces de movilizar la vida del pueblo. Ha�ta nhora 
In Pducación cerrada ha sido para el pueblo verdaderamente asfixiante. l. .. o� 
niño� de las masas proletarias han sido sistemáticamente sometido� a In 
in toxicación crónica de una educación heteróclita y deformante. que no 
lt·� decía nada y que no les hacía decir nada, peor aún, una educación 
nmordazante, capaz de paralizar la palabra espontánea y verdadera. Lo!i\ 
•1ue aprendían a memorizar y a repetir sobrevivían en la triste ima�en del 
ndvenedizo que se ve forzado a simular lo que no es. De allí todos los 
anales de la  estupidez relativa ( cantinflisrno) y de allí también la traición 
·1�1 hijo del proletario que ha "surgido" y que toma el partido de las clases 
opresoras. Y es que el pueblo no seguirá forzado a ser lo que no es Y el 
ele!' ti no histórico propio de una revolución es que el pueblo logre ser su 
propio ser a plenitud. 

En el artículo primero de la Ley General de Educación no sólo, como 
qu�da dicho, se abre el ámbito de la educación a la sociedad en conjunto 
,. con ello se traspasan los cerrados recintos del aula. Algo más y pro­
fun oamente significativo : "lo que tipifica una actividad como educativa es 
�u naturaleza y no la persona o entidad que la realiza". Este principio, 
1ulemás de quebrar el monopolio escolar de la educación� cuestiona a fondo 
In� términos de la relación educativa. No hay una relación educativa nece­
� a  riamente por el hecho de que, oficialmente, se dé maestro� alumno, cu­
rrículum preestablecido y local rotulado como centro educativo. Puede ser, 
precisamente, que dentro de esas condiciones no se esté cumpliendo con la 
naturaleza del hecho educativo y que sin estar dadas esas condiciones, vale 
clecir, un sacerdote consagrado pedagógicamente, un catecúmeno, un cate­
c�i�mo y recinto pedagógicamente sacralizados, se realice auténticamente un 
proceso educativo. En su lugar analizaremos la naturaleza de este proceso 
f'n función de la cultura. Ahora basta señalar la apertura . que esto signi­
fica y la coherencia de esta educación abierta con las líneas fundamentales 
ele] proceso revolucionario peruano, que rompiendo el esquema y el dogma 
npunta a la generación de una democracia social de participación plena con 
rnínimo de intermediación. No es nuestra revolución dependiente de un 
tnodelo estatizante. Tampoco se acepta la privatización. Los nuevos mode­
los económico-sociales de participación pueden verse reforzados mediante 
f•l paralelismo con las estructuras no-escolarizadas de la educación. Los 
nrtículos, 5, 60 y 62 de la Ley General de Educación son suficientemente 
rxplícitos en esta materia. Se garantiza la libertad de educación que im­
plica el derecho de todos a educar y elegir la forma de educarse, indivi­
,Jualmente o en asociación con otros. La política educacional, que debe ser 
r�forzada por los sistemas para la movilización social, preconiza y propicia 
I n  existencia de grupos de ínter-aprendizaje libre, centros de diálogo y todas 
las otras formas de trabajo educativo que impulsen la auto-educación y el 
inter-aprendizaje, los estudios realizados en forma independiente. Se ha 
liberado, pues, a la educación de una institucionalización rígida y exclu­
yente. Para decirlo si se quiere en palabras más directas : se le ha roto el 
espinazo a la oligarquía de los diplomados. A partir de ahora, mediante 
una intensa labor de promoción, puede organizarse el pueblo para legitimar 
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y ahondar todos esos procesos de interacción humana que constituyen un 
acto educativo que había sido proscripto por la ortodoxia pedagogista. Creo 
que una de las tareas fundamentales de Sinamos en lo que se refiere a 
capacitación es promover en las organizaciones laborales y en las nuevas i ' 

estructuras de participación la creación de formas no-escolarizadas de in­
teraprendizaje que permitan, por mecanismos de auto-propulsión organi­
zada, la liberación de toda la potencialidad educativa del pueblo como pue-
blo. Esto requiere iniciativa, empuje, imaginación y sobre todo un máximo 
respeto a las capacidades propias de los educandos para organizarse y ele-
gir los temas y las tareas de un proceso de interaprendiza j e y auto-educa-
ción no-formal. 
El artículo 62 de la Ley General de Educación obliga explícitamente al 
reconocimiento de los estudios realizados fuera de los centros educativos 
así como los que se hacen en forma independiente, otorgando los mismos 
derec'hos que a los educandos formales en todos los niveles del sistema 
educativo� incluso el nivel superior y los ciclos de altos estudios que se 
realizan en instituciones universitarias. Los centros educativos (incluyendo 
universidades) están obligados a evaluar a aquellos que hayan seguido 
estudios en forma independiente, y a mérito de esta evaluación deben otor­
garles certificaciones y títulos equivalentes a los que se obtienen mediante 
la educación escolarizada. Como se ve, no se trata de destruir la institu­
cionalización educativa formal, sino de abrirla a las masas mediante la 
puesta en marcha de todas las potencialidades humanas y recursos exis­
tentes en la sociedad. Pero no es sólo la apertura institucional, sino la 
apertura hacia modalidades diversas, flexibles y libres de educación. Lo 
que llamamos educación cerrada, además de establecer un monopolio ins­
titucional del servicio educativo encadena el proceso de interacción humana 
a un solo tipo y dentro de modelos impositivos o, por lo menos, preesta­
blecidos y muchas veces puramente convencionales. En su lugar, veremos 
cuánto hace inauténtico el aprendizaje este exclusivismo que impide, como 
dijimos más arriba, la expresión y la expansión de la cultura del pueblo. 

El aprendizaje es antes que nada, el desarrollo de la capacidad de pensar 
y actuar mejor y más eficazmente mediante la adquisición de contenidos 
a través de experiencias. Cuando se desconecta el aprender de una situa. 
ción experiencia} y se exclusiviza el aprender en el hecho de asimilar, ad 
quirir o almacenar contenidos (prefabricados o enlatados !Según prescrip­
tivas convencionales de prestigio social ) entonces, no solamente no se des­
arrolla la capacidad de pensar y actuar, sino que se la sofoca. En suma, 
en el aprendizaje encadenado lo que se desarrolla es la incapacidad. Y de 
lo que se trata es de la liberación del aprendizaje de todo modelo impuesto 
para lograr el despliegue de las potencialidades de pensar, sentir y actuar 
del hombre. 

b )  La educación abierta no puede ser realizada si no se amplía la hase 
de las decisiones en materia de lo que debe ser enseñado y como debe 
ser enseñado. Hasta ahora fueron los burócratas y, en el mejor de los casos, 
los técnicos de la pedagogía quienes decidían de manera centralista los 
llamados planes y programas de estudios. Esto se realizaba en el contexto 
de una sociedad políticamente inmovilista y alienada. Es natural, entonces, 
que el modelo educativo tradujese el inmovilismo y la alienación. En el 
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contexto del proceso revolucionario peruano las cosas cambian y los ins­
trumentos legislativos de la educación se han puesto en la misma línea 
coherente con las otras reformas estructurales, de la transferencia de poder 
de las oligarquías al pueblo. La institucionalización de la participación en 
materia educativa se expresa en una de las más originales y audaces con­
cepciones de la reforma educativa : la nuclearización. El núcleo educativo 
comunal rompe el aislamiento de la escuela y todos los·. exclusivismos y 
centralismos en materia de decisión. La implementación, como proceso real, 
del sistema nuclearizado en todo el país constituye una de las tareas · más 
graves, delicadas y profundas de la movilización social. El núcleo educativo 
comunal es la estructura que devuelve a la política la oportunidad de un 
ejercicio real desprovisto de la manipulación partidista _que falsifica la 
auténtica participación en el proceso de decisiones. Es necesario, para com­
prender a plenitud toda la potencialidad política y de movilización social 
que tiene el núcleo educativo comunal, un esclarecimiento de lo que en el 
contexto de la revolución peruana se entiende por ejercicio político y por 
movilización social. Me remito a los penetrantes trabajos que sobre esta 
materia ha desarrollado el sociólogo peruano Carlos Delgado, ya que el 
asunto no es materia principal de esta exposición. Sin embargo, es necesario 
precisar que el ejercicio político significa un proceso de deliberación y de 
decisión a través de estructuras de base que permitan el despliegue de Ja 
participación directa del pueblo, sin mediadores que se autotitulan sus 
representantes. La macro-política que surja del proceso revolucionario tiene 
su asiento., fundamento y motor en estas estructuras de base como, por 
ejemplo, el núcleo educativo comunal. Borrado el mito de las instituciones 
liberales y desenmascarPdo el j uego manipulador de los partidos como 
mecanismos únicos de participación política del pueblo, acabada la farsa 
de la democracia liberal al servicio del capitalismo peruano y de los grupos 
plutocráticos, el proceso revolucionario peruano está montando los meca .. 
nismos institucionales más directos de la acción política del pueblo en los 
niveles de las estructuras laborales empresariales y también educativas. La 
movilización social, en una de sus dimensiones, no es sino la  incorporación 
activa y consciente del pueblo en las nuevas estructuras que le permiten 
participar directamente en los procesos de deliberación y de decisión en lo 
que afecta a sus intereses y propósitos. La educación cerrada constituía un 
enclave y repelía cualquier participación. La sistemática traumatización de 
los niños campesinos por obra de educación prefabricada e impuesta, cuyos 
resultados vemos en los altos índices de deserción escolar, ha hecho� a 
nuestro entender, de la educación cerrada una suerte de verdadero geno­
cidio espiritual y de invalidación colectiva increíbles. La nuclearización 
educativa comunal moviliza la participación de los mismos pobladores del 
núcleo en los procesos de crítica y de creación que permitan el surgimiento 
de modelos educativos auténticos y enraizados en la cultura y las necesi­
dades del pueblo organizado. N o es de este lugar detallar en qué consiste 
el sistema de nuclearización que se establece en la Ley General de Educa­
ción, pero basta lo dicho para considerar a este sistema como la estruc­
tura indispensable para el ejercicio pleno de una educación abierta y, por 
lo tanto, para la liberación del aprendizaje de toda forma dogmativa, im­
positiva, frustrante. Todo lo que hemos expuesto hasta ahora nos permite 
ver algo de lo que concierne a las relaciones entre reforma educativa, pro· 
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ceso revolucionario y movilización social. Asimismo, nos da pie para tra­
tar de esclarecer el problema de la cultura, en la que se inserta el proceso 
educativo como parte integrante. 

3. Nota sobre cultura 

( . . .  ) La educación abierta que hemos caracterizado más arriba debe iniciar 
un proceso de transformación radical de la estructura cultural subyacente a la 
educación cerrada. Pero, por sí sola es insuficiente, si, al mismo tiempo, 
las otras formas de mediación intersubjetiva que instrumentalizan a los 
hombres no son cambiadas simultáneamente. La revolución peruana que 
rechaza el privatismo y el estatismo y que está generando nuevas formas 
de mediación inter-subjetiva de comunidades de base obliga a una verda­
dera praxis política de liberación de la educación. Movilización social, Ji­
beración de la educación y vigencia de nuevas formas de mediación inter­
subjetiva constituyen tareas que se implican recíprocamente. En última 
instancia, la nueva sociedad y el nuevo hombre tienen que generarse en la 
praxis cotidiana y efectiva de las nuevas formas de mediación inter-subjetiva 
que se han creado en el campo educativo y en el campo laboral. El estilo 
de vida de los modos del trabajo constituye, a nuestro entender, la hase 
material de las relaciones intersubjetivas que llamamos cultura. Si los 
modos de trabajo son modos de trabajo desalienado la cultura sirve como 
mediadora de la liberación. En este punto es que viene la educación como 
proceso de profundización y apoyo para que las formas de mediación ins­
taladas adquieran en los hombres que las ejercitan plenitud de conciencia 
y de libertad. La educación concientizadora desarrolla el más alto nivel 
de conciencia del trabajador y en la apertura de la educación es que se 
hace posible el despliegue de las potencialidades humanas y el máximo 
despertar de sus capacidade!. Nuestra tarea es preparar una cultura de 
liberación. 

Publicado en Participación, órgano de difusión de Sinamos, año I, NQ 2, febrero 
1943. Lima, Perú. 
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Nuestra realidad agropecuaria: 
antecedentes históricos 

Rodolfo A. Ugalde 
Veterinario egresado de UBA ; docente auxiliar de Microbiología ( UBA ) ; 
becado por INT A para investigaciones sobre la inmunología de la fiebre 
aftosa ; investigador de la Comisión Nacional de Energía Atómica, división 
agropecuaria ; asesor de la Junta Nacional de Carnes. 

La política de producción agropecuaria en nuestro país ha sido determi­
nada por las necesidades del mercado exterior, fundamentalmente británico, 
a lo largo de casi toda nuestra historia : sólo pretendemos señalar las gran­
des líneas de ese proceso. 
Cuando se crea en 1776 el Virreinato del Río de la Plata, ya estaban deli­
neadas dos grandes zona� desarrolladas de manera divergente : el i nterior 
y el litoral. El interior se desarrolla económicamente desde el siglo XVI 
sobre la base de la agricultura, la ganadería y una industria artesanal y 
obrajera fomentada por un activo tráfico comercial con el Litoral, Brasil, 
Chile y Potosí. La extracción de plata del cerro de Potosí había hecho 
nacer a su margen una de las mayores ciudades del mundo occidental de 
entonces : 150.000 habitantes sobre un total de 400.000 para el virreinato y 
constituía un importante mercado para la producción de las otras regiones 
porque toda la mano de obra es absorbida por el cerro. El interior produce 
en el siglo XVI tejidos de algodón y más tarde de lana, mantas, ponchos, 
alfombras, carpas, pabilo para velas� muebles y carretas, cuero curtido y 
\rtículos de cuero ; toda clase de frutas y verduras, cereales especial-
1'1\ente trigo , arroz, harina, miel, cera, vinos y aguardientes, productos 
ganaderos. Desde el siglo XVI hasta fines del siglo XVIIl e] interior es 
una región próspera que industrializa casi toda su producción y que vive 
de un comercio nota·hlemente diversificado. 
Este desarrollo económico resultó favorecido entre otros factores por el 
monopolio comercial, régimen que practicaban todos los países coloniales 
en esta etapa. El monopolio español opera, a pesar suyo, como barrera 
proteccionista del desarrollo del interior, debido a la debilidad comercial, 
marítima e industrial de España, que carece de una industria capaz de 
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!latisfacer las crecientes demandas de las colonias, y de flota comercial y 
marina de guerra capaces de asegurar el comercio frente a las agresiones 
de las otras potencias, especialmente de Inglaterra� ya en plena expansión 
marítima y que comienza a desarrollar sus manufacturas. Por eso el régi­
men opera como un mecanismo proteccionista de la economía americana : 
las regiones deben subvenir por sí mismas a sus necesidades, que España 
era incapaz de abastecer, .pues el monopolio impide que los mercados ame­
ricanos sean invadidos por productos de naciones extranjeras. En la bur­
guesía hispanocriolla se desarrolla muy pronto la conciencia de que el 
monopolio tiene este efecto proteccionista, como se advierte por ejemplo 
en las innumerables presentaciones de los Cabildos del interior exigiendo 
el cumplimiento estricto de las prohibiciones, pues ellas favorecen el des­
arrollo de la industria y de la agricultura. 
Con relación al Río de la Plata uno de los efectos del monopolio fue cen­
tralizar el intercambio comercial en el Perú : toda la región interior, in­
cluso el Paraguay, dependía de Lima ; la burguesía comercial limeña aca­
paraba todo el tráfico con la metrópoli. En Lima se concentran además los 
intereses de los encomenderos y de los exportadores monopolistas del oro 
y la plata del Potosí. Muy pronto el interior en expansión reclama contra 
esa sujeción y exige la apertura de un puerto propio en la costa atlántica, 
aduciendo el efecto encarecedor de la gran distancia hasta Lima. 

Buenos Aires, puerto del interior 

Apenas fundada Buenos Aires por segunda vez salen por su puerto pro­
ductos del interior, iniciándose un tráfico regular que pese a numerosas 
prohi·biciones y limitaciones se desarrolla sin interrupción. Por otra parte, 
el establecimiento del puerto favoreció el contrabando. Pese a las numero­
sas reglamentaciones los géneros contrabandeados penetraron muy pronto 
hasta el Perú. Todo ello significaba una quiebra del monopolio limeño so­
bre la región interior y por ende el comienzo de una larga lucha económica 
entre Lima y Buenos Aires por el control de los territorios intermedios y 
sus mercados, que, luego de diversas alternativas, terminó con el triunfo 
de Buenos Aires. 
En síntesis, en la segunda mitad del siglo XVII el interior goza de una 
apreciable prosperidad económica, en base al desarrollo de una producción 
propia que coloca en el mercado interno pero que también exporta a otros 
mercados americanos, y Buenos Aires no es más que el puerto de esa 
región. 1 • �-�� 
Todos los relatos y descripciones de la época coinciden en señalar la · po­
breza de Buenos Aires, sin producciones propias, sin minas, sin indios : su 
única fuente de recursos era la que le proporcionaba su función de inter­
mediaria del comercio del interior que le era constantemente combatida 
por Lima. 1 : ' '•1-t 
En estos comienzos del siglo XVII Buenos Aires parecía destinada a seguir 
llevando una vida precaria y dependiente, pero la previsión de los coloni­
zadores españoles, unida a las favorables condiciones del suelo, creó la 
riqueza que a Buenos Aires le faltaba y que invertirá sus relaciones con 
el interior : el ganado. 
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Esta riqueza no es natural u originaria de la región, sino que fue traída 
por los españoles : en un lapso de cincuenta años desde la primera funda­
ción de Buenos Aires llegaron equinos, ovinos y vacunos, que muy pronto 
se multiplicaron extraordinariamente favorecidos por las características eco­
lógicas de la región pampeana, dando origen al cimarrón ;  tanto equinos 
como bovinos se reproducen libremente durante veinte años. Así se asienta 
y se incrementa la riqueza que habría de explotar Buenos Aires y que ya 
comienza a proporcionar el primero de los sucesivos productos que la 
enriquecerán : el cuero. En 1605 se realiza la primera exportación oficial 
del cuero, en 1607 salen cincuenta unidades, en 1609, 80. 
Con la exportación de cuero comienza también el primer régimen de ex­
plotación de ganado vacuno : las vaquerías, permisos para cazar el ganado 
cimarrón, concedidos por el Cabildo que reconoce derec·hos sobre el ci­
marrón a los hacendados por considerar que desciende de animales mansos 
escapados. La imposibilidad de conservar la carne o de arrear el cimarrón 
hasta las ciudades la convertía en un subproducto inútil. El único objeto 
de esta forma de explotación ganadera era la obtención del cuero para la 
exportación a Alemania, Holanda y especialmente a Inglaterra, que co­
mercia con Buenos Aires directamente o por medio de los portugueses, y 
cambia cueros por manufacturas. 
Con el desarrollo de la exportación de cueros crece el poder de Buenos 
Aires: en 1617 se crea la gobernación y en 1620 se instala el obispado. 
Buenos Aires comienza a crecer ligada al mercado exterior. Las exporta­
ciones de cueros aumentan incesantemente : de 1650 a 1 700, 20.000 uni­
dades por añ·o ;  de 1700 a 1725, 75.000 por añ-o. Este crecimiento se vio 
favorecido por la paz de Utrecht� que le otorga a Inglaterra el monopolio 
del tráfico de negros : comienzan a llegar libremente al puerto de Buenos 
Aires los barcos ingleses, que con los negros traen manufacturas y de 
retorno se llevan cueros. 

Libre cambio 

Pero en el curso del siglo XVIII esta política va revelando sus limitacio­
nes para la industria inglesa en expansión. Y a en 1741 el Comodoro Ver­
non advierte que la política inglesa debe propender a la emancipación de 
los establecimientos españoles en América para abrir estos mercados a los 
comerciantes británicos. En 1776 Adam Smith esboza la teoría de la divi­
sión internacional del trabajo, basada en los costos comparativos : mien­
tras Inglaterra produce las manufacturas a bajo costo, la producción de 
�terias primas es más barata en los países nuevos con grandes exten­
!!io,es. Adam Smith critica la política colonial monopolista y recomienda 
favorecer la libertad de las colonias para establecer con ellas tratados de 
libre comercio sobre la base de un intercambio de productos agrícolas por 
productos manufacturados. 
La creación del Virreinato en 1776 significa el cambio del e.ie geopolítico 
colonial, privilegiando el puerto en detrimento del interior. Para frenar el 
contrabando los virreyes van promulgando una serie escalonada de me­
didas de liberalización del comercio, que a su vez favorecen a los ganaderos 
y a la penetración inglesa. 



La exportación de cuero! sube hasta totalizar en 1783 un millón cuatro· 
cientas mil unidades por año. Dentro de este marco, los ganaderos se des­
arrollan y emplean su poder para luchar por un libre comercio total. Se 
diseña claramente la contradicción entre el libre cambio y el proteccionis­
mo defendido por los comerciantes monopolistas, pero también, aunque con 
intereses diferentes por los productores del interior, cuya economía ha en­
trado en una fase de rápido deterioro frente a la competencia inglesa. 
El fracaso militar de las invasiones inglesas motivó un análisis del hecho 
y la formulación de una nueva política. El ministro de guerra, Castlereagh, 
redactó en 1807 un memorándum para el �abinete que� según Ferns, cons­
tituye la base original de la política británica en América del Sur durante 
un siglo y medio. Castlereagh sostiene que el fracaso de las invasiones in­
glesas se debió a la falta de visión política de sus jefes que no declararon 
la independencia y se limitaron a proclamar el libre comercio. La pobla­
ción de Buenos Aires, decepcionada en sus esperanzas, cooperó sin reparos 
en la expulsión de los invasores. Castlereagh �e plantea la necesidad de 
encontrar "algún principio de acción más consonante con los sentimientos 
e intereses de los pueblo� de América del Sur . . . que pueda aliviarnos de 
la empresa sin esperanza� de conquistar ese extenso país contra los senti­
mientos de su población" .. que no es otro que cooperar a su independencia 
para establecer relaciones comerciales con plena libertad. 
Poco después Canning condiciona su ayuda a España, invadida por Napo­
león, al otorgamiento de un tratado de libre comercio con el Río de la Plata, 
que se firma en 1809 y por el que se acuerda la libre introducción de mer­
caderías inglesas. Pero lo que Inglaterra ha obtenido todavía por un tratado 
impuesto desde afuera, lo obtendrá poco a poco desde adentro : todos los 
sectores ganaderos y comerciantes exportadores que se han desarrollado Ji­
gados al mercado inglés desde fines del siglo XVI, gracias al contrabando 
primero y a las franquici.as virreinales después, se convertirán en los de­
fensores y ejecutores de la nueva política inglesa para el Río de la Plata. 
Inglaterra apoyará la independencia de las colonias siempre que el proceso 
sea conducido por este sector que intentará implementar una política favo­
rable a los intereses británicos. 

En 1825 se firma el Tratado de paz, amistad, comercio y navegación que es 
el primer ejemplo del nuevo liberalismo y esfuerzo para crear "una relación 
comercial libre entre una comunidad industrial y una comunidad produc­
tora de materias primas"! dice Ferns. Pocos años antes David Ricardo había 
reformulado la teoría de la división internacional del trabajo. En 1817 Ri­
cardo sostuvo que la economía inglesa necesitaba adosarse una lonja de 
tierra fértil con mano de obra barata que permitiera producir alimentos a 
un costo comparativamente menor que en Gran Bretaña, donde la tierra es­
taba agotada y la mano de obra muy cara ; productos alimenticios que se 
cambiarían por los excedentes de la producción industrial. 

El saladero 

A partir de 1814 la industria saladeril, que se inicia en 1789, toma gran im­
pulso. En 1815 se establece el saladero Las Higueritas de Rosas, Terrero y 
Cía. y el número de establecimientos continúa creciendo en la provincia de 



Buenos Aii·es·. · Debido al tipo de salado que se prQdúcía, el seco, los ganados 
criollos se prestaban perfectamente para esta actividad a · causa de su ma · 
grura. En 1816 los saladeros eran verdaderas industrias perfectamente or­
ganizadas, de donde el producto salía listo para el consumo en 60 ó 70 días 
y se comercializaba a granel en los mercados americanos. El gran propulsor 
y organizador de esta industria fue Rosas, que exportaba el tasajo por el 
puerto de Ensenada, y no por el de Buenos Aires controlado por los comer­
ciantes ligados al mercado inglés. Los saladeros llegaron a tener barcos pro­
pios, que transportaban sus productos y sus insumos, de los cuales el más 
importante era la sal. 

Esta industria bonaerens� en manos nacionales_, que industrializaba y co­
mercializaba la carne vacuna fuera del circuito controlado por los comer­
ciantes del puerto de Buenos Aires y que producía un producto de expor­
tación no tradicional, cuyo destino eran mercados distintos de los del cuero 
y no traía de retorno productos manufacturados ya que sus compradores no 
eran países industrializados, no podía contar con el beneplácito inglés y de 
sus representantes y aliados en el Río de la Plata. 
No es extraño pues que los gobiernos unitarios de la década del 20 entablen 
una verdadera guerra contra la industria del saladero, responsabilizándolos 
de la disminución del abasto de carne para la ciudad hasta llegar a clausu­
rarlos por tiempo indeterminado. Al mismo tiempo se fomenta la exportación 
de cuero. 

Las contradicciones del Virreinato, Lima-Buenos Aires primero, Buenos Ai­
res-Interior después, se habían agravado profundamente durante esta etapa : 
la situación económica del interior era desastrosa. La ruina de sus industrias 
por la introducción de manufacturas inglesas era casi total ; de ahí la opo­
sición nacional contra la política unitaria, cuyo fundamento lo constituía el 
1'ratado de libre comercio con Gran Bretaña. 

De esta gran crisis surge una política que se propone reconstruir la nación, 
restableciendo la unidad nacional sO'hre la base de una política económica 
equilibrada. Con Rosas cesan las guerras internas y se reanudan en cambio 
las guerras de la independencia, ahora contra Francia e Inglaterra. Rosas 
fomenta y protege las industrias del interior mediante la Ley de Aduanas y 
al mismo tiempo estimula las industrias bonaerenses, entre ellas el saladero 
cuyos establecimientos se modernizan. A la caída de Rosas existían en Bue­
nos Aires más de 100 fábricas : fundiciones, molinos, carruajes, carpinterías, 
talabar�erías, platerías, mueblerías. Y la industria del interior comenzaba a 
recuperarse. 

L� lana 
Pero esta política es resistida por los ganaderos ligados al ovino, que son 
sobre todo los del sur. La contradicción entre la lana y el tasajo provoca 
uno de los alzamientos contra Rosas y será un elemento fundamental en la 
alianza que derrocó a Rosas. 
El desarrollo de la lana está estrechamente ligado a las necesidades de la 
industria inglesa. Hasta mediados del siglo XVII Gran Bretaña alimentaba 
a sus talleres textilea con su propia lana e incluso exportaba. Hacia 1800 



comienza un cambio en la política productora de ovino : se pasa al tipo pro­
ductor ·.de ·carnes por la necesidad de alimentar . a su creciente població� -i�­
dustrial. Se desplaza la producción de lana hacia las zonas periféricas desde 
donde puede transportarse sin deterioro, cosa que no ocurre con la carne en , esta epoca. 
Hacia 1840 Inglaterra deroga la ley que gravaba la introducción de lana. 
A partir de ese momento los ganaderos, primero ingleses y después locales, 
comienzan a interesarse cada vez más en la producción de lana para los ta­
lleres ingleses y comienza la mestización. Afirma un viajero inglés, hacia 
1847, que Buenos Aires t·ra un inmenso criadero de ovejas. Buenos Aires 
y Entre Ríos marchan a mediados del siglo XIX a la cabeza de la producción 
ganadera. Entre Ríos tenía saladeros, pero también y fundamentalmente 
lana. De ahí que comience a cuestionar la política de Rosas, tomando co­
mo bandera la defensa de la libre navegación de los ríos, que le perrnitiría 
mantener comercio directo con Inglaterra vendiendo la lana. De ahí que 
Caseros tenga como una de sus consecuencias el triunfo de la lana sobre el 
saladero y el establecimiento de las nuevas corrientes en producción agro­
pecuarias venidas de Inglaterra. 

El frigorífico 

Una vez derrotadas las montoneras, asesinados los últimos caudillos, aplas­
tado el Paraguay, es decir, vencidos en esta etapa todos los sectores que 
resistían la dependencia e intentaban una política nacional en los 30 años 
posteriores a Caseros, se producen a partir del 80, una serie de cambios fun­
damentales : 
l. - se instalan los primeros frigoríficos, de capital británico en su casi 
totalidad, iniciándose el proceso de desplazamiento de la lana por la carne 
en el comercio exterior ; 2.  - se pasa del ovino de lana al de doble propó­
sito ; 3. - se comienza el mestizaje de vacunos : proceso técnico que impone 
el frigorífico para adaptar la producción de carne al mercado británico ; 
4. - se comienza a mejorar las praderas y con ello se incrementa la agri­
cultura extensiva y la producción cerealera que se había iniciado ya, como 
la de la lana, a impulso de la derogación en 1846 de la ley inglesa que gra­
vaba la entrada de cereales a Inglaterra. 
La primera expansión del frigorífico se produce entre 1883 y 1886, en que 
se congela el ovino. También continúa en este período la exportación de 
ganado en pie. Por otra parte se desarrolla la mestización del vacuno que per­
mita adaptarlo al consumidor inglés. 
Cuando la mestización del vacuno y la instalación del frigorífico están a 
punto, el gobierno inglés prohíbe la entrada de ganado en pie pretextando 
un brote de aftosa. Entre 1902 y 192� se produce el gran auge de los frivorí­
ficos, fundamentalmente ingleses y que funcionan monopólicamente supri­
miendo u obstaculizando la competencia nacional. En 1900 se generaliza el 
chilled, carne superior a la congelada. 
Y a desde 1857 había comenzado la instalación de los ferrocarriles con el 
Oeste de capital nacionaL Pero muy pronto los capitales británicos despla­
zan a los nacionales y copan toda la red ferroviaria, vital para los intereses 
económicos británicos y para el buen funcionamiento de su circuito de co-
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mercialización. El ferrocarril tiene como cabeceras a Buenos Aires y Rosario, 
es decir, los dos puertos ligados al mercado exterior. La instalación del 
ferrocarril · juega un papel fundamental; primero · en ·el · tra·nsporte · de la lana 
y después de las carnes congeladas y enfriadas y de los cereales a los puertos. 
Las relaciones comerciales entre Inglaterra y la Argentina siguen rigiéndose 
por el Tratado de libre comercio de 1825, pero la tranquilidad de los ne­
gocios ingleses en el Río de la Plata se ve amenazada por la llegada, en 
1907, de los capitales norteamericanos que instalan los frigoríficos del trust 
los Big F our, iniciándose una dura lucha entre ambos competidores. 

En 1911 los ingleses reúnen la primera conferencia de fletes con sus com­
petidores, de la que surge el siguiente reparto de los cupos de exportación : 
41,3 norteamericanos ; 40,1 ingleses ; 18,5 argentinos. 

En 1913 los yanquis rompen el acuerdo y se celebra la segunda conferencia 
de fletes donde se hace un nuevo reparto, quedando para los frigoríficos 
nacionales el 11,8 % .  

El capital yanqui aprovecha la guerra para avanzar sobre la economía 
argentina :  establece y moderniza frigoríficos, introduce el automóvil� la ra­
dio, el cine, da créditos a manos llenas, adquiere las acciones de la Unión 
Telefónica, manteniendo una estricta neutralidad ante el conflicto bélico. En 
esta coyuntura asume la presidencia de la Nación Y rigoyen, quien, entre 
otras medidas en defensa de la economía nacional, impulsa la política pe­
trolera, construye el ferrocarril trasandino del norte, ampliando la red fe­
rroviaria en una dirección diferente a la impresa por los ingleses ; propone 
una ley de expropiación d� los frigoríficos, en su mayoría extranjeros, para 
someter los a la administración de una Junta administradora de frigoríficos ; 
los fondos para la operación se obtendrían de un impuesto al ganado. Esta 
tentativa de quebrar la dependencia fracasó, como otras, ante la oposición 
de las cámaras. 

Terminada la guerra, Inglaterra se rehace y comienza nuevamente a luchar 
para recuperar el control del mercado de carnes. 

Celebra la Conferencia de Otawa, en la que cambia totalmente su política : 
pasa del liberalismo al proteccionismo, para defender sus dominios de la 
competencia interimperialista. Crea así una comunidad económica cerrada. 

En 1932 el presidente Agustín P. Justo envía a Inglaterra una misión espe­
cial, encabezada por Julio A. Roca y que lleva como asesores a Leguizamón 
y Raúl Prebisch. En 1�� se firma el tratado Roca-Runciman cuyas condi­
ciones eran lesivas para� Nación; entre sus cláusulas figuraban : el 85 % 
de las carnes argentinas son compradas por Inglaterra ; se desgravaba la 
importación del carbón ; se prohibía la instalación en la Argentina de frigo­
ríficos nacionales con fines de lucro ; se imponía el monopolio del trans­
porte. 

Además la empresa petrolera inglesa Royal Dutch entra en tratos para ad­
quirir la totalidad de YPF y se entrega el transporte automotor a Inglaterra 
para que no compita con el ferrocarril. Se crea el Banco Central para sepa­
rar los problemas económicos nacionales de los políticos� que es una ma­
nera de ligar los problemas económicos argentinos a la política inglesa. 
Llegamos así a la década 1945-1955, la época Peronista. 
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Primer· gobierno . peronista 

El gobierno peronista encuentra una situación creada, en lo que se refiere 
a nuestras relaciones comerciales con Inglaterra, fija das por el tratado Roca­
Runciman y su reactualización : pacto Le Breton-Eden 1936. Las modifica­
ciones propuestas por el pacto de 1936 eran ·básicamente dos : 1 )  que la 
Argentina dispondría de la totalidad de la cuota de exportación para dis­
tribuirla según disponga ; 2 )  se establece como medida porteccionista de la 
producción inglesa un gravamen para los novillos que ingresaban a Inglate­
rra procedentes de la Argentina. 
En cuanto a la cláusula 1 el Poder Ejecutivo hace la siguiente afirmación : 
" . . .  dada la solidaridad que existe actualmente entre los productores y las 
empresas industrializadoras, se mantendrá la distribución actual de la cuota 
de exportación de carnes al R. Unido." O sea se mantiene lo establecido por 
el pacto Roca-Runciman, lo que significaba seguir atado al comprador único. 

La cláusula 2 no hace otra cosa que obligarnos a subsidiar a la producción 
de carnes inglesa, pagando $ 33 por novillo exportado a Inglaterra ; $ 11  
los pagaba el Estado Argentino, cantidad que se mantuvo cuando subió el 
precio. Es así como el Estado Argentino pagó 30 millones de pesos en cali­
dad de subsidio a los ganaderos ingleses. 
Cuando estalla la guerrq Inglaterra era nuestro único comprador, reven­
diendo lo que no consumía, y evitando por esa vía la realización de conve­
nios directos con otros mercados. Al estallar la guerra se firman contratos 
de los que la Argentina es incapaz de sacar ningún provecho y que rigieron 
hasta el 17 de setiembre de 1946, fecha en que se firma el Tratado Eady­
Bramuglia :  la Argentina podría disponer de parte de las libras esterlinas 
bloqueadas en Inglaterra durante la guerra para rescatar inversiones de ca­
pital británico. 

En el tratado figuraban -entre otras- cláusulas que disponían el incre­
mento gradual de porcentaje del cupo exportable para otros mercados, lo 
que significaba comenzar a romper el mercado único. Se disponía que las 
libras recibidas en pago serían de libre disponibilidad. Se fijaban los pre­
cios en un 45 % superiores a los de 1939, que aún así eran bajos. Se echa­
han las bases para adquirir y explotar los ferrocarriles de propiedad inglesa. 
El tratado Eady-Bramuglia es el primer paso que daba la Argentina, para 
colocarse en mejores condiciones de negociación frente a un poderoso ene­
migo. Para medir su magnitud bastaría con señalar que se echaban las bases 
para la nacionalización de los ferrocarriles que representaban en 1945 el 
38 % de los capitales extranjeros invertidos en la Argentina. 
Haciendo uso de la cláusula que permitía convertir parte del saldo anual del 
intercambio en dólares u oro, la Argentina Peronista recupera la mayor parte 
de la deuda externa ( 1.363 millones de pesos entre 1940 a 1947, corres­
pondiendo 923 millones al período 1946-1947) .  
Es importante destacar, para medir la magnitud de la o'bra comenzada, que 
la Argentina Peronista participó en la baja de las inversiones inglesas en el 
extranjero con el 40 %, entre 1946 a 1955. Con motivo de la inconvertibili­
dad de la libra esterlina decretada por Inglaterra quedó sin efecto el tratado 
F:ady-Bramuglia., !uscribiéndose en 1948 el Tratado Andes ; se realiza la 
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compra de los ferrocarriles, pagados con los 40 millones de libras bloqueadas 
en Inglaterra y la producción agropecuaria de los añ·os 1948 y 1949. Esto 
motivó el siguiente comentario del Times de Londres : " . . .  pensándolo bien 
nadie puede ver con ecuanimidad la necesidad de adquirir en el exterior ali­
mentos a costa de nuestras inversiones de ultramar." 
Todos los tratados fueron suscriptos por intermedio del IAPI ( Instituto Ar­
gentino de Promoción del Intercambio) .  Al decir de Perón : al comprador 
único el vendedor único, el Estado. Pero no sólo era necesario comercializar 
nuestra producción en mejores condiciones para liberarse del imperialismo;  
porque vender materia prima y comprar manufacturas, por buenas que sean 
las condiciones no cambia radicalmente las cosas. Por esto se inicia un pro­
ceso de industrialización acelerado con capitales nacionales. Las inversiones 
extranjeras descienden en los 10 años a un 41 % con respecto a las de 1945. 
Si bien es cierto que así queda EE. UU. como principal inversor, no es 
cierto que éstas crecieron en valores absolutos más que un 20 % .  Lo que sí 
hubo fue un crecimiento relativo desde que los más perjudicados con la 
política de nacionalización fueron los ingleses, en aquel momento nuestro 
enemigo principal. Lo que es más importan!e es que sólo el 1,8 % del capital 
invertido es repatriado ; mientras en ese mismo período -a título de com­
paración- desde Colombia se repatria el 28 % de capital yanqui invertido. 
Es así cómo el gobierno Peronista ataca al imperialismo en sus bases al 
impedir la salida de utilidades del capital invertido. En lo que hace a la 
comercialización de los productos agropecuarios se va paulatinamente ga­
nando terreno, revirtiendo un largo proceso que nos había llevado al com­
prador único. Se logran mejores precios y se abren nuevos mercados con­
sumidores, realizándose convenios directos con 21 países. Se desarrolla el 
mercado interno que pasa del 63 % de la producción en 1944 al 86,6 % ;  
indicador éste del aumento de la capacidad de consumo del pueblo. Toda 
esta situación cambiará radicalmente al producirse el derrocamiento del 
gobierno constitucional en 1955, como lo puntualiza Francisco Rossi en su 
trabajo sobre la investigación agropecuaria, que se publica en este mismo 
volumen. 
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y tecnología 
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Veterinario egresado de UBA; docente auxiliar de Patología médica, Fac. 
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nal de Energía Atómica, división agropecuaria ; ha publicado trabajos sobre 
nutrición y patología animal en revistas especializadas del país y del ex­
t ranjero ; Vicepresidente del Consejo Directivo del INTA. 

El panorama histórico y su interpretación, reseñados en el trabajo del Dr. 
U galde nos ubican en la verdadera dimensión del problema dentro del sec­
tor agropecuario :  la lucha de liberación de la N ación contra los imperios 
y sus múltiples métodos de dominación. Si bien la aceptación de este hecho 
político no es tan difícil, otra es la cuestión cuando tratamos de ver las 
i rnplementaciones y consecuencias de esta dominación en el terreno cultural, 
y, más profundamente, tecnológico y científico. 
Quienes nos han enseñado ciencia� nos han enseñado determinadas carac­
terísticas del saber científico ;  nos han hecho categorizar este saber de tal 
modo, que, para la mayoría de nosotros, difícilmente pueda ser sustituido 
por otro mejor : el método es apolítico, es independiente del, o de los siste­
rnas políticos que controlan, orientan y regulan la producción científica. Sin 
f�mbargo, si bien no tenemos ningún reparo en coincidir en que la aplica­
ción de la ciencia y de la tecnologí�ede estar condicionada por intereses 
políticos y económicos cuando se asevera lo mismo acerca del método cien­
tífico, ya es muy fácil que la polémica levante su tono. 
Sin embargo, el conocimiento científico será componente fundamental de 
las estrategias del poder político y económico de los imperios. Y esta me­
todología científica debe tomar los elementos que se le permita tomar y en 
la dirección y sentido que conviene a ese poder político y económico. 
N o es casualidad que la actualidad científica muestre su lado brillante en 
las ciencias físicas y naturales, y su lado oscuro, descategorizado, en las cien­
cias sociales. El estudio en profundidad de estas últimas podría muy bien 
inducir a la creación de una metodología -científica o no- que cuestio· 
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nara el funcionamiento de los gran<les &islemas. totalitarios (llámese USA, 
URSS o poderes económico-políticos multinacionales) . 
Y los rectores de la ciencia y su metodología no pueden ser objetivos porque 
lucran en estos sistemas� porque son producto de ellos y porque trabajan 
para ellos. Son los que prioritan los recursos, las áreas de formación de los 
estudiantes e investigadores ; en otras palabras, los que controlan el panorama 
científico. Además, el sistema promueve y estimula a éstos, sus sostenedo­
res, con bienes, prestigio, premios, etcétera. Les da status, los compra. Quien 
recibe esos beneficios debe dar algo en cambio : su compromiso, su solida­
ridad ; y mayores cuanto más reciba del sistema. 

Así, es muy difícil evitar este circuito, este mecanismo de autoalimentación : 
o sea, medio-producto de ese medio-afirmador de ese medio, y así sucesiva­
mente. 
Un somero análisis histórico de los hechos nos muestra tremendas eviden­
cias de la realidad de este ciclo, innumerables pruebas de que la ciencia es 
un derivado y un permanente interactor del sistema o doctrina política que 
la crea y sustenta : la ciencia preparó, instrumentó y consolidó todos los 
apogeos imperiales mediante la producción de científicos con metodologías 
apolíticas. ¿Ejemplos? Cientos : el desarrollo científico-tecnológico de la 
la Alemania del 30, el fascinante problema de la fisión atómica con sus 
"apolíticas" consecuencias de Hiroshima y Nagasaki, los admirables ade­
lantos de la electrónica y la computación que mediante "apolíticos" expe­
rimentos en Vietnam, ya estimularon al Congreso norteamericano a finan­
ciar los proyectos científicos para la guerra limpia, eficiente, del futuro, sin 
víctimas (norteamericanas, por supuesto) . 
En · nuestro país, los resultados de este apoliticisrno científico quizás no sean 
tan visiblemente dramáticos, porque su instrumentación no fue la guerra de 
agresión armada, sino la afirmación del nuevo método de la dominación : 
el neocolonialismo. 
Pero los científicos y técnicos del área agropecuaria sabemos, por nuestra 
experiencia profesional, cómo se conduce la investigación para servir inte· 
reses y necesidades que nada tienen que ver con los de la N ación. ¿En qué 
debe consistir entonces nuestro aporte como técnicos e investigadores al 
proceso de liberación y de reconstrucción nacional? 
El fundamental, quizás, sea la obligatoriedad de asumirnos como ciudada­
nos al servicio de la Nación. Y en cuanto el fin político es la organización 
de la comunidad, es a esta comunidad a la que pertenecemos hacia donde 
debe volcarse perntanentcmente nuestro aporte. Ambos hechos, el análisis 
histórico de nuestra situación y esta atenta actitud ético-política hacia nues­
tra Nación, nos marcan el rumbo a seguir. Esta óptica, que es revolucio­
naria si se la asume en su totalidad, nos llevará rápidamente a cuestionar 
nuestro tra•baj o diario, nos obligará a replantear nuestra actitud como téc­
nicos ante los problemas, nos pondrá en situación de tener que elegir y 
pelear por lo que política y técnicamente veamos necesario. Así surgirá la 
necesidad de crear la metodología científica más apta para nuestra libera­
ción nacional. 
N o queremos significar con esto la negación de un progreso científico­
tecnológico, sino que remarcamos la necesidad de asumir plenamente la 
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determinante política del mismo; nos ubicamos en la verdadera dimensión 
del sentido que ha tenido el boom tecnológico respecto al destino de los 
pueblos. 
Así, adaptaremos la ciencia a nuestras necesidades de N ación Soberana, y 
no subordinaremos ésta a las modas científicas, orquestadas desde el he­
misferio N o rte. Así, la diferencia entre adoptar tecnología y adaptar la o 
crearla, será fundamental. Y ese será nuestro trabajo, en integración con 
nuestra comunidad, con nuestro pueblo, y no en su contra ; y ello nos dará 
combustible para crear y aplicar nuestra ciencia y nuestra tecnología. Y esa 
ciencia y esa tecnología serán realizadoras, dinámicas, integradas con el 
conjunto de la Nación. Y también serán ciencia y tecnología con un gran 
sentido ético y con un enorme espíritu de solidaridad para con todos los 
pueblos que están embarcados en la misma lucha de liberación nacional. 

Hechos e I deas publicará proximamente 

Jorge Affanni 

Para una política científica nacional 

Ricardo Gómez 

En torno a la teoría de las ciencias y de las ideologías 

Mauricio Prelucker 

Universidad tecnocrática o universidad nacional 

Osvaldo Benedetto 

Universidad obrera nacional y universidad de los traba¡adores 
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Las agencias internacionales 
y lo·s planes 
de investigación agropecuaria 
en la Argentina. 

Francisco Rossi (h. ) 
Veterinario egresado de UBA; docente auxiliar y encargado de curso de 
Histología de la Facultad de Ciencias Exactas (UBA) ; profesor asociado 
de la Universidad Nacional de Río Cuarto ; becario del gobierno holan­
dés ; investigador del Instituto de. Fiebre Aftosa INTA, y de la Comisión 
Nacional de Energía Atómica, división agropecuaria ; delegado interven­
tor en la Facultad de Veterinaria, UBA. 

Desde lord Clive ltasta el Dr. Insólito 

Dice el Diccionario Enciclopédico Hispano Americano, 1 que lord Clive, 
general inglés del siglo XVIII y fundador · del Imperio Británico en la India, 
tuvo que enfrentar el serio problema que le creaba "la imposibilidad de 
transportar y mantener el número de soldados europeos que le eran indis­
pensables para la defensa de los vastos dominios que entonces comenzaba 
a adquirir Inglaterra" en el Sur de Asia. Para solucionar este problema, 
Robert Clive recurrió a un procedimiento que luego hizo historia:  organizó 
tropas de indígenas nativos y los adiestró para ponerlos al servicio del lm-· 
perio. Como las tropas así organizadas eran principalmente de caballería 
y como el término corriente para designar a un soldado de a caballo era 
"shipahi", se dio a estos nativos al servicio del Imperio el nombre de 
"cipayos". 
El nombre también ha hecho historia. Nuestra lengua nos autoriza a usarlo 
con propiedad para designar a todo soldado indio al servicio de una po­
tencia europea. Si bien el Diccionario Enciclopédico reconoce que "el ci­
payo no iguala, sin duda, al soldado europeo", concede que "tiene sobre 
éste la ventaja de la sobriedad y la resistencia al clima". También admite 
que "como tropas ligeras, los cipayos son de indudable utilidad". 
La relación entre los cipayos y los temas que nos ocupan, la investigación 
agropecuaria y la reconstrucción nacional, puede parecer tenue a un oyente 
casual. Estoy dispuesto a admitir que la India del siglo XVIII y la Argentina 
de 1973 están muy alej adas en el espacio y en el tiempo. Pero el ejemplo 
puede servir para caracterizar cuánto cambiaron los tiempos. Aquellas vir-
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tudes del cipayo que provocaban el respeto de la Enciclopedia (la sobrie­
dad y la resistencia al clima) resultan superfluas a esta altura del desa­
rrollo científico y técnico, en la que todos podemos disponer de anticon­
ceptivos eficientes, drogas hepatoprotectoras y buenos sistemas de aire 
acondicionado. 
Y, en defensa del buen cipayo� debemos recordar que, para el Imperio, 
todas las posibles virtudes del cipayo se vieron desvirtuadas por los cipayos 
mismos. En 1857, nos dice la Enciclopedia "el gobierno de Londres quiso 
dotar a sus soldados de la India de las nuevas carabinas que tan buen 
resultado habían dado en la Guerra de Crimea. Por desgracia, los cartu­
chos de estas carabinas contenían grasa de cerdo, animal inmundo a los 
ojos de los (cipayos) brahmanes y mahometanos . . . La casualidad hizo 
conocer a un brahmán la materia impura que entraba en la composición 
(de los cartuchos) .  La indignación de los cipayos fue inmensa". 
En pocos días, gran parte del ejército indio esta·ba sublevado contra el ' 
Imperio, entre memorables atrocidades. Los ingleses "desplegaron una acti­
vidad y una energía extraordinarias en sofocar la insurrección" ; y, con 
grasa de cerdo o sin ella, lo consiguieron. 
El Imperio comprendió entonces que había cometido un error. Sus cipayos 
habían demostrado estar libres de ciertos prejuicios nacionalistas, pero no 
eran ilustrados : desconocían las virtudes bélicas de la grasa de cerdo. 
No habían sido educados para el dominio de sus emociones violentas o 
de sus sentimientos improductivos, ni para el análisis objetivo de su propia 
irracionalidad. N o eran observadores desinteresados y objetivos del uni­
verso colonizado. Su actividad no estaba del todo desligada de las raíces 
históricas, religiosas y cuJturales de su Nación. No comprendían, no acep· 
taban, ni tenían fe en las ventajas de una civilización colonizadora capaz 
no sólo de fabricarles en 1857 eficientes cartuchos con grasa de cerdo, sino 
también cien años después bombas atómicas limpias, que matan sin 
contaminar. Preferían Mahoma a los abuelos del Doctor Insólito. En otras 
palabras, eran "bárbaros", tal como hubiera dicho nuestro Sarmiento. 
Pero las épocas, las tácticas de invasión y dominio7 y aun los Imperios, han 
cambiado. Tal es el cambio, que todo aquelJo que los nativos y cipayos de 
las posesiones inglesas no hubieran podido cometer en 1857, en base a 
escrúpulos religiosos o por lealtad para con la propia nacionalidad, puede 
llegar a ser cometido hoy,. y en todo el mundo, en nombre de la Ciencia. 

Ciencia y dependencia 

Resulta lógico, entonces, que el Imperio de turno no se sirva ya de solda­
dos, ni tenga necesidad rle hacerlo. En esta era de desarrollos tecnológicos 
resulta mucho más eficaz y menos oneroso, servirse tanto de la autoridad 
y prestigio de la Ciencia� como de sus instituciones. Se verán suplantados 
hoy por la seriedad, los grados y títulos (de preferencia Master o PHD) 
y la "obje•ividad científica", que dan autoridad al postulante nativo, al 
ejecutivo científico, al asesor o al experto. 
Porque la penetración, IR colonización o la dependencia, particularmente 
en el área científico-técnica, se basa hoy para operar� en la autoridad de 
expertos o sus sucedáneos. Estos expertos fundan, a su vez, su autoridad 

.. 
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sobre formas científicas de conocimiento y proclaman que más allá de la 
autoridad de la ciencia, o de su ciencia, no parece haber apelación. A �stn 
pirámide de autoridades debemos subordinarnos y es esta subordinnc ión 
la que caracteriza a nuestra dependencia. 
La dependencia científico-tecnológica es consustancial con un proceso:  el 
de dependencia y enajenación económica. La dependencia económica per­
mite la entrega del dominio de fuentes y recursos nacionales, a intereses de 
otros países centrales, para que éstos ejerciten poder de control o decisión 
sobre ellos. 
La dependencia cultural y científico-tecnológica permite, por una parte, 
sustraer fuerzas a las resistencias nativas (entiéndase por esto las luchas 
de liberación nacional) que surgen a consecuencia de la enajenación eco­
nómica y, por otra parte, tiende a posibilitar la perpetuación de dicho 
proceso. La dependencia engendra dependencia. 
En estas condiciones, la dependencia científico-técnica se define y distingue 
porque la caracterización> el enfoque, el análisis y la solución de problemas 
que surgen dentro de la propia realidad nacional (y aun hasta los pro'hle­
mas de la liberación de la dependencia) son sistemáticamente subordinados 
a intereses o poderes extranacionales. 
Es bien sabido que esto puede ocurrir tanto en la psicología como en la 
fisiología, en las ciencias humanísticas como en las físico-matemáticas, en 
las llamadas ciencias puras como en las aplicadas. Es el propósito de esta 
exposición demostrar que ha ocurrido y 'OCUrre dentro de las ciencias agro-• pecuarias. 

La ntisión Shaw 

Para _ilustrar y ejemplificar lo ya expuesto� recurriremos a un ejemplo : la 
historia de la Misión Shaw en nuestro país, sus antecedentes y consecuen­
cias. Para ello� definiremos como Misión Shaw lo que nuestra fuente de 
información,2 define así : "en la última parte de 1956, una misión mixta 
FAO/CEPAL recorrió el país durante casi seis meses para estudiar direc­
tamente la situación de la ganadería y asesorar al gobierno acerca de las 
medidas necesarias para remediarla". Se trata, entonces, de una misión 
de expertos extranjeros, pertenecientes tanto a la Organización de las Na­
ciones U ni das para la Agricultura y la Alimentación (F AO) como a otro 
organismo dependiente de la UN, la Comisión Económica para América 
Latina ( CEPAL) . 
Entre sus miembros más conspicuos figuraba el doctor J. C. Shaw, experto 
de la F AO ; es en honor a su actuación en este episodio que designamos a 
la misión que él integró como Misión Shaw. 

Situación nacional, 1956 

La visita de la Misión Shaw estaba oficialmente ligada a la situación de la 
ganadería argentina, y la situación de la ganadería argentina formaba 
parte de una situación nacional que trataremos de caracterizar con mayor 
amplitud. 
El año es 1956 ; el país, la Argentina ; el gobierno, el de la Revolución 
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Libertadora. El plan económico es el llamado Plan Prebisch o Plan de 
Restablecimiento Económico ; su autor, Raúl Prebisch, ex gerente del Banco 
de la Nación Argentina en la década de Uriburu-Justo, ex asesor del Tra­
tado Roca-Runciman, ex secretario de la CEP AL y asesor económico del 
Gobierno Provisional del general Aram·buru. Su lema : "moneda sana o 
inflación incontenible". Su slogan : "la Argentina atraviesa por la crisis 
más aguda de su desarrollo económico". O, como dice el cable de la UP 
del 27 de octubre de 1955 : "la Argentina atraviesa la peor crisis econó­
Inica de su historia". 
Las pruebas para confirmar la veracidad de esta crisis son varias. Muchas 
de ellas están destinadas a demostrar que todas las medidas que contribu­
yeron a romper con nuestra dependencia económica durante el decenio 
1945-1955 -tales como la nacionalización de empresas de servicio públi­
co, las repatriaciones de la deuda externa y, sobre todo, la industrializa­
ción fueron "inversiones frustradas e improductivas", pese a que fueron 
alabadas por el Dr. Prebisch en diversas ocasiones y como analista de la 
situación económica latinoamericana. 3 
El país está en déficit. El 21 de diciembre de 1955 Prebisch anuncia, ante 
jefes y oficiales del Ejército reunidos en su ministerio, que el déficit de 
la balanza de pagos de ese año aún inconcluso será de 200 millones de dóla­
res. El balance de pagos real de ese año, publicado por el Banco Central 
un año después, revela que el déficit sólo fue de 30 millones y perfecta­
mente financiable por nuestros propios recursos. Se afirma que Prebisch 
no sólo inventó el balanc� de pagos del año 1955, sino que también inventó 
las cifras de los ingresos nacionales, el porcentaje de productividad nacio­
nal y la mayor parte de lo que llamó "compromisos pendientes con el 
exterior" para ese año. 4 

Prebisch's catch 55 

Esta situación deficitaria se encontraba directamente ligada a la crisis de 
la ganadería argentina, caracterizada por Prebisch así : "la producción no 
ha aumentado en el último decenio mientras que la población sí crece 
de año en año".5 El consumo interno de productos agrícolas había crecido 
persistentemente. Según esta crisis, la población aumenta : a mayor pobla­
ción mayor consumo. Cuanto más carne se consume, menos queda para 
exportar ; cuanto menos carne se exporta, menos dólares entran al país. 
Sin dólares, no podemos solucionar el déficit de nuestra balanza de pagos. 
Para solucionar el problema era necesario producir y exportar más pro­
ductos agropecuarios. "Mientras a comienzos de siglo ejemplificó Pre­
bisch- sólo se consumía el 46 % de la producción y se exportaba el re­
manente . . . el consumo absorbía el 69 % en 1950-1954. Si la producción 
no aumentara, el solo hecho de seguirse acrecentando la población llevaría 
al consumo interno en 1967 a tomar para sí toda la producción y aún algo 
más". "Por lo tanto, hay que insistir en una rigurosa tecnificación para 
que el crecimiento del consumo interno pueda resultar compatible con el 
acrecentamiento de los saldos exportables".6 Este razonamiento, al parecer 
impecable, constituyó la Trampa 55 de la conducción económica agro-• pecuaria. 

53 



Una trampa en la que cayeron muchos� 1nenos el Dr. Prchi�c·la • 1 u r  nnlr• 
de 1955 había afirmado : "en los últimos años varios factorr!( . .-�t�• · in l · 
mente la industrialización argentina y el consiguiente aumento del con�u nau 
interno, han contribuido al descenso de la exportación de carnes".7 O hah'n 
reconocido ya en 1949 : "a la industria se debe� en realidad, que no obs­
tante haberse interrumpido el desarrollo de la producción agraria, IoM 
bienes a disposición del público hayan aumentado en mayor grado que 
la población, de tal suerte que en 1948 cada habitante del país ha dispuesto 
para consumo y capitalización del 73 % más de bienes que en 1935". 8 
El Censo Industrial de 1954 había demostrado que el número de los esta­
blecimientos industriales creció de 86.440 en 1946 a 181.733 en 1954. El 
ca•ble de la UP del 27 de octubre de 1955 traduce esto así : "básicamente 
Prebisch considera que ha sido tan arruinada la producción agropecuaria 
del país por el desarrollo demasiado apresurado de la industria". 
No se trataba entonces de una crisis por aumento de población. Se trataba 
de un aumento del nivel de vida, debido "especialmente (a)  la industria­
lización argentina". No sólo había más argentinos, sino que estos argen­
tinos podían disfrutar de un nivel de vida más digno y de mejor alimen-. , taCIOn. 
Poco importaba que esto significara, entre otras cosas, un positivo avan­
ce para el argentino depauperado de la provincia de San Juan, cuyo 
promedio de vida no superaba los 25 años. Lo importante es que ese bienes­
tar popular se había conseguido por medios lesivos a un sistema de depen­
dencia económica. Un sistema que había proclamado por intermedio del 
diario "The Statist" de Londres, el 1 1  de abril de 1939: "es necesario no 
perder de vista que la actual economía argentina es la consecuencia de una 
acción deliberada de la Gran Bretaña . . . económicamente, la República 
Argentina es hoy, en gran parte, lo que nosotros quisimos que ella sea".9 
Pero, por ser precisamente lo que el Imperio de turno deseaba que no 
fuéramos, y mediante la institución de la justicia agraria, la eliminación 
de consorcios de comercialización� la organización del régimen de créditos 
agropecuarios, la autorización legal para dedicar el 30 % de los campos 
arrendados a la cría de ganado y otras medidas, el stock de ganado bo­
vino había superado, después de 19 añ·os de declinación y estancamiento, 
los 37 millones de cabezas de 1945 para alcanzar� en 1955 los 46 millones 
400 mil, cifra no registrada anteriormente en la historia de la ganadería 
argentina.10 

Paralelamente, la industrialización y las mej oras sociales y económicas ele­
varon el nivel de vida promedio de la población argentina, lo que permitió 
aumentar el consumo ; al aumentar el consumo interno, el volumen de 
carne exportable disminuyó en comparación c'on decenios anteriores. 
La tarea de invertir este proceso y desmontar las estructuras estatales y 
populares que lo habían posibilitado, le correspondió al asesor de la 
Revolución Libertadora. Con su asesoría, se contrajeron empréstitos, se sus­
pendieron los convenios bilaterales que protegían nuestras relaciones eco­
nómicas con otros países, se disolvió el Instituto Argentino de Promoción 
del Intercambio, se independizó el Banco Central, permitiendo que el Es­
tado no controlara la entrega de créditos industriales y agrícolas, se esta­
bleció un régimen indiscriminado ile importaciones, se clausuraron las 
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fábricas de maquinaria agrícola y, por sobre todo, a fines de 1955 se dr. 
valuó el peso argentino a casi la mitad de su promedio anterior. 
Con estas medidas se comenzó a desmontar y aniquilar nuestra industria 
y se produjo un premeditado aumento del costo de la vida. El precio 
interno de la carne se elevó y su consumo interno comenzó a declinar: 
de 239 libras anuales por persona a 187,. a fines de 1955.11 Este descenso, 
aunado a otras medidas tendientes a incentivar la producción ganadera, 
tales como el sacrificio de un 26 % del stock ganadero en 1956 y un 
30 % en 1957, permitió finalmente aumentar en un 49 % el volumen de 
la carne exportada.12 Se cumplió así con una de las medidas imaginadas 
por el asesor Prebisch para salir de su imaginaria crisis. 
Y aquí es donde se revela la naturaleza de la Trampa 55 de nuestro asesor 
económico :  a consecuencia de la devaluación del peso, el valor de la tone­
lada de carne argentina baj ó de 530 dólares la tonelada en agosto de 1955 
a 418 dólares en los primeros once meses de 1956. Se estima que las pér­
didas ocasionadas por esta devaluación fueron superiores a los 83 millones 
de dólares solamente en el primer semestre de 1956, tomando solamente 
en cuenta las ventas de carne a Gran Bretaña.13 
La Trampa 55 inventó una crisis demográfico-ganadera y también inventó 
que la salida de esa crisis era exportar más carnes. Lo que no se indicó 
es que, en esta área, la solución no era, ni es ni será aumentar indiscri­
minadamente las exportaciones agropecuarias, sino lograr precios más altos 
por nuestros envíos al exterior. 
Así volvimos a ser exactamente lo que el diario "The Statist" afirmaba que 
debíamos ser : "los proveedores de carne barata del ahora moribundo Im­
perio Inglés". 

Propósitos de la Misión Shaw 

Este era el panorama económico y ganadero en 1956, año en el que la 
Misión Shaw llegó a nuestro país. Sus propósitos eran : 1 )  estudiar direc­
tamente la situación de la ganadería ; 2) asesorar al gobierno acerca de 
las medidas necesarias para remediarlo. 
Debemos aceptar, entonces, que el gobierno de 1956 subordinó a la auto­
ridad de un grupo de expertos extranjeros el estudio de la ganadería 
argentina. (Como todos sabemos, el país sólo contaba con profesionales 
"Flor de Ceibo", cabecitas negras y coi meros.) 
El panorama se agrava si consideramos cómo concebía la Misión Shaw 
la situación de nuestra ganadería: 
"En la República Argentina, la producción pecuaria no ha aumentado su­
ficientemente en los años últimos . . . en cambio, la población humana ha 
aumentado, in cremen tan do con ello la demanda de carne. Esta situación 
ha tendido a reducir las existencias de carne para la exportación y a agra­
var el problema de balance de pagos con que se encuentra el paísn. 
Es decir que la Misión Shaw no se proponía realizar un estudio directo 
de la situación ganadera argentina. El estudio pasaba previamente por los 
balances de pago, la Trampa 55, las crisis imaginarias y los propósitos del 
Plan Prebisch. 
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Nace 11n instituto nacional, o ''por sus coincidencias 
los conoceréis'' . . .  

Hay más; en 1956� año de la visita de la Misión Shaw, el gobierno argen­
tino había creado un organismo nacional y autárquico, Instituto Nacional 
de Tecnología Agropecuaria (INTA) , cuyos fines eran entre otros "impul­
sar, vigorizar y coordinar el desarrollo de las investigaciones agropecua­
rias" e "investigar problemas relacionados con los recursos naturales y 
con la técnica de la producción".14 Este organismo nacional estaba capa­
citado para cumplir los dos propósitos de la Misión Shaw : estudiar direc­
tamente la situación de la ganadería argentina y asesorar al gobierno sobre 
medidas necesarias para remediarla. O al menos estaba capacitado para 
llamar la atención o elevar quej a protocolar por la llegada de la Misión 
Shaw, y ante lo que podía ser interpretado como un desconocimiento de 
su propia existencia por parte del gobierno. 
Nada de esto ocurrió. La Misión Shaw operó no sólo ante el silencio, sino 
con la colaboración del INT A. Encontramos la razón de esta armonía no 
en la vulnerabilidad de un organismo neonato, sino en los orígenes mismos 
del INTA. Un estudio especial sobre el INT A redactado por el Instituto 
Di Tella nos informa : "Oficialmente, la creación del INTA tiene por objeto 
una recomendación del Dr. Raúl Prebisch al gobierno argentino, propuesta 
que surge y es coherente con el estudio encomendado a la . . . CEP AL 
acerca de la situación y perspectivas de la economía argentina. Esta pro­
puesta coincidió, en gran medida, con las aspiraciones y expectativas de 
un núcleo de �rsonas formado básicamente por funcionarios del cuerpo 
técnico de la entonces Secretaría de Agricultura y Ganadería de la Na­
ción . . . La convergencia de ambos factores probablemente fue vital para 
que se produjera la creación del IN.TA".15 Y la recomendación del Dr. Raúl 
Prebisch surgía y era coherente con sus intentos de "tecnificar el agro" 
para conseguir un aumento de los saldos exportables. 
En este clima de coincidencias agobiador3.s, la Misión Shaw recorrió el 
país durante "casi seis meses''. Estudió e interpretó la situación ganadera. 
Emitió un informe en donde se asesoraba al gobierno acerca de esta situa­
ción y las medidas para solucionarla. Su autor, el Dr. J. C. Shaw.16 
Dos años después, en julio de 1960, el gobierno argentino dirigió a las 
Naciones Unidas una nueva solicitud de ayuda, esta vez para poner en 
práctica varias de las recomendaciones de la Misión Shaw. La solicitud 
fue rápidamente diligenciada. En 1961, se negoció el plan de operaciones 
del nuevo proyecto, designándose a la F AO como organismo de ejecución 
por parte de la UN y al INTA como organismo de contrapartida del go­
bierno argentino. El proyecto se inició en la Argentina en 1962 y terminó 
en junio de 1967.17 La fuente de información utilizada hasta ahora es el 
Informe Final de tal proyecto, publicado por la F AO en Roma, en 1970, 
y al que designamos de ahora en más como "el Informe". 
Este proyecto fue, ante todo, una consecuencia directa de la Misión Shaw 
en la Argentina y, como tal, ilustra las características específicas de esa 
misión.18 La sede inicial de este proyecto fue el Instituto de Biología Ani­
mal del INTA, en Castelar, pero luego pasó a desarrollarse en la Estación 
Experimental Balcarce del INT A. Posteriormente se decidió circunscribir 
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sus actividades a la Estación Experimental y su zona de influencia.19 La 
asignación general del proyecto era de 1.009.800 dólares. Le correspondió 
al INT A proporcionar 348.600 dólares. "La suma aumentó considerable­
mente en el curso del proyecto".20 

La experta visión deficitaria del Dr. Shaw. 
Raros sindromes y algunos olvidos 

. ---:-::2 

Los propósitos y objetivos de este proyecto, eran estudiar la limitada pro-
ductividad de la ganadería argentina, las causas que determinan esa limi­
tación y los medios para corregirla. Detectar esas causas limitantes fue 
tarea que le incumbió al Dr. J. C. Shaw. Los objetivos y propósitos ini­
ciales del proyecto estaban condicionados, por lo tanto, a su autoridad y 
a su certera visión. El doctor Shaw era un experto que había sido un estu­
dioso del metabolismo del ganado vacuno. 
El Informe lo corrobora de este modo: "El propósito inicial del proyecto 
era emprender un estudio de las causas de las deficiencias minerales y los 
trastornos del metabolismo que limitaban la productividad de la industria 
ganadera y de los medios para su corrección".21 Con tal propósito, "se 
otorgó la preferencia máxima al Enteque Seco, una enfermedad que afecta 
a los animales que pastan en las zonas ha j as y pantanosas de la provincia 
de Buenos Aires ; a la hipocalcemia, que era común en los vacunos pas­
tantes en cereales de invierno y a la escasa fertilidad del ganado". 22 

La relación entre propósitos y preferencias había sido dada en hase al In­
forme que el Dr. Shaw elevó al gobierno argentino en 1957. Su diagnós­
tico. sugería que el enteque seco ".podía estar asociado a una carencia de 
fósforo, complicada posiblemente por deficiencias de otros elementos mine­
rales".23 La carencia de cobre según Shaw "podía ser uno de los factores 
de un desequilibrio multifactorial de minerales en las pasturas que provo­
caba finalmente el raro síndrome del enteque seco".24 Estimó también que 
"las deficiencias de cobre y fósforo podrían ser factores importantes'' como 
causas de la escasa fertilidad del ganado.25 La hipocalcemia, como su 
nombre lo indica, sugería una deficiencia mineral. 
En suma, la autoridad científica del Dr. Shaw interpretó la realidad ga­
nadera argentina en términos de carencias minerales, trastornos metabóli­
cos y desequilibrios multifactoriales, e impuso estas causas evidentes de 
nuestro estancamiento al gobierno argentino, a la UN, al Fondo Especial, 
a la FAO y al INTA. 
Se olvidó que las deficiencias minerales y los trastornos metabólicos cons­
tituyen sólo parte de los factores que pueden causar limitaciones en la 
productividad del ganado y que existen otros que gravitan con igual o 
mayor incidencia sobre la misma en su globalidad, y de acuerdo con las 
características de cada país. 
Se omitió recurrir a la experiencia de nuestros veterinarios y al enfoque 
de la realidad agropecuaria argentina que permite esa experiencia nativa. 
De acuerdo con ella, en nuestro país son las enfermedades infecciosas, las 
parasitarias y los factores de manejo de la población pecuaria las que 
mayor incidencia tienen y han tenido normalmente sobre la sanidad del 
ganado y su reproducción. 
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Se olvidó que los factores limitantes debidos a deficiencia� ru i ru·ruh·" u 

trastornos del metabolismo tienen importancia sólo en aquellos puísc� c 1 uc· 
han controlado ya los problemas infecciosos (como la aftosa, la bruceloMi� 
o la tuberculosis)  o los parasitológicos, y cuentan con adecuados servicio� 
sanitarios para mantener ese control, o servicios de extensión orientado� 
de acuerdo con una política agropecuaria que protege los intereses nacio­
nales y asegura el manejo óptimo de la población animal de consumo o de 
exportación. Se omitió reconocer que todo conocimiento sobre factores 
limitantes, como las deficiencias o los trastornos metabólicos, beneficiará 
en forma directa a estos países, donde constituyen el principal, si no el 
único problema que afecta a la sanidad animal. 
Estos países son los llamados "países desarrollados". Pero se olvida que, 
a más de los resultados mencionados, la prueba de su desarrollo científico­
técnico estriba en que controlan las principales industrias de productos 
destinados al área agropecuaria, desde los fertilizantes� y productos farma­
cológicos, hasta las vacunas de uso veterinario. Son, además, estables. No 
sufren crisis demográfico-ganaderas porque controlan su propia riqueza 
agropecuaria y, por otra feliz coincidencia, controlan el mercado interna­
cional de productos del agro. 
Además, son generosos en sus ofertas de ayuda. Pero ante todo, son gene­
rosos para con ellos mismos. La ayuda que prestan a otros países "en 
desarrollo" no va jamás contra sus propios intereses y encubre siempre 
transacciones ventajosas para con ellos mismos, que salen, además, harto 
caras a los países "ayudados" ( recuérdese los 348.000 dólares proporcio­
nados por el INT A a comienzos del proyecto y su considerable ampliación 
posterior) . · 

No hubo, entonces, cuestionamiento. Ni siquiera se cuestionó que la pro­
gresiva concentración del proyecto en torno a una Estación Experimental 
significara suplantar el estudio de los factores limitantes de la industria 
ganadera argentina, por el estudio de los factores que podrán limitar la 
productividad en una fracción de las tierras del sudeste bonaerense ; o, lo 
que es más importante aún, no se cuestionó el enfoque parcializado del 
proyecto ni de los objetivos escogidos como tema de estudio. N o se atinó 
a reconocer que, en ellos, la realidad de nuestra problemática ganadera era 
suplantada por la interpretación que el Dr. Shaw había realizado de esa 
realidad. Y no se cuestionó la autoridad del Dr. Shaw porque, en un sis­
tema de dependencia científico-técnica que opera en base a ejecutivos, 
profesionales y técnicos, cuestionar la autoridad de un experto significa, 
como hemos dicho, cuestionar la autoridad de la ciencia misma. 
Así, los técnicos asignados al proyecto se lanzaron a la caza de los fac­
tores causantes de aqueUos "raros síndromes" que el ojo avizor del Dr. 
Shaw había detectado sei� años antes, después de casi seis meses de estadía 
en el país. 

La hipocalcemia del Dr. Shaw 

A poco de comenzar las tareas del proyecto, se llegó a la conclusión que 
la llamada hipocalcemia "era, en realidad, la clásica hipomagnesemia, se­
mejante a la gran y bien conocida enfermedad existente en los demás 



países ganaderos del mundo".26 Es de suponer que, una vez comprobada 
la naturaleza de esta bien conocida enfermedad que limitaba nuestra pro­
ducción, se procedería -de acuerdo con los propósitos del proyecto a 
indicar los medios para su corrección y erradicación. Pero no se procedió 
a corregirla ni a erradicarla, sino a suspender los trabajos, a fines de 1964. 
Las razones para hacerlo están claramente expuestas en el informe. Se 
consideró que no era incum·bencia del proyecto proseguir el estudio del 
síndrome porque "era objeto de investigación en varios centros acredita­
dos de varios países".27 En las recomendaciones finales se insiste : "dada 
la circunstancia de que la enfermedad se estudia ya en varios centros de 
todo el mundo, no está justificado que la Estación Experimental Balcarce 
se siga dedicando a este fin . . . Esta enfermedad no debe seguir estudián­
dose, por ahora, en Balcarce" .28 
Estas recomendaciones fueron cumplidas, por lo que se sabe, al pie de la 
letra en el curso del proyecto y en años posteriores. Debe señalarse que 
los trabajos realizados durante los dos años que duró la investigación sobre 
"hipocalcemia" no precisaron qué incidencia porcentual tiene este trastorno 
en nuestra población bovina, cuál es el área nacional afectada, cuántas pér­
didas animales ocasiona y cuáles son los perjuicios económicos ocasionados 
por esas pérdidas, datos que se ignoraban antes de la iniciación del pro­
yecto y se sigue ignorando hoy, a siete años de finalizado el mismo. 

La hipocupro_sis del Dr. Shaw 

Los estudios realizados sobre carencia de cobre (o hipocuprosis) en el curso 
del proyecto, son igualmente ilustrativos respecto a la manera de operar 
del mismo. Los participantes "descubrieron" que existía carencia de cobre 

_ en nuestro ganado, olvidando que tal carencia ya había sido descubierta 
y diagnosticada, junto con otras, por veterinarios argentinos de la Cátedra 
de Patología Médica de la Facultad de Agronomía y Veterinaria en las 
mismas áreas cubiertas por el proyecto.29 Por otra parte, en el curso del 
proyecto, se obtuvieron datos que demostraron que no existía ninguna 
relación causal entre la hipocuprosis y el "raro síndrome" del enteque 
seco, pese a la autorizada interpretación multifactorial de Mr. Shaw. 
Pese al descubrimiento, la investigación de la "hipocuprosis" tuvo corta 
vida. El trabajo se · suspendió a fines del 65 para que el personal y el 
laboratorio afectados a tal tarea, pasaran a reforzar el operativo sobre 
enteque seco que, como ya sabemos, entraba en ese momento en una fase 
feliz. Los limitados resu1tados obtenidos en tres añ-os de investigaciones 
"distaron mucho -dice el informe- de ser concluyentes y no dieron indi­
caciones precisas respecto a la magnitud del problema . . . a la importancia 
económica del problema y al tratamiento eficaz del síndrome".30 
El estado actual de nuestro conocimiento al respecto sigue siendo el carac­
terizado en el Informe. Agravado por el hecho de que se desconocen el 
área nacional y el porcentaje de ganado afectado de hipocuprosis ; tal como 
ocurre con la hipomagnesemia. Todos podemos coincidir que lo único que 
nos une es nuestra ignorancia, pero resulta desalentador tener que desem­
bolsar una asignación inicial equivalente a 348 millones de pesos para 
seguir siendo ignorantes. 31 



La baja fertilidad del Dr. Shaw 

Consideremos los estudiog realizados sobre el problema de la escasa ferti­
lidad del ganado. El Informe mismo se encarga de refutar las predicciones 
del Dr. Shaw, sobre la incidencia de las carencias de fósforo y cobre como 
causantes de infertilidad : "La deficiencia mineral puede que intervenga 
en el síndrome de infertilidad, pero se la considera de importancia secun­
daria . . . en el actual grado de desarrollo de la industria ganadera en la 
Argentina, la insistencia en este aspecto del problema no tendría más que 
una repercusión limitada en la producción anual''.32 

Pero a estas conclusiones se llegó hacia el final del proyecto. Antes, la 
llegada de "tres expertos en fertilidad" contribuyó a transformar al pro­
yecto en plan de evaluación y prueba de gran utilidad para la fertilidad 
animal de otros países (como las de ennucleación de cuerpo luteo, la apli­
cación de progesteronas o la utilización de esponjas vaginales) y sin nin­
gún éxito.33 
Otros estudios realizados permitieron comprobar que la baja fertilidad no 
era debida a factores limitantes como carencias o trastornos metabólicos. 
Previsiblemente, se .Qemostró que la infertilidad era debida a una mala nu­
trición, a un manejo incorrecto y a factores infecciosos como la brucelosis 
ovina,34 o la vibriosis y tricomoniasis bovinas) "afecciones venéreas que 
-dice el Informe eran reconocidas en todo el mundo como causas im­
portantes de esterilidad".35 Y agrega "los estudios permitieron llegar . . .  
a la conclusión de que la vibriosis y tricomoniasis tenían una elevada 
incidencia". 36 
Con respecto a la vibriosis y tricomoniasis, las conclusiones del Informe 
tienen un sabor característico : " . . .  en casi todos los países adelantados, 
estas enfermedades han sido vencidas y erradicadas y se trabaja poco en 
ellas. Son, pues, limitadas las posibilidades de aumentar los conocimientos 
sobre ambas infecciones".37 La tarea de estudiar las características locales 
de dichas enfermedades correspondía, entonces, a los técnicos nativos y 
no a los "expertos". 
Es decir que "los países adelantados" proporcivnan su ayuda para el estu­
dio de ciertos problemas pero no podrían aportar soluciones a los mismos, 
porque se trabaja poco en ellos, como en este caso, o se trabaja mucho, 
como en el caso de la hipomagnesemia. 
Como corolario de las investigaciones llevadas a cabo en el área de "escasa 
fertilidad" y en vista de la importancia que tenía la correcta nutrición del 
ganado para corregirla, se crearon dos reservas� la 8 y la 6, destinadas a 
ser unidades de producción intensiva mixta, o de bovinos para carne. Se 
implantaron y manejaron nuevas pasturas, se fertilizaron los suelos con 
superfosfatos triples y se establecieron manejos animales intensivos. 
Omitamos toda consideración sobre la industria de fertilizantes y el origen 
de los utilizados, o las nuevas instancias con las que las Recomendaciones 
Finales exhortan a estimular su demanda. Las conclusiones sobre los resul­
tados obtenidos en estas reservas establecen recatadamente que "la produc­
tividad de los diversos animales fue satisfactoria y los índices de repro­
ducción fueron buenos".88 
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Estas conclusiones permiten suponer que hacia 1957 se habían cumplido 
los propósitos originales del proyecto y, si bien no se había aumentado 
la productividad de la industria ganadera argentina al menos se había au­
mentado satisfactoriamente la productividad de dos reservas, creadas en el 
curso de un proyecto que tenía como propósito aumentar la productividad 
ganadera nacional. 
Queda ·por ver cómo se articulaba este logro con el déficit de nuestra ba­
lanza de pagos. "A instancias de las unidades de la reserva -dice el In­
forme el gobierno solicitó del Banco Internacional de Reconstrucción y 
Fomento fondos para intensificar la producción en el área. La necesidad 
de ampliar y consolidar los trabajos motivó también la solicitud del go­
bierno de un proyecto complementario". 39 N o se mencionan ni el monto 
del préstamo solicitado� ni la asignación inicial del nuevo proyecto. Esto 
nos impide calcular cómo financiaríamos otro aumento de producción ani­
mal, destinado a saldar una deuda que crece en proporción directa con 
los empréstitos que nos otorgan y los proyectos que nos asignamos, más 
los intereses. 

El �nteque seco del Dr. Shaw 

Como se recordará, entre los objetivos del proyecto "se otorgó preferencia 
máxima al enteque seco, enfermedad consuntiva que afecta a los animales 
que pastan en las zonas bajas y pantanosas de la provincia de Buenos 
Aires".40 La enfermedad causa un aumento de los niveles sanguíneos de 
cobre y fósforo y calcificaciones masivas de órganos blandos, en especial 
corazón, arterias y pulmones. 
En 1964, la visita de un experto consultor en Patología Animal permitió 
establecer que las lesiones de enteque seco eran completamente análogas a 
las lesiones producidas por intoxicación con vitaminas D. 
Este hallazgo hizo suspender las investigaciones que hasta entonces se ha· 
hían orientado hacia metas tan diversas como los desequilibrios multifac­
toriales o la paratuberculosis, y los concentró en la búsqueda de un factor 
8imilar a la vitamina D. Se demostró que este factor estaba presente en 
las pasturas ; el análisis de las pasturas permitió identificar la presencia 
(lel factor hipercalcemiante en una planta, el duraznillo blanco, extrema­
damente difundida sobre más de una tercera parte de la superficie de la 
provincia de Buenos Aires. 
La administración experimental del duraznillo blanco o de extractos acuo­
sos de esta planta reproduj o los síntomas del enteque seco. El enteque 
seco era debido, entonces, a una intoxicación del duraznillo blanco y nada 
tenía que ver con las carencias de fósforo y los desequilibrios multifacto­
riales� oraculizados por aquel experto que fue el señor Shaw. Pero poco 
importó esto ante la euforia del descubrimiento. 
Las hojas del duraznillo blanco contienen un principio activo (se sabe hoy 
que es un glicósido ) qu� provoca respuestas tisulares o séricas más preco· 
ces que las de la vitamina D. La posibilidad de disponer de un principio 
activo o de un compuesto orgánico con estas características resulta de sumo 
interés para la farmacología y reconoce una gran variedad de aplicaciones 
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Los trabaj os de purificación y caracterización del principio activo habían 
comenzado en Balcarce hacia 1966. Pero antes de septiembre de ese año, 
los trabajos se suspendieron ; las razones aducidas son tres : 1 )  la falta de 
instalaciones especiales ; 2 )  la proximidad de la terminación del proyecto. 
En base a estas razones se derivó posteriormente el estudio al Departamen­
to de Química Orgánica de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de 
Buenos Aires, que es también centro de excelencia de la Organización 
de los Estados Americanos para el Cono Sur ;  3)  la tercera razón para sus­
pender los trabajos fue la consulta con una "empresa química". Según el 
Informe, esta "empresa había ofrecido su ayuda para la identificación de 
la toxina". 41 

Por superfluo que parezca, señalamos que el aislamiento e identificación 
de un principio activo permitirán su síntesis posterior, y ésta posibilitará 
luego su lanzamiento al mercado de medicamentos. Las características far­
macológicas y las perspectivas terapéuticas del principio activo del duraz­
nillo blanco son más que suficientes para excitar el interés de las empresas 
farmacéuticas. 
La identificación de la toxina puede convertirse en una fructífera operación 
comercial que redunde en ·beneficio de la empresa que la realice. Al parecer, 
los funcionarios del INT A ignoraban que en el área de investigación de 
productos naturales, ninguna oferta de ayuda puede considerarse generosa 
o desinteresada y menos aún los de una "empresa química", para usar el 
eufemismo del Informe. Se aceptó la oferta y se concedió que esta "empre­
sa" procedería a la identificación del principio activo, sin posibilidad de 
competencia y durante E-1 curso mismo del proyecto. Lo que el Informe 
no dice es que la "empresa química" era una empresa farmacéutica cono­
cida como Merck, Sharp y Dohme, lnc., y se abstiene de aclarar que por 
una feliz coincidencia el director de Area de Investigación Internacional 
de Ciencia Animal de Merck, Sharp y Dohme) lnc., era, en 1966 el doctor 
J. C. Shaw, Ph. D., que continuaba manteniendo contactos bastante estre­
chos con organizaciones internacionales, como la F AO o la Agencia Inter­
nacional de Energía Atómica, y aun la Comisión Nacional de Energía 
Atómica de nuestro país) a las que continuaba dando sugestiones sobre 
posibles programas a desarrollar. 

Un ''happy end'' no tan feliz 

Puede afirmarse, entonces, que el proyecto tuvo un final feliz -para el 
Dr. Shaw y la Merck, Sharp y Dohme, lnc.- y que los esfuerzos y desve· 
los, los trabajos y sanas intenciones de los técnicos nativos asignados al 
proyecto, posibilitaron el logro de este final feliz. Gracias a ellos, el prin­
cipio activo del duraznillo blanco pertenece1 desde entonces, a la ciencia 
puesta al servicio de la humanidad. También gracias a ellos, los encarga· 
dos de proporcionárselo a la humanidad serán las empresas químicas de 
los países desarrollados, 42 previo pago de las regalías y beneficios corres· 
pondientes a los precios de venta autorizados en el país. 
Quizá en base a este triunfo, las investigaciones sobre enteque seco o sobre 
duraznillo ·blanco han sido suspendidas dentro del INTA. Sus autoridades 
afirman, desde 1967 y con toda ingenuidad, que el problema del enteque 
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seco se reduce, simplemente, a erradicar el duraznillo blanco o� de acuerdo 
con las· recomendaciones finales del proyecto "conseguir que los animales 
no coman la planta en absoluto". 
Lo que no se acierta a indicar es cómo casi ocho millones de bovinos, sin 
contar caballos y ovejas, cumplirán con el veto. 
El duraznillo blanco ha demostrado ser resistente a siegas, cortes por de­
bajo de la superficie del suelo, cortes repetidos, arrancamientos, labores de 
cultivo, aradas y otros manejos del suelo y tratamientos con herbicidas. 
Las características edáficas de 46 partidos de la provincia de Buenos Aires 
( un 35 % de la superficie provincial) favorecen el crecimiento,. la brota­
ción y la propagación de la planta. 
Queda a cargo de las autoridades del INTA decidir, ante estos hechos, 
cómo erradicar la planta y modificar las características edáficas de 110.000 
kilómetros cuadrados de la provincia. Siempre existe la posibilidad de 
cataclismos geológicos y otros actos de Dios, como quedan el napalm y 
el flautista de Hamelin. Pero no hay que contar con ellos ; lo más probable 
es que se recurra a un nuevo Proyecto : después de todo, el duraznillo 
blanco sigue siendo hoy un factor limitante de la productividad del gana­
do, pese a los propósitos originales del que nos ocupa. Y siempre habrá 
un experto con las relevantes condiciones del Dr. Shaw, Ph. D., para acon­
sejar qué hacer, logrando que la UN� la F AO, el gobierno argentino y 
nuestras instituciones agropecuarias acepten la autoridad de sus juicios. 

Balance y advertencias 

El análisis de este proyecto revela la impunidad con que eso puede ocurrir, 
dentro de un sistema de dependencia, y todo balance final debe tenerlo en 
cuenta. En alguna columna deben contabilizarse la interpretación inicial 
de nuestra realidad ganadera en hase a enfoques parcializados que demos­
traron ser falsos, los relevamientos básicos que no se realizaron pese a 
disponerse de los equipos, los técnicos y el tiempo necesario, las enferme­
dades que no se estudiaror.. -o cuyo estudio se demoró por varios añoss-­
porque se estaban estudiando en centros acreditados de otros países, las 
que no pudieron ser solucionadas o se restó apoyo global a su estudio 
porque ya no se trabajaba en ellas en casi todos los países adelantados, 
los empréstitos y erogaciones de nuevos proyectos generados dentro de este 
proyecto, los beneficios que una "empresa química" extranjera pueda ob­
tener de las investigaciones sobre enteque seco realizadas en el curso de 
este proyecto, beneficios también financiados con los 348.000 dólares pro­
porcionados inicialmente por el país. 
La columna en la que todo esto se registre no será, precisamente, la de 
los logros. Esas son las dudosas bendiciones de la dependencia ; y cabe 
preguntarse cuántos de los logros que se mencionan como beneficios hu­
bieran podido obtenerse: por consultas y medios adecuados, sin las eroga· 
ciones e implicancias de este proyecto. 
Decíamos al comienzo que la dependencia científico-técnica se define y 
distingue porque, dentro de ella, la caracterización, la prioritación, el 
enfoque, el análisis y la solución de problemas que surgen dentro de la 
realidad nacional son sistemáticamente subordinados a intereses o poderes 
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extranacionales ; y destacamos el papel que los nativos, asesores, ejecutivos, 
científicos y expertos desempeñan en el proceso. Señalamos también la con­
sustancialidad de la dependencia económica y la científico-técnica o cultural. 
Creemos que la Misión Shaw ilustraba todo eso de modo ejemplar. Pero 
esta exposición perdería sentido si se considera a la Misión Shaw exclusi­
vamente en términos de eficiencia o ineficiencia o de rigor científico. Tam­
bién perdería sentido si se olvidara que fue un episodio anecdótico en un 
proceso mucho más grave, que operó y opera en escala nacional y conti­
nental. Por otra parte, desde la época de la Misión Shaw hasta nuestros 
días, el INTA y la FAO han ejecutado varios proyectos conjuntos en los 
cuales el país invirtió más de 8. 721.564 dólares. 
Episodios semejantes también se han dado en casi todas las facultades y 
universidades, públicas o privadas, del país ; en otras instituciones privadas 
y de bien público ligadas a la actividad científica y técnica ; en otros m u ·  
chos centros de investigación, educación y extensión. 
Y no sólo ocurrieron, sino que ocurren y volverán a repetirse mientras se 
perpetúen las condiciones económicas y culturales que permiten que la 
dependencia engendre dependencia. 
Los pretextos serán siempre los mismos. Los propósitos estarán ungidos 
con el óleo de la investigación, la experimentación, el progreso de una 
ciencia o de la educación y su aplicación -ya en nuestra área- a :fines 
irreprochables : desde la producción y la sanidad animal hasta el bienestar 
de la comunidad agraria o el problema mundial del hambre. Los resultados 
serán siempre los mismos: el investigador y el técnico trabajarán de acuer­
do con los intereses y la estrategia del imperio de turno y para beneficios 
de empresas e instituciones que sirven o representan a esos intereses. 

Dependencia y liberación 

La tarea de romper con las trampas y estrategias que desvirtúan y ena­
jenan nuestra investigación y tecnificación agropecuaria, forma parte así 
de una tarea mayor : la de la liberación nacional. Y ésta no es, como se 
sabe, tarea exclusiva d� elites científicas, ni de círculos de técnicos ini­
ciados. 
Significa -también- comenzar por eliminar las barreras de dependencia • • • • que se Interponen, nos Interponen y nos Interponemos entre nosotros mis-
mos y nuestra experiencia de la realidad nacional, en todas sus dimensiones. 
Es una tarea que requiere amor por la realidad� como requiere paciencia, 
entereza, confianza, pasión y humor (tanto para con nosotros mismos como 
para con los demás) . N o debe importar que esta tarea pueda resultar pe­
nosa o que se desarrolle eil circunstancias históricas qu parecerán negras 
para unos, trágicas para todos. Pero la proposición sobre la que se levanta 
toda la tragedia griega� es ésta : sólo la verdad nos hará libres. 

Conclusión 

Por eso, antes de concluir, quisiera aclarar que no dej o de ser consciente 
que en el curso de esta exposición y en el tono de sus comentarios, el 
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nombre de una institución -el INTA- resalta bajo una luz poco favorable, 
pese a lo ameno de la anécdota. Esta exposición no tendría sentido si se 
la considerara un mero ejercicio de ataque a la mencionada institución. 
Pero el nombre del INTA se halla ligado al historial de la Misión Shaw, 
sus antecedentes y sus consencuencias. Los comentarios enjuician su par­
ticipación en la Misión y no pueden, por eso, constituir un j uicio global 
de sus actividades y posibilidades institucionales, ni un juicio individual 
que alcance a todos sus funcionarios y técnicos. 
Otros han dicho ya todo lo que he querido decir. Eric Larrabie, en un 
artículo publicado en la revista "Commentary", de junio de 1966, con 
otros motivos, lo ha pued:o así : "Lo único malo de los científicos es que 
no comprenden a la Ciencia. No saben de dónde vienen sus propias insti­
tuciones, ni qué fuerzas las han formado y continúan todavía formándolas, 
y están desposados a un modo de pensar antihistórico que amenaza con 
impedirles que lo sepan para siempre". 
El propósito de esta exposición es tanto tratar de recordarlo como de 
impedirlo. 
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Propuestas para una política nacional 
en �nateria de investigación 
y producción agropecuarias 

Juan Bullrich 
Ingeniero agrónomo egresado de UBA; productor agropecuario ; realiza 
investigaciones sobre problemas agropecuarios en relación con INTA. 

Es manifiesta la similitud estructural de la penetración científica con la 
económica. En ambos casos!' el Imperio, al aparecer como benefactor gene­
roso, adquiere derechos a participar de nuestras decisiones, ligándonos así 
a los centros "internacionales" de decisión y transformando a los científi­
cos en los mejores agentes de desculturización. 
Ello ha sido la resultante histórica de un proceso largo, signado en su 
conjunto por la marcada inclinación en buscar soluciones particulares, 
sin tener en cuenta que la Patria es aquello en lo que converge una misión 
y una unidad de destino� ya que si no hay una misión, no hay una em­
presa colectiva, pues no habrá entonces otra razón para la unidad que los 
móviles económicos. 
Como argentinos, debemos rescatar la concepción clara que se pone de 
manifiesto en la ideología independientista expresada en el pensamiento 
y en la acción de hombres que conforman una línea histórica definida, 
quedando claro que si algo ha buscado la política imperial es actuar como 
factor de desunión, logrando que sectores importantes de la población se 
sientan tan vitalmente dependientes desde el punto de vista conceptual, cul­
tural y económico, que no alcanzan a discernir cuáles son las necesidades 
de la comunidad a la cual pertenecen y cuáles los condicionamientos im­
puestos por la dependencia. 
También ha quedado claro que la ciencia es el vehículo para satisfacer 
la necesidad vital de nuestra comunidad y que las cosas cambian cuando 
consideramos a la ciencia como un instrumento de decisión para alcanzar 
ciertos objetivos. Este punto de vista es poco usado porque pone demasiado 
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en evidencia la necesidafi de definir ideológicamente cada problema antes 
de estudiarlo, y porque "la universalidad de la ciencia" se debe mucho más 
a su difusión organizada que a su convergencia, y porque la libertad de 
investigación es tan ilusoria como lo son la de prensa o la de libre-empresa. 
Lo que se investiga en una sociedad debe ser lo que esa sociedad considera 
prioritario. La importancia de un problema no tiene nada que ver con 
la verdad de sus posibles respuestas ; depende de los valores predominantes 
y es, por lo tanto, una característica ideológica. Distintas concepciones asig­
narán, por consiguiente, distintas prioridades -o sea, recursos- y harán 
progresar a la ciencia en direcciones diferentes. 
Este panorama implica, como hemos visto, que debemos enfrentar un pro­
blema de desalienación de los científicos. 
Quisiera que consideremos algunos conceptos que, aunque extraídos de su 
contexto original, expresan ideas rectoras que el Movimiento J usticialista 
tiene como base de su doctrina. Son palabras del general Perón : "En nues­
tro país no es ningún secreto para nadie que el imperio inglés se fundó 
sobre los despoj os del imperio español. Nosotros, colonia española, pasa­
mos a ser colonia inglesa, por eso en la Argentina ha habido una línea 
anglosajona y una línea hispánica. La línea hispánica ha sido la que siguió 
con la idea independientista, la otra es la colonial . . .  
"La línea nuestra es la línea de la Primera Junta, que era independientista, 
de Rosas que la defendió� de San Martín, de Y rigoyen y de Perón. Todos 
los demás gobiernos argentinos han pertenecido a la línea anglosajona, y 
la han servido de manera directa o indirecta. 
Pero estamos en el marco de una crisis general del imperialismo, a nivel 
mundial, continental y nacional. 
"El futuro de un mundo superpoblado y superindustrializado será de los 
que dispongan de mayores reservas de comida y de materia prima. Pero 
la historia prueba que tales reservas son solución, sólo si se las sabe y 
se las quiere defender contra el atropello abierto o disimulado de los im­
perialistas". 
Estas tendencias empezarán a acentuarse cada vez más con el desarrollo 
de la tecnología electrónica, y los primeros pasos de la automatización del 
sistema productivo. 
Es de suponer que éste incidirá en el plano social como un factor de for­
talecimiento de las tendencias socializantes, porque permitirá producir can­
tidades de bienes, tan extraordinariamente grandes, que será evidente el 
surgimiento de una sociedad que se base en otros valores humanos, distin­
tos del de la compra o el de la venta. 
Tendrá comienzo un nuevo proceso por la muerte de la economía de la 
escasez y el advenimiento de la economía de la a-bundancia. El reto que 
hoy enfrentamos es esencialmente el de regir el proceso de cam·bio provo­
cado por el desarrollo científico-tecnológico a fin de determinar su ritmo 
y establecer la dirección que surja de las necesidades de la comunidad. 
Si queremos ubicar las características de la investigación agropecuaria en 
la tarea de la reconstrucción nacional, resulta necesario aclarar qué enten­
demos por autodeterminación y cuáles son las características que debe 
cumplir la investigación en ese contexto. Eggers Lan señala que la auto-
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determinación es el grado en que las decisiones de un país responden a 
necesidades propias, y que para llegar a ella, la dirección del proceso debe 
ser en todo momento lo más creativa posible ,y explicita en contrapartida 
cómo una tecnología impuesta o importada, nos llevaría inevitablemente 
a una dependencia económica, cultural y política. 
Varsavsky, buscando el camino hacia una política científica nacional, parte 
-según afirma- de la siguiente constatación empírica : "La enorme ma­
yoría de las investigaciones científicas y de los desarrollos tecnológicos 
de los últimos 15 a 20 años son inútiles, e incluso contraproducentes para 
los primeros 1 5  a 20 años de construcción de un socialismo nacional crea­
tivo en un país como Argentina". Y sostiene que no hacen falta adelantos 
científicos esenciales para dominar la naturaleza a fin de implantar una 
sociedad más justa y con un nivel de vida razonable. Por otra parte, pone 
de manifiesto cómo al neocolonialismo le conviene todo lo que sea ciencia 
pura, básica, teórica, abstracta, hermética, esotérica, inútil. 

La concepción política del Movimiento J usticialista, cuya tensión es la or­
ganización de la comunidad, implica cambios profundos y variaciones sig­
nificativas en el sistema de valores que rigen la estructura total de la 
sociedad. El impacto resultante de ese ordenamiento es, a su vez, causado 
por la exigencia de los distintos componentes de la sociedad entera, y sus 
consecuencias actuarán sobre el conjunto. 
El papel que deben desempeñar los elementos tecnológicos, es el de pro­
porcionar apoyo al orden socioeconómico buscado, enfatizando la infraes­
tructura institucional, para lograr -a través de la invención, adaptación 
y difusión- el aprovechamiento y la reconversión de la capacidad ins­
talada. 

El sistema financiero debe, a su vez, actuar como coordinador de los flujos 
de producción, utilizando criterios de eficiencia basados en el cumplimiento 
de metas que contemplen el máximo ahorro de recursos escasos a nivel 
nacional. 

Estas pautas nos permiten afirmar que estamos frente a un orden social 
perdurable, que será adaptación del anterior y revolucionariamente dis­
tinto, si se dieran las condiciones precisas, y no frente a un cambio de tipo 
marginal o parcial, con adaptaciones coyunturales� de las cuales no surgen 
consecuencias mensurables en el orden económico-social y que no  alteran 
su sistema de valores. 
Parece claro que la tare-:t de la investigación agropecuaria para la recons­
trucción nacional, necesita dedicar un esfuerzo grande, el mayor de todos 
quizás, a la planificación. a la organización, a la estrategia. Y también es 
claro que es necesaria una evaluación seria de la situación inicial. Enton­
ces, si queremos participar en la elaboración del programa de reconstruc­
ción nacional, debemos concurrir con aportes que permitan precisar una 
política de producción agropecuaria y la tecnología que la haga posible. 

Ahora bien, resulta difícil imaginar la organización de esa producción 
agropecuaria cuando hoy, en muchos aspectos, los objetivos de la misma 
aparecen como contrapuestos a la esencia de lo que se está buscando. 
Y aparecen contrapuesto4S como consecuencia lógica de las premisas de las 
cuales se ha partido para fijarlo. 
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Cuando hacemos referencia a la política de producción agropecuaria, de 
inmediato se pone de manifiesto la importancia que tiene la tierra como 
factor de producción. Así, las características ecológicas de la región pam­
peana determinan que en ella se concentran el 73 % de la misma ( 1971) , 
mientras que en Cuyo el 9,1 % ,  en el Noreste el 8 % ,  en el Noroeste el 
7,5 %, y en la Patagonia, el 2,4 %.  
Cuando esto lo referimos a la organización de la comunidad en la que 
se impuso como sistema de vida al capitalismo liberal, cuyo móvil es el 
lucro y en el cual, en una etapa determinada, se resuelve la apropiación 
por individuos de esa tierra que era patrimonio de la Nación -como lo 
siguieron siendo el subsuelo, los ríos y la plataforma submarina- y se 
convierte la tierra en el factor de producción más importante (como surge 
por ejemplo, de los siguientes datos : en 1879 se vendió la legua cuadrada 
de campo en Olavarría al precio de $ 350 y treinta años más tarde se 
enajena la misma superficie y en igual punto a $ 400.000, y si tomamos 
el valor de venta de una hectárea de tierra dedicada a la agricultura en 
J unín, tenemos que su precio de $ 8,84 en 1886 se elevó a $ 550,29 en 
1929, lo que representa un incremento del 6,225 % ) ; y si además consta­
tamos que esa producción se utiliza fundamentalmente para contraer una 
deuda externa que va creciendo en la medida en que lo hace el saldo ex­
portable de esa producción� convirtiéndose esa deuda en el factor principal 
de sometimiento ; y que en el orden interno esa comunidad se estructura 
de manera tal que sus mayores insumos presupuestarios están representados 
por "las fuerzas de tierra, mar y aire" 7 y que desaparecida la persistencia 
de conflictos en la delimitación de fronteras, las mismas se concretan en 
mantener el orden establecido y en la defensa de la propiedad privada ; 
es entonces cuando empezamos a entender porqué los objetivos de esa 
producción aparecen como contrapesos a los de la comunidad. 
Otro aspecto que, sorprendentemente, aparece como de singular importan­
cia, es el de determinar cuáles son las posibilidades del país en lo que 
hace a política de producción agropecuaria. 
En líneas generales, podemos afirmar que la misma ha sido orientada en 
función de las necesidades de los países a quienes nos habíamos sometido 

, . economtcamente. 
Ejemplifiquemos con la carne, y para empezar, ubiquemos las caracte­
rísticas que permiten afirmar que la carne es un alimento suntuario y 
cómo, con el fin de mantener un saldo exportable, dilapidamos nuestros 
recursos naturales : 
• un kilo de carne vacuna, considerando el kilo proveniente de la media 
res sin hueso, produce 2.500 calorías ; un kilo de grasa butirométrica pro­
duce 7.500 calorías; 
• con los insumos necesarios para que un vacuno produzca 200 kilos de 
carne, se pueden producir 4.000 litros de leche, equivalente a 570 kilos 
de materia alimenticia equivalente a la carne vacuna ;  
• la capacidad de utilización de energía neta es de 2 a 3 veces mayor 
en la producción de leche que en la de carne ; 
• la producción de carne vacuna requiere aproximadamente el 50 % más 
de insumos que la  producción de carne de cerdo, y el 100 % más que la 
producción de carne blanca de valor alimenticio similar. 
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Cabe señalar que utilizar los recursos naturales que poseemos para la pro­
ducción de leche por ·ejemplo, en nada debería afectar a la ·produdción· 
de carne necesaria para el consumo interno. Claramente estamos frente a 
un problema de subordinación tecnológica, crediticia, comercial, etcétera. 

Además, cuando el saldo exportable así lo requiere, se invernan vacas 
que, sabemos, no  producen carne sino grasa, y producir un kilo de grasa 
requiere aún muchos más insumos que producir un kilo de músculos. Pero 
la vaca no es una mercadería perecedera, por lo menos en el grado en 
que lo es un novillo, por lo que regular su matanza es mucho más viable. 
Para la producción de carne tiene importancia fundamental el porcentaje 
de terneros destetados y la velocidad de crecimiento entre el destete y la 
faena. 

Podemos considerar como caso tipo, el tiempo que transcurre entre el 
destete y la faena;  ese período normalmente, se cumple cuando el animal 
llega a los 2 años de edad. Si partimos de la hipótesis de que un ternero 
puede ser destetado a los 180 días de su nacimiento, alcanzando en ese 
momento un peso de 165 kilos, y que al nacer pesa 35 kilos, en 180 días 
habrá aumentado 130 kilos. Si quisiéramos que después del destete aumente 
260 kilos para lograr un peso total de 425 kilos, ese peso lo podríamos 
lograr manteniendo la misma curva de alimento diario durante 360 días 
más, lo que implicaría llegar a faena en 18 meses con un aumento diario 
promedio de 722 gramos. Este simple hecho implicaría aumentar la efi­
ciencia de producción de carne para ese novillo tipo en un 50 %, utili­
zando los mismos insumos ya que el mayor costo diario se compensa anl­
pliamente con la disminución de los días necesarios par a lograr el peso 
en cuestión. Además el giro del capital sería mucho más rápido y por aña­
didura las técnicas para hacerlo las conocemos. Pero el actual sistema de 
producción consigue no hacerlo conveniente. 

Constatada aquí también la situación inicial, el panorama se nos presenta 
claro. 

Históricamente y por esencia, nos debemos a esa Hispanoamérica verte­
brada por los Andes. Perón señaló en el año 49 con motivo del tratado 
de complementación económica que tenía por finalidad constituir una 
comunidad económica latinoamericana con fines de integración continen­
tal- "que el año 2000 nos encontrará unidos o dominados". Y ahora 
señala que "es preciso que sin pérdida de tiempo, nos unamos férreamente 
para conformar una integración que nos lleve de una buena vez, a consti­
tuir la Patria Grande que la historia está demandando desde hace casi dos 
siglos, y por la que debemos luchar todos !os que anhelamos que nuestros 
actuales países dejen de ser factorías del imperialismo y tomen de una vez 
el camino de grandeza que nos corresponde por derecho propio". 

Mientras tanto,. en Bolivia están tomando un poquito de leche en latas que 
recorren 10.000 kilómetros de ida y 10.0000 kilómetros de vuelta. Son 
muchas las necesidades ciertas que estamos en condiciones de cubrir si 
sólo nos detenemos a detectarlas. 

Quiero puntualizar aquí un cuadro que, por momentos, nos resulta in­
explicable. Se prosigue en estudio cada vez más sofisticado mientras no 
logramos que las vacas del país produzcan un promedio de cuatro terneros 
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útiles en su vida. En el Norte debido al manejo de los rodeos, en el Sur 
debido a las enfermedades infecciosas, en el Oeste debido a la alimentación 
y en el Este al mar. 

Estamos importando alfalfas seleccionadas en otros hemisferios, para otros 
fines, producto de otras ecologías, cuando hace más de 40 años fueron 
descriptas las plagas que diezmaron nuestros alfalfares, sin que a la fecha 
se disponga de una selección para el gran cultivo. Así, juntos, podríamos 
elaborar un largo listado. 

Por otra parte, se habla del "sector agropecuario", de las "transferencias 
de ingresos", de "los ciclos ganaderos'' y de la carabina de Ambrosio. 
Pero, ¿ quién es el sector agropecuario? ¿John Deere, Massei Ferguson, 
la Nueva Fuerza, o Deltec? ¿ De qué transferencias de ingresos estamos 
hablando, si el factor por excelencia que determina la producción agro­
pecuaria en la Argentina es la tierra y la tierra es de la comunidad? 

¿ A  qué ciclos ganaderos hacen referencia, cuando las diferencias que sur­
gen de las mismas cifras que utilizan -animales faenados y cueros prove­
nientes de faena- arrojan diferencias del 40 % ?  

• En síntesis y dadas las pautas actuales, existe una contradicción entre 
el investigador y las estructuras que imponen tecnologías que, inevitable­
mente, nos llevan a la dependencia cultural, económica y política ; 
• existe una contradicción entre el terrateniente, productor agropecuario 
o no, y el resto del país ; 
• existe una contradicción entre el productor agropecuario y el imperio 
que determina qué es lo que aquél debe producir;  
• existe una contradicción entre el productor agropecuario y el técnico, , etcetera. 

Evidentemente la situación inicial es crítica, pero las perspectivas son alen­
tadoras� ya que se trata de reencontrar una línea histórica. Dice el gene­
ral Perón : "Es necesario que ofrezcamos a los pueblos que trabajen felices, 
con un grado suficiente de dignidad para un progreso técnico y científico 
de la humanidad. Pueblos felices, trabajando para la grandeza de un mun­
do futuro, pero sin sacrificios y sin dolor, que eso es lo humano, que eso 
es lo natural y es también lo científico. 

"Pensamos que para que exista un argentino feliz, tenemos que hacer antes 
la felicidad conjunta de la comunidad . . . ya que es muy difícil que un 
hombre pueda realizarse en una comunidad que no se realiza. 
"Entonces, un socialismo justo ha de ser aquél donde una comunidad se 
realice de acuerdo a sus condiciones intrínsecas. Es que no se puede im­
portar nada de afuera, porque no se pueden asimilar los métodos de una 
comunidad diferente. Es decir, no es cuestión de adoptar, sino en algunas 
circunstancias de adaptar y en otras de crear. Y para crear, hay que some­
terse a las circunstancias naturales del hecho que uno pretende crear. 
"Solamente así se puede llegar a una comunidad organizada, y la comu­
nidad organizada es el punto de partida del J usticialismo, y es también 
el punto de arribo. 
"N u estro movimiento es, indudablemente, de base socialista, porque pivo­
tea sobre la j usticia social, que es la base de toda nuestra promoción revo-
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lucionaria. Congeniar lo individual con lo colectivo es el proceso revolu­
cionario nuestro, y el hacerlo, es una ·de las formas del socialismo. 
"Lo importante es comprender que todo este espíritu de solidaridad hay 
que imponerlo, hay que ir persuadiendo, si es preciso de a uno, para que 
cada uno sepa sacrificar un poco de lo suyo en beneficio del conjunto". 
Estas propuestas tienen por objeto señalar la importancia que, en la Ar­
gentina, tiene la organización de la política agropecuaria en un programa 
de reconstrucción nacional, y subrayar la importancia de una ciencia que 
esté buscando dar respuestas a las necesidades que surjan de ese proyecto 
y de las tecnologías que lo hagan factible. En la etapa actual, el papel 
de los hombres de ciencia es definitorio : o la ciencia y la tecnología están 
al servicio de la reconstrucción nacional, o están afianzando al neocolo­
nialismo. O los objetivos de la producción agropecuaria son objetivos soli­
darios, que estén en función de necesidades ciertas, donde el móvil último 
es la solidaridad, o permaneceremos sumergidos en un medio en el que 
deberemos seguir moviéndonos entre enemigos y competidores. 
Señala el general Perón que la peor de todas las actitudes es permanecer 
inactivo cuando el destino de la Patria está en j uego. 
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Plan riacional para la reconstrucción 
y defensa de la riqueza forestal 

Sergio La Rocca 
lng. forestal Universidad Nacional de La Plata. Jefe de industrias fores­
tales en la Dirección Provincial de Bosques de Santiago del Estero ; Con­
traparte argentina en Industrias Forestales del Plan NOA 2 de inventario 
y desarrollo forestal, convenio Gobierno Nacional y Servicio Nacional Fo­
restal y N.U. FAO. Secretario general de la Federación Latinoamericana de 
Asociaciones de Ingenieros Forestales. Secretario nacional de la Asociación 
de Ingenieros Forestales Peronistas. Asesor de la Subsecretaría de Recursos 
Naturales Renovables de la Secretaría de Agricultura y Ganadería de Ja 
Nación. 

"1 nsisto una vez más para que quede grabado como 
una nueva obligación argentina, la de terminar 
con los cantos al árbol para dedicarnos a cavar po­
zos en la tierra, plantar retoños y cuidarlos como 
si fuesen la Patria müma." 

GENERAL JUAN DOMINGO PERON 
1946 

l .  Contenido doctrinario 

El Gobierno Peronista, a través de sus Planes Quinquenales, fue el pri­
mero en América latina en instrumentar un Plan integral nacional de apro­
vechamiento de los recursos, signado por una concepción doctrinaria que 
toma como premisa fundamental la identificación del pueblo argentino 
como destinatario y a la vez como autor y ejecutor de dicho plan. 

La Doctrina Nacional JusticiaHsta, que conci·be como objetivos permanen­
tes de la Comunidad Nacional Organizada, la felicidad del pueblo y la 
grandeza de la Nación, constituye el punto de partida del ordenamiento 
y aprovechamiento de nuestros recursos. 

Para alcanzar estos objetivos fundamentales, la Nación deberá ser Social­
mente Justa, Económicamente Libre y Políticamente Soberana, postulados 
que se expresan y realizan en el Socialismo Nacional, expresando así el 
contenido profundamente humanístico y liberador de la concepción pe-• 
ron1sta. 
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La Phmificación per-onista, el$horad"a y sustentada en basé -a estos postula­
dos, tiende al ordenamiento de todas las actividades, sociales, económicas y 
políticas del pueblo, considerando al Gobierno como organismo ejecutor del 
plan, que interpreta lo político como un régimen de libertad en función 
social,. lo económico como economía social y lo social como dignificación 
del hombre y del pueblo. 
Estas premisas, válidas para todos los sectores de la realidad nacional, ad­
quieren vital importancia en lo que se refiere a los recursos naturales. 
La sociedad liberal capitalista vive enajenada en un mundo que ella misma 
destruye, alejándose de la naturaleza que posibilita su vida misma, creando 
gravísimos problemas ecológico-am·bientales y explotando indiscriminada­
mente sus recursos naturales como si éstos fueran inagotables. 
Estos problemas que aquejan a la humanidad toda, revisten características 
peculiares en el Tercer Mundo, ya que es en estos países donde se encuen­
tran las mayores reservas naturales. Es por ésto que los países imperiales 
ponen sus ojos hoy más que nunca en nuestros recursos naturales, cosa 
que nos obliga imperiosamente a organizar su defensa y su uso racional. 
Dentro de los Recursos Naturales Renovables, el bosque tiene vital impor­
tancia desde varios puntos de vista : como productor de materia prima de 
alto valor económico y estratégico (madera, celulosa, papel) ; como pro­
tector del suelo contra fenómenos erosivos ; como modificador de las con­
diciones ecológico-ambientales ; pero fundamentalmente tiene importancia 
todo lo referido al hombre que vive en él y lo necesita como medio de vida. 
Las claras directivas expresadas permanentemente por el Gral. Perón al 
respecto, nos obliga a ·los técnicos forestales peronistas a poner en su lugar 
a este sector de la realidad nacional, que dentro del sistema liberal capi­
talista ha sido permanentemente relegado y maltratado, impidiendo su 
crecimiento desde el punto de vista económico y aún poniendo en serio 
peligro su existencia, obligando al hombre que vive del recurso natural 
del bosque a condiciones de vida subhumanas, que se expondrán en forma 
detallada más adelante. 

2. Panorama actual del sector 

2.1. Generalidades 

De acuerdo con estimaciones no precisas, nuestro país posee aproximada­
mente 60.000.000 de Ha de ·bosques y tierras forestales, los cuales han 
sufrido y aun sufren extracciones abusivas que traen como consecuencia 
su descapitalización y en algunos casos su desaparición. 
La cobertura del suelo por la vegetación evita la pérdida del mismo por 
las distintas formas de erosión,. siendo el clímax de la misma (selva, par­
que, monte, estepa, pradera, etc. ) consecuencia de una compleja suma de 
factores. Esta situación se relaciona con zonas próximas no forestales. Por 
ejemplo, el desmonte indiscriminado de 5.000.000 de Ha en el suroeste 
de la Pcia. de Córdoba ha convertido esa zona en un desierto que avanza 
con un frente de 500 km hacia las zonas fértiles de la pampa húmeda. 
Otra situación semejante es la provocada en las zonas de bosques de pro­
tección en regiones montañosas. Las cortas excesivas producen grandes 
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desequilibrios en la cobertor� vegetal, los cuales provocan .fenómenos to­
rrenciales de inusitada gravedad, tales como : -destrucción de ciudades, pér­
dida de suelos productivos, inundaciones, entarquinamiento de diques, etc. 
La falta de obras de corrección de torrentes y de forestación de las altas 

, , . . , 
cuencas agrava aun mas esa sttuacton. 
La presión del imperio sobre la N ación se evidencia claramente en este 
sector de la economía. Son simples y significativos ejemplos La Forestal 
Argentina, destructora de los quebrachales del norte de Santa Fe y parte 
este del Chaco; los testaferros de las compañías inglesas y francesas de 
tendido de redes ferroviarias, quienes valiéndose de dudosas concesiones 
fiscales aniquilaron cerca de 6.000.000 de Ha del parque chaqueño de la 
Pcia. de Santiago del Estero, y otras formas similares de penetración y 
destrucción que en forma reactualizada y con métodos más modernos aún 
perduran. 
Estos emergentes de una política liberal y entreguista referida a los Re­
cursos Naturales Renovables es claramente descripta en una frase del Plan 
de Acción Forestal del 29 Plan Quinquenal : 
"No podía interesar a los gobiernos anteriores la destrucción de los árbo­
les cuando ni siquiera les interesaba la destrucción de �os hombres que se 
hacía por la explotación de los mismos. Si no defendieron a los hacheros 
explotados en los bosques del Chaco, menos iban a defender a los bosques 
mismos." 
Esta clara descripción de la situación antes de la primera etapa de la Revo­
lución J usticialista, se repite con mayor gravedad después del golpe con­
trarrevolucionario de 1955, con el desmembramiento de la Administración 
Nacional de Bosques y la persecución ideológica de los técnicos de espíritu 
nacional y forestal que brindaron su esfuerzo para la realización de los 
planes forestales del Gobierno del Gral. Perón. 
La Argentina importa aproximadamente 200.000.000 U$S anuales en pro­
ductos forestales, siendo el tercer rubro en egreso de divisas. Comparando 
estas cifras con las posibilidades óptimas de producción de madera en las 
zonas forestales del país, no puede el observador, por más ingenuo y pro­
fano que sea en la materia, interpretar que la inacción y el abandono del 
sector por los gobiernos posteriores a 1955, se deba a la casualidad, sino 
que es producto de una política intencional destinada a impedir el auto­
abastecimiento de madera, celulosa y papel, que racionalmente programaba 
el Plan de Acción Forestal del 2Q Plan Quinquenal. 
En este sentido presionaron los grupos importadores de celulosa, papeles 
en general y papel de diario en especial, destacándose en este sentido la 
posición antinacional asumida por antiguos y conocidos periódicos de la 
Capital Federal ligados a la oligarquía y al imperialisuto. 
Dentro de los Servicios Provinciales de Bosques el panorama en general 
es similar, destacándose sin embargo la Dirección General de Bosques de 
la Pcia. de Santiago del Estero. 
Se inicia allí un plan de manejo racional de 2.000.000 de Ha fiscales, por 
medio de unidades económicas denominadas Distritos Forestales. Está en 
proyecto también la creación de una Empresa Forestal del Estado Provin­
cial. Este intento es producto de la presión ejercida por la situación social 
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del hachero santiagueño y por el accionar de · los Ingenieros ·Foreatalea· 
egresados en esa provincia. Los múltiples inconvenientes para su concre­
ción surgen de la falta de coordinación y fundamentación doctrinaria de 
los organismos de gobierno y por la ausencia en la toma de decisiones del 
sector obrero, que debe ser el actor y destinatario de todo el proceso. 

2.2. Bosques naturales 

La Argentina posee en formaciones naturales aproximadamen-te 60 millo- · 
nes de hectáreas de tierras forestales. La superficie de bosques productivos 
asciende aproximadamente a 40 millones de hectáreas. De estas cifras co­
rresponden : 
30.000.000 Ha aproximadamente de bosques maderables 
10.000.000 Ha de bosques para combustibles 
20.000.000 Ha de montes achaparrados de protección 
Describimos a continuación las formaciones forestales argentinas y sus 
superficies : 
l.  Selva misionera 
2. Selva tucumano-boliviana 
3. Bosque andino-patagónico 
4. Parque chaqueño húmedo 
5. Parque chaqueño seco 

Parque chaqueño 
6. Parque mesopotámico 
7. Parque pampeano puntano 
8. Monte xerófilo 

5.194.490 Ha 
22.149.890 Ha 

2.276.230 Ha 
3.443.530 Ha 
2.042. 780 Ha 

27.344.380 Ha 
3.034.980 Ha 
6.255.000 Ha 

11.670.000 Ha 
Es necesario destacar tres aspectos fundamentales en el tratamiento de 
este recurso : 
a)  Disparidad en la legislación aplicada (aun en provincias pertenecientes 
a una misma región ecológica) . 
b)  Disparidad en el grado de contralor de la actividad forestal como con­
secuencia de la mayor o menor importancia asignada a los Servicios Pro­
vinciales de Bosques. 
e) Diferencias en el tratamiento de los bosques privados y fiscales. 
Estas posibilidades de distintas formas de tratamiento se multiplican por 
el número de provincias, que en consecuencia nos brindan una situación 
compleja respecto al estado general del recurso y a la aplicación de las 
posibles soluciones. 
La localización de industrias celulósicas tecnológicamente basadas en la 
utHización de especies exóticas (de fibra larga) , en zonas de bosque na­
tural, trae como consecuencia la necesidad de ampliar las superficies de 
bosques cultivados a costa de la eliminación de los bosques espontáneos. 
Otra situación se presenta en algunas zonas de cultivos industriales (caña 
de azúcar, soja en Misiones) ,  donde la necesidad de extender éstos lleva 
a una eliminación del recurso forestal en forma acelerada, sin darle ningún 
tipo de utilización a la materia prima en forma de madera aserrada, leña 
o carbón, lo que constituye un desperdicio del recurso natural. 
Podemos añadir algunas consideraciones de tipo especulativo, que . será 



·:necesario verificar a través de la investigación orientada. Nuestro p·aía pro­
duciría con un manejo racional generalizado de todos sus bosques produc-
· tivos, lo siguiente : 
Si tomamos como punto de partida el crecimiento promedio de los mismos 
2 a 3 m3/Ha/año, sobre una superficie total de 39.000.000 Ha (27 millo­
nes para bosques maderables y 12 para combustible) , tenemos que la 
renta forestal anual, teórica, es de: 
2,5 X 12.000.000 = 30.000.000 m8 /año de leña y carbón 
2,5 X 27.000.000 = 67.500.000 m3/año de madera en rollo 
Si de 1 m3 de madera en rollo se extraen 200 pie2 de madera aserrada, 
tenemos lo siguiente : 
200 X 67.000.000 == 13.500.000.000 pie2 de madera aserrada por año 
En un cálculo no tan optimista, suponiendo que sólo se aproveche el 50 % 
de estos bosques maderables, tendríamos una producción de 6. 750.000.000 
pie2, lo cual nos da una relación de casi 1 a 1 O con respecto a nuestras 
necesidades de madera aserrada estimadas en 700.000.000 pie2 por año. 
Esta potencialidad nos resolvería nuestro autoabastecimiento y aún que­
darían excedentes exportables con sólo ordenar de 15 a 20 distritos fores­
tales de la unidad económica a deterntinar por las características del bosque. 
Debemos tam·bién advertir el papel importante que desempeñan estos bos­
ques y en especial el parq:ue chaqueño, como abastecedores de leña para la 
elaboración de carbón para Altos Hornos Zapla, donde se procesan aceros 
de alta calidad cuyo valor estratégico es innecesario destacar. 
El inmenso caudal de materia prima (madera) antes mencionado, puede 
ser base para la solución de problemas de trascendente importancia social 
y económica, tales como energía, vivienda, tableros de madera aglomerada, 
desarrollo de la tecnología de polímeros y otras posibilidades potenciales 
que surgirán a medida que la investigación forestal se oriente a satisfacer 
las auténticas necesidades nacionales. 
Las diversas formas de destrucción que han sufrido nuestros bosques, ade­
más de representar una pérdida del recurso natural, en algunos casos im­
posible de recuperar y de otras consecuencias graves ya mencionadas� incide 
en profundos desequilibrios por ser el bosque un elemento importantísimo 
en la armonía de la naturaleza. 

2.3. Bosques artificiales 

Poseemos aproximadamente 325.000 Ha de bosques implantados, de acuer­
do con el siguiente detalle: 

Coníferas : 

Eucaliptos : 

Salicáceas : 
(álamos y sauces) 

Misiones 

Entre Ríos 
Buenos Aires 
Jujuy (Zapla) 

Delta 

Mendoza 
Río Negro 
Neuquén 

95.000 Ha 

65.000 Ha 
10.000 Ha 

100.000 Ha 

50.000 Ha 
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Del análisis de estas cifras se desprende que las posibilidades de incrementa·r 
en forma racional las superficies forestadas es evidente. En el Delta po­
seemos un millón de ha de tierras forestales, de las cuales sólo el 10  % se 
halla en producción. 
Otro término de referencia es la superficie forestada en Italia. Esta Nación 
posee. más de 5.000.000 ha de tierras forestadas. 
Nuestras plantaciones se realizan con crédito del Estado por medio de un 
fondo forestal. Este acusa un ingreso anual de 63.800.000 pesos ley, y el 
mismo se origina por un impuesto a las importaciones de madera. La ma­
yor concentración de las �orestaciones promovidas por estos créditos, co­
rresponden al Delta bonaerense del río Paraná y a la Pcia. de Misiones. 
Son también cuantiosos los fondos que se desgravan de Réditos, con el 
o'bj eto de aumentar las forestaciones. Sin embargo, gran parte de estos re­
cursos no llegan a utilizarse para dicho fin. Es deber de la autoridad 
forestal de la Nación el control de estas evasiones. 
Asimismo, debido a la política liberal seguida para el otorgamiento del 
citado crédito, han resultado desviaciones de tipo técnico como la de ocupar 
tierras de aptitud agrícola en la pampa húmeda con forestaciones aisladas. 
Esto significa una pérdida para la Nación pues la renta agrícola es mayor 
que la forestal como productora de alimentos. Hay casos contrarios, en los 
que se dan avances de la actividad agrícola en zonas forestales, lo que trae 
aún más graves consecuencias por la pérdida del suelo productivo por las 
distintas formas de erosión. 
Se movilizan de este modo recursos financieros para la forestación hacia 
zonas no forestales lo que reduce las posibilidades de plantación en zonas 
necesitadas de protección forestal. Por ejemplo, fijación de dunas y mé­
danos, protección de altas cuencas, regulación de cauces, control de erosión 
eólica, etc. Además de esta importante misión, abastecerían las industrias 
celulósicas y papeleras. 

2.4. La industria forestal 

La industria forestal primaria (aserraderos, compensado, aglomerado,. etc. ) ,  
padece un fenómeno de concentración en Capital Federal y Gran Buenos 
Aires, pues depende fundamentalmente de la importación de madera y de 
la concentración de las forestaciones existentes. Esto es también conse­
cuencia de una falsa concepción en la extracción de madera de los bosques 
por el tratamiento focal que produce agotamiento de los mismos, en lugar 
de prever una corta racional por métodos de rotación que garanticen la 
perpetuidad del recurso, como así también la extracción ininterrumpida de 
madera. 
De este modo, los valores agregados, en lugar de movilizar zonas margi­
nales, ocupando mano de obra y fijando poblaciones "golondrina", au­
menta la concentración nociva de Capital Federal y Gran Buenos Aires. 
Esto hace que los industriales de la madera se conviertan en factores de 
presión como importadores y jueguen en el mercado como grupo financiero, 
dependiente de la oscilación del dólar y del mercado internacional. Las 
cifras que siguen ponen en evidencia la dependencia en el consumo anual 
de madera, que es de : 
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700.000.000 pie2 

Importaciones ( 60 % )  Origen nacional ( 40 % )  

Pino Paraná (Brasil) 
Pino radiata ( Chile) 
V arias ( Paraguay) 

Bosques naturales 
( 18 % )  

Bosques cultivados 
(22 % )  
(especialmente salicáceas 
para envases) 

Así también, estos países hermanos proveedores, están destruyendo sus re­
cursos, lo que hace prever un futuro inestable en este abastecimiento. 
Como en todos los sectores de la economía sin sentido nacional, es mani­
fiesta la falta de dimensión y coordinación entre las necesidades del con­
sumo y el recurso proveedor de materia prima que debe ejercer el ente 
transformador, sector industrial. De este modo, la actividad industrial cum­
ple una función al servicio del capital y los intereses minoritarios, a me­
nudo aliados al imperialismo, y no ejerce la función de poner los recursos 
de la naturaleza en condiciones de ser aprovec·hados por el Pueblo. La 
correcta dimensión y ubicación del sector industrial es fundamental para 
lograr los óptimos rendimientos del recurso y convertirse en factor de 
líber ación. 

2.5. Comercialización 

El mediano industrial maderero sufre de incapacidad financiera, lo q Je le 
provoca una entrega inmediata del producto elaborado al intermediario, que 
a su vez negocia en la venta al mayorista. Es así, por ejemplo, que en la 
Pcia. de Salta se vende el pie2 de pino Paraná importado más caro que el 
pie de cedro de Orán, madera superior en calidad y de origen local. 
La especulación y la intermediación, ejercida por organismos ajenos al 
interés forestal, son los factores que hasta hoy rigen la comercialización 
que tiene su aspecto más crítico en el negocio de la importación, que como 
se sabe ocupa el tercer lugar negativo en la balanza de pagos. 
Existen también factores de costumbre en el uso y mal uso de las maderas. 
Ausencia de organismos de extensión técnica con arquitectos y otros espe­
cialistas para la construcción, decoración y mueblería de viviendas populares. 
Se desaprovechan o mar] utilizan las maderas nacionales de óptima calidad 
por falta de mercados centralizadores para su clasificación en grados y 
calidades, lo que regularía la oferta. En cambio, existen mercados en Cór­
doba, Santa Fe, Rosario, Buenos Aires, etc., en donde se centraliza el pro­
ducto con el fin de especular en un mercado hambriento de madera. 

2 .• 6. Capacitación técnica 

En recursos humanos el sector es deficitario en todos los niveles. Esto se 
debe a que no existen escuelas de capacitación para obreros forestales e 
institutos secundarios para la formación de técnicos, lo que trae como con­
secuencia la falta de personal intermedio. 
En el ámbito universitario existen dos facultades de Ingeniería Forestal : el 
Instituto de Ingeniería Forestal de Santiago del Estero, de la Universidad 
Nacional de Córdoba y la Escuela Superior de Bosques de la Universidad 
Nacional de La Plata. 
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Los mencionados oentros de estudios han graduado en el transcurso de 
quince añ·os a no más de ochenta ingenieros forestales, cifra exigua que se 
convierte en un factor limitante en la tarea de reactivar la economía fo­
restal argentina. 
El Servicio Nacional , Forestal, ex Administración Nacional de Bosques, y 
los servicios y direcciones de bosques provinciales, poseen dentro de sus 
planteles profesionales valiosos técnicos e investigadores que bajo una di­
rección doctrinaria peronista pasarían a desempeñar valiosas tareas para 
la reconstrucción nacional. En muchos casos su mejor aporte sería en el 
sector universitario, para trasvasar sus conocimientos a la nueva genera­
ción forestal, que será la ejecutora de los planes. 

2.7. Investigación 

La investigación está relegada a su más mínima expresión, ya que no puede 
existir investigación orientada si no hay objetivos que tiendan a satisfacer 
las necesidades reales de la N ación y su Pueblo, y por ende los organismos 
que se dedican a ella han caído en superposición de esfuerzos, disconti­
nuidad en la tarea y desubicación. Por ejemplo, es común contar con bo­
tánicos ( dentrólogos) , pero nos faltan especialistas en tecnología de la 
madera, ordenación forestal, inventario forestal, industrias forestales, trans­
porte y vías de saca y otros. 
A nivel oficial actúan algunas instituciones que mencionaremos brevemente : 
IOVIF : Instituto de Ordenación de Vertientes e Ingeniería Forestal, depen­
diente de la Escuela Superior de Bosques de La Plata. 
IFIA : Instituto Forestal de Investigación y Administración, convenio entre 
la Pcia. de Santiago del Estero y el Instituto de Ingeniería Forestal de • • esa proVIncia. 
NOA 11 FORESTAL: Plan de Inventario y Desarrollo Forestal, con sede 
en Salta. Convenio entre Go·bierno Nacional y Naciones Unidas, el primero 
por medio del Servicio Nacional Forestal y Fabricaciones Militares y Na­
ciones Unidas por medio de F AO. 
INT A :  Departamento de Investigaciones Forestales. 
SERVICIO NACIONAL FORESTAL: Departamento de Investigaciones Fo­
restales. Por una reciente resolución de corte continuista, este organismo 
pasa a constituir un centro autárquico de investigaciones forestales, lo que 
trae como consecuencia el debilitamiento del Servicio Nacional Forestal. 
CEBS : Centro de Estudios de Bosque Subtropical. Dependía de la Escuela 
Superior de Bosques de Ls Plata, habiendo pasado recientemente a la Pcia. 
de Misiones. · -·-·-�� 
Son varios los organismos de origen empresario que actúan con el mismo 
fin. Por ej emplo, la investigación celulósica y papelera está regida por 
CICELPA, Centro de Investigación de Celulosa y Papel, que depende de 
las empresas privadas de este ramo, a las cuales asiste en sus necesidades 
científicas y técnicas. 

2.8. Situación social 

La situación social en las zonas forestales es consecuencia de todo el pa­
norama antes expresado y revela el modo en que ha sufrido nuestro Pueblo 
el abuso, la depredación y la entrega del sector. 
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l.as caracteristicas del trabajo forestal hacen que el hombre que vive del 
bosque sea un tipo de trabajador rural con peculiaridades muy importantes. 

El actual sistema de explotación en bosques privados y en fiscales dados 
en concesión a obrajes particulares, obliga al trabajador forestal a un 
permanente peregrinaje por los distintos lugares en explotación. El ha­
chero se traslada con su familia y vive en el monte, en precarias viviendas 
que habita mientras dura el trabajo, reiniciando su ambular cuando éste 
concluye. 

El obrajero tala cuanto encuentra en forma absolutamente indiscriminada, 
y cuando termina un lote, va en busca de una nueva concesión sin dejar 
en el lugar infraestructura alguna (viviendas, pozos, represas, etc. ) . 
Como es evidente, el hachero es el único que sufre las consecuencias de 
este tipo de explotación, ya que las condiciones de vida que debe soportar 
le impiden tener la asistencia mínima que haga digna su vida y la de su 
familia : asistencia médica� escuelas, asistencia religiosa, centros recrea­
tivos, etc. 

En algunos lugares los pagos aún se efectúan por medio de vales, que son 
canjeados por menos de su valor en la proveeduría del mismo obrajero. En 
otras zonas (Salta-Chaco) es común que sólo se provea al hachero de 
estimulante! (coca y alcohol) para no disminuir el trabajo. 

Los beneficios sociales (salario familiar, escolaridad, etc.) son desconoci­
dos, aun cuando la explotación se efectúe dentro de áreas pertenecientes 
(en propiedad o concesión) a grandes empresas conocidas. Se evaden estas 
obligaciones mediante el empleo de subcontratistas, delegando en éstos la 
relación con los trabajadores, quedando a salvo la responsabilidad de la 
empresa en este sentido. 
En cuanto al trabajador forestal de las compañías forestadoras, la situación 
es similar en razón de que las grandes compañías forestan por medio de 
terceros, con el agravante de que en los costos de forestación se incluyen 
salario familiar y otros beneficios que en la práctica no llegan a sus 
auténticos destinatarios. 

Es necesario aclarar que en la casi totalidad de los casos los costos de 
forestación son cubiertos por los Créditos Forestales que otorga el Estado 
en condiciones muy beneficiosas por ser créditos de fomento. 
El obrero de aserradero, si bien no tiene algunos problemas, por ejemplo 
la vida nómade del trabajador del monte, sufre otro tipo de injusticias. 
En los aserraderos del norte, el uso de maquinarias o·bsoletas y desprote­
gidas ocasiona frecuentes accidentes que no son suficientemente cubiertos 
por el empleador. Además no siempre el trabajo es seguro, pues puede 
suspenderse en épocas de lluvia por falta de materia prima, aumentando 
así los ya altos índices de desocupación. Se suma a ésto el permanente 
trabajo de menores, lo que contribuye a lograr los elevados índices de anal­
fabetismo y deserción escolar que se observan en las zonas forestales del 

, pa1s. 

No es inútil reiterar, para concluir este breve panorama. que el problema 
más grave es la  forma de vida migratoria que debe realizar el trabajador 
forestal, ya que las secuelas que trae aparejadas son muchas y graves : des-
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integración del núcleo· familiar, alto índice de mortalidad infantil, inasis­
tencia médica, alcoholismo, analfabetismo, vejez prematura, etc., condiciones 
éstas que atentan gravemente contra la dignidad del hombre. 

3. Política forestal aacional 

3.1. Ordenamiento te.-ritorial 

Son múltiples las aptitudes de uso de la tierra, y este concepto básico debe 
ser aclarado para poder definir a continuación cuáles serán las políticas 
en cada caso. 
Es necesaria la formación de un organismo nacional que tenga como ob­
j etivo la determinación del uso de la tierra según sus aptitudes potenciales, 
o sea, zonas aptas para agricultura, ganadería, forestal, protección, recrea­
ción, etc., como así también las combinaciones posibles de estas formas de 
aprovechamiento. Actuarán en esta clasificación ecólogos, edafólogos, agró­
nomos, veterinarios, forestales y demás especialistas. 
Es evidente que luego de este relevamiento de orden técnico, se debe dar 
un enfoque geopolítico que corresponde a los organismos de decisión na­
cional. Aclarado este concepto básico, se definirían prioridades en la eje­
cución, según la aptitud determinada, mediante políticas regionales. 

3.2. Políticas regionales 

Como se ha expresado, la República Argentina posee definidas regiones 
ecológicas, en algunas de las cuales predomina la formación bosque, en 
sus diversos tipos de expresión (selva, parque, etc. ) .  Cada región deberá 
poseer una real política común y una específica fortna de ejecución que 
deberá tener en cuenta las particularidades bioecológicas y sociales que las 
diferencian. 
Se propone para tal fin que el organismo rector en lineamientos de política 
forestal en el orden nacional deba ser la Subsecretaría de Recursos F ores­
tales, dependiente del Ministerio de Recursos Naturales, organismos acordes 
con la importancia de estos recursos. 
A nivel regional se instrumentarán organismos con vinculación al nacional 
para �aran tizar el sentido único del manejo del recurso, que serán los Cen­
tros Forestales Regionales. Su área será de la región ecológica y su función 
la de delinear las políticas en la región. En estos entes estarán representa­
dos : el Estado Nacional, las administraciones y servicios provinciales de 
Bosques, la Universidad y las organizaciones obreras, profesionales, indus­
triales, de productores, etc. 
El objetivo final de esta forma es la de lograr que una región ecológica 
posea una sola política para terminar de una vez con la arbitrariedad que 
significa pasar un límite provincial y observar un diferente estado del 
recurso bosque por estar sometido a grados distintos de presión o regidos 
por diferentes conceptos políticos, técnicos y legales. 
Se debe por fin considerar el recurso natural renovable como patrimonio 
del Pueblo de la N ación, siendo por lo tanto su aprovechamiento y perpe­
tuidad una obligación del Estado, que debe salvaguardar los bienes del 
Pueblo y garantizar su función social. 
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3.3.. Aprov�hamiento de bosques naturales. 

·Cada Centro Forestal Regional elaborará un Plan de Ordenación para el 
tipo de bosque que pose!l bajo su responsabilidad, tomando en cuenta los 
principios básicos de manejo económico a perpetuidad, la j usta distribu­
ción de los bienes que surjan de dicha actividad y las mejores formas de 
industrialización de la  materia prima de la zona. 
Así también se tendrá en cuenta la formación y radicación de empresas 
que aumentan e] valor final del producto, generando de este modo fuentes 
de trabajo estables en el área. Estas empresas se establecerán sobre la hase 
de nuevas relaciones de producción, que posibiliten una justa distribución 
de esfuerzos y beneficios. 
Asimismo se estudiarán planes siviculturales de aprovechamiento y enri­
quecimiento de las masas con especies indígenas y/ o exóticas, se fomentará 
la experimentación con forestaciones y se iniciarán tareas de extensión como 
forma de aumentar los conocimientos forestales en todos los sectores de la 
población. 
Se propenderá a la formación de un Distrito Modelo de aprovechamiento 
en cada formación boscosa, determinando la unidad económica correspon­
diente con apoyo económico del Estado Nacional por medio del Centro 
Forestal Regional. 
Los entes ejecutores serán las direcciones provinciales de bosques, para lo 
cual deberá existir un sólido vínculo entre todas éstas por medio de la 
Subsecretaría de Recursos Forestales. 
Las inversiones iniciales necesarias para la implementación de un Distrito 
Forestal Modelo alcanzan aproximadamente a u$s. 300.000. Comparando 
esta cifra con el monto de divisas perdidas en la  importación de madera 
aserrada (aproximadamente u$s. 100.000.000) que constituye el 50 %  del 
monto total de importaciones anuales de productos forestales, la primera 
es exigua. La implementación de diez distritos insumiría u$s. 3.000.000, o 
sea un 1,5 % de las importaciones anuales de productos forestales. 
La movilización de estos recursos abastecería en gran medida las necesi­
dades del mercado interno, proporcionaría fuentes de trabajo estables con 
un régimen de propiedad social que asegure la reinversión de los bene­
ficios en la zona, en forma de servicios que garanticen la felicidad y bien­
estar del pueblo forestal. 
Debemos tener en cuenta que nuestros bosques naturales son ricos en es­
pecies de maderas de carácter ornamental, por ejemplo cedro, j acarandá, 
roble del país, guatambú, cancharana, lapacho, palo rosa, pacará, cebil, 
etc., y muchas otras de tecnología poco conocida o desconocida. Esto sig­
nifica que en el futuro, si sabemos mantener y aun incrementar estos 
bosques naturales de producción, podremos satisfacer las necesidades de 
nuestro mercado interno y poder exportar a muy buen precio este tipo de 
maderas que cada vez son m·ás escasas en el mundo. 
También esta política trae aparejada en su concepción el mantenimiento 
de la masa en su aspecto natural, respetando la asociación entre las espe­
cies, que además de garantizar espacios productivos, de renta muy intere­
sante, las reserva a la vez para la recreación, para la protección del medio 
ambiente y el turismo. 
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En las zonas donde corre peligro lá vida ·de los hábitafites, la salud · ·. del 
Pueblo, el medio de vida y el patrimonio nacional, se invocará la propie­
dad común y el Estado efectuará las tareas de defensa que sean necesarias 
para preservar los biene4J citados. 
Se adecuarán normas en hase a estudios, para lograr un aprovechamiento 
correcto de los recursos bosque y pradera con dos buenos resultados eco­
nómicos : madera y proteín,s. Sin que sea como en la actualidad mal apro­
vechada la madera y pésima la ganadería. Esta última atenta por medio 
del pastoreo del ganado bovino y especialmente caprino contra la regene­
ración natural de las masas forestales. 
No resolveremos el problema forestal argentino si no llegamos a compren­
der el significado del pastoreo de nuestros bosques. En toda la formación 
Chaco existe una red de sendas y caminos secundarios, que la atraviesan, 
con un rosario de puesto'S ganaderos, sus habitantes viven de la ganadería 
J?aio �onte y algo de trabajo en los obrajes. Para reemplazar ese pastoreo 
habría que fomentar, entre otras medidas posi-bles, el cercado de las zonas 
sin bos·que (abras) y allí fomentar la producción forrajera con pasturas 
permanentes. 
Se organizará efectivamente a las poblaciones forestales para la defensa de 
los bosques ante el peligro de los incendios. La ley faculta a la autoridad 
forestal a poner ha jo su mando a las fuerzas de seguridad y población en 
general para combatir ese tipo de siniestro. Se construirán torres de obser­
vación para detectar rápidamente los focos iniciales fácilmente controlables 
antes de que tomen dimensiones catastróficas. Pero serán prioritarias las 
tareas de organización de los habitantes, pues sólo de este modo y con 
equipos apropiados se podrá prevenir y combatir eficaztnente este peligro. 

3.4. Bosques artificiales 

Se deben promover las forestaciones con el objeto de frenar el egreso de 
divisas en concepto de importación de madera y productos forestales de 
excelentes posibilidades de producción en el país. Deberá ser objetivo de 
estas plantaciones el autoabastecimiento de celulosa y pasta para papel en 
sus primeras etapas de producción y en las últimas cortas, o sea de mayor 
diámetro para aserrado. La coordinación de su ejecución cae dentro de 
las políticas regionales y serán promovidas áreas determinadas para crear 
zonas de desarrollo futuro. definiéndose unidad económica, fuentes de ener­
gía, disponibilidad de agua, de personal y demás factores a determinar, que 
permitan la posterior radicación de plantas integrales de celulosas, madera 
y . papel. Se reconsideraría en las nuevas localizaciones las exigencias de 
materia prima y al mismo tiempo la tierra disponible para las nuevas plan­
taciones para producirla. Se propenderá a que éstas se realicen en tierras 
forestalPs sin bosque productivo, lo cual significa por una parte eliminar 
la presión existente sobre el bosque natural productivo y por otra abarcar 
tierras forestales sin bosque de valor, de este modo también se disminuyen 
sensiblemente los costos de forestación. De esta manera se cumpliría el 
objetivo de protección de las forestaciones sobre las altas cuencas, o de 
otras zonas erosionables (médanos, dunas) , con sentido económico, al ser 
futuros abastecedores de industrias integradas. Hay que evitar la mala 
ubicación de las plantas industriales, celulósicas, por ejemplo, en la pampa 



húmeda de aptitud ·agrícola . ganadera., o · en .. tierras forestales con ·bosques .. 
productivos de madera para aserrado. Se foresta a veces en la pradera a 
costa de una pérdida de superficie apta para la producción de alimentos, 
y en los bosques naturales se desmonta indiscriminadamente un recurso que 
produce renta, para reemplazarlo masivamente por especies exóticas. En 
cambio es necesario fomentar en toda la pampa h1ímeda la creación de 
bosquetes o rodales en los esquineros de los campos, para la protección de 
la hacienda, como así también la formación de cortinas rompevientos para 
mejorar las condiciones microclimáticas de los cultivos y evitar la erosión 
eólica. 
Los Centros Forestales Regionales formarán los medios idóneos para la 
foresbl'ción de tierras fiscales dentro de un área promovida, paralelamente 
a la acción de los particulares, a los cuales se apoyará por medio de los 
créditos en vigencia y las desgravaciones impositivas. En caso de no par­
ticipar de este modo, se considerará de utilidad común dicho predio y se 
forestará a cuenta del propietario. 
Se reactivarán los viveros que fueron creados por inspiración del Plan de 
Acción Forestal del 2Q PJan Quinquenal, algunos de los cuales fueron des­
mantelados, y otros sobrevivieron agonizantes por falta de presupuesto, im­
pulsados con esfuerzo por anónimos obreros, empleados y técnicos de la 
ex Administración Nacional de Bosques. Se organizará la recolección de 
semillas forestales, su clasificación, certificación y venta de promoción. 
Se fomentarán las plantaciones de salicáceas aptas para la fabricación de 
envases de madera, para resolver la creciente demanda de cajones para 
producción frutícola y hortícola, especialmente en las zonas de origen de 
estas últimas. 

3.5. Autoabastecimiento de productos forestales 

Las superficies a forestar dependerán directamente de las necesidades ac­
tuales y futuras para el autoabastecimiento de celulosa, papel y madera 
aserrada. Su ubicación se determinará en áreas de cada región ecológica 
que permita las forestaciones y cuyo objetivo será el de instalar futuras 
industrias fundamentalmente celulósicas e integradas. 
Respecto a madera aserrada, el criterio expuesto en el tratamiento de bos­
ques naturales determinaría la inmediata sustitución de la madera aserrada 
de importación. 
El autoabastecimiento de celulosa y papel es de importancia estratégica, 
pues de él depende la información. 
Los empresarios e intermediarios ligados económicamente a la importación 
tendrán oportunidad, en la estructura propuesta, de brindar su capacidad 
en múltiples actividades y de este modo sumarse a la tarea de reconstruc­
ción nacional. 

3.6. Industrias forestales 

Se fomentará la creación de industrias que elaboren integralmente la ma­
teria prima que surja del aprovechamiento racional de los Distritos Fores­
tales de los Centros Forestales Regionales. De este modo se descentraliza­
ría la concentración industrial en Capital Federal y Gran Buenos Aires. 
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Estas induetrias estarán ubicadas en las zonas forestales, integradas a cen­
tros urbanos estables que posibiliten por su dimensión y estructura una 
total asistencia a las necesidades del pueblo forestal. 
Además de la elaboración primaria, aserrado, a medida que los núcleos 
urbanos crezcan, se seguirá aumentando el maquinado de la materia prima, 
elaborando productos de mayor valor agregado, por ejemplo pisos, vivien­
das, construcciones rurales, mueblería, revestimientos. Estos productos irán 
creciendo de acuerdo a la capacitación técnica de los mismos habitantes 
de los distritos. 
La industria celulósica y papelera� de gran importancia económica y estra­
tégica se adecuará a las disponibilidades de materia prima, las cuales de­
berán ser incrementadas. La ubicación será también determinada por este 
factor. Las ya instaladas serán mantenidas en sus cupos de producción 
actuales. En la medida que se creen nuevas fuentes de materia prima, se 
fomentará la instalación de plantas de celulosa y papel. 
Por último, se debe advertir que el problema de la industria es un pro­
blema básico de tecnología. Sólo con una tecnología nacional apropiada 
podremos cambiar el destino de nuestra industria forestal. N o haremos 
industrias forestales argentinas si no tenemos estudiadas debidamente nues­
tras maderas y sus fibras. En celulosa y papel la necesidad de crear nuevas 
masas forestales es indudable pero simultáneamente es necesaria la crea­
ción de una tecnología actualizada en la materia, ya que su ausencia nos 
provocaría en el futuro otro tipo de dependencia : la tecnológica. O sea, 
cuando las forestaciones estén en su turno apto de corta, la Nación deberá 
tener los equipos técnicos argentinos capaces de montar una industria ce­
lulósica del país para asegurar su abastecimiento papelero. 

3. 7. Investigación y capacitación 

Se tenderá al logro de una conciencia forestal nacional, por medio de la 
enseñanza primaria, media y superior en todo el país. Se crearán Escuelas 
Obreras de Capacitación Forestal obteniendo de este modo mano de obra 
idonea y creativa, para las aún vírgenes posibilidades de producto de la 
madera. 
En el plano secundario es necesaria la creación de Institutos Forestales 
cuya misión será la de formar el imprescindible personal intermedio. 
En la Universidad se readecuarán los planes de estudio, poniéndolos al 
servicio del Proyecto de Reconstrucción Nacional. Se deberá prestar por 
otra parte, efectivo apoyo a las instituciones de enseñanza forestal su-• per1or. 
Lo común a estos tres niveles deberá ser la preparación humana que acom­
pañe a la instrucción técnica para obtener los recursos humanos más aptos 
para realizar la Revolución J usticialista en el ámbito forestal. 
Deberá darse prioridad a la radicación de las escuelas e institutos men­
cionados en las zonas forestales del país posibilitando así una mayor inte­
gración del hombre con el medio que lo rodea. 
La investigación estará orientada a tecnología de las maderas indígenas, 
para reemplazar a Jas de importación. Del mismo modo, la profundiz�ción 
del conocimiento de la ecología del país para poder desarrollar planes de 
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ordenación de montes y la introducción de nuevas especies. Se dará el 
debido apoyo a la genética forestal por considerarla de fundamental im-• portanc1a. 
La Subsecretaría de Recursos Forestales deberá ser el organismo nacio­
nal idoneo que oriente y coordine las investigaciones forestales del país, 
ejecutadas por medio de las instituciones existentes o futuras. 

4. Relaciones de los países hermanos de América Latina 
para la determinación de una estrategia común de defensa 
de los recursos naturales renovables 

1 .as fonnaciones boscosas de la República Argentina se continúan en los 
territorios de los países limítrofes. 
La formación Chaco se extiende al Chaco Paraguayo y Boliviano. La 
Selva Tucumano-Oranense también denominada Tucumano Boliviana, tiene 
su mayor expresión en Bolivia. La Selva Misionera está relacionada con 
Brasil y Paraguay, y a lo largo de la Cordillera Patagónica los Bosque� 
Subantárticos se conectan por medio de los valles transversales con lo� 
bosques del sur chileno. 
Interpretando las directivas del general Perón, referidas a la integración 
continental latinoamericana y a Ja necesidad de una defensa común de 
los recursos naturales, se propiciará la vinculación humana y técnica de los 
Centros Forestales Regionales con los organismos afines de los países con 
características ecológicas similares. 
Desde el organismo nacional se tratará de normalizar� por medio de con­
venios de intercambio técnico, las relaciones con todos los países hermanos 
de América latina, de acuerdo con la concepción de integración latinoame­
ricana expresada por el general Perón. 
El objetivo supremo será el de lograr en toda Latinoamérica una ordena­
ción racional de los recursos naturales renovables con un aprovechamiento 
económico a perpetuidad para felicidad de nuestros pueblos, ya que esta 
concepción de respeto a la naturaleza garantizará un favorable medio am· 
biente para las generaciones futuras. 
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HOMENAJE 
A mediodía 
anocheció 

Allá en l a  tierra santiagueña, e n  e l  
vie¡o cementerio -entre unas pie­
dras dispersas- se encontró hace 
tiem po una lápida con esta i nscrip­
ción: "Chaupi P u nchau pi Tutayar­
ca". Según la leyenda, ta les pala­
bras se gra baron e n  la tumba d e  
u n  príncipe hi ¡o del sol, m uerto e n  
plena ¡uventud., mereciendo e n  
grado sumo el cariño d e  sus súb­
ditos; la i nscripción q u iere decir 
senci l l a mente "A mediodía a noche-
ció". 
Acabo de recordar l a  frase a hora, 
el corazón opri mido por la a ngus­
tia a nte el  destino de Eva Per6n. 
Desti no misterioso y profu ndo e l  
de esta m u ¡er q u e  entró e n  l a  i n ­
mortalidad como una princesa del  
sol.  E l  mediodía es l a  plenitud del  
d ía .  Sol a lto y esplendoroso de­
rramando su fuerza creadora, h a ­
ciendo brotar de las entrañas d e  
la tierra el máximo de las poten­
cias q ue e n  ella se encierra. 
Así, Eva Perón, asciende en bre­
ves a ños hasta el ápice de su me­
d iodía y con cariño i nconmensura­
ble por la h u m anidad dol iente d e  
su patria -y de más a l l á  de la 
patria- derram a  el con¡u nto i n ­
creible d e  sus obras y acciones, 
todas el las  endereza das a l  mismo 
f i n :  la  felicidad de los más hu­
m i ldes, de los más olvidados, d e  
los más desgraciados; también a 
su con¡uro, media nte su fuerza s in  
l ímites físicos, a q u i l atada por u n  
sufrimiento tremendo, Eva Per6n 
transforma a l  lado de su Lrder -y 
el n uestro- l a  fisonomía y l a  esen­
cia del pueblo a rgenti no. Los ni ­
ños, los a ncia nos, las  m u ieres, los 
obreros, los enfermos de l a  carne 
y el  a l m a, los rebeldes, los sin paz 
i nterior, los escépticos, los deses­
peranzados, los señalados por los 
aciagos signos del i nfortunio, re­
ciben el a m o r  de Eva Per6n he-
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cho creaciones q ue perdurarán 
mientras perdur� la vida de los 
pueblos. 
Transcurrirá tal vez mucho tiem·po 
para valora r las gigantescas y uni­
versales dimensiones del espfritu 
de Eva Per6n, q ue a hora la con­
tem plamos sólo como u n  hecho 
nacional e histórico. Quienes he­
mos tenido el  honor de traba¡ar 
cerca de ella sabemos q ue era im­
posible substraerse a l  i nflu¡o inex­
tinguible de Eva Per6n, a s u  sin­
gularísima ca·ptación de las nece­
sidades del pueblo, las permanen­
tes y las circunstancia les, a su 
magnético dinamismo, a su forta­
leza realizadora. Subía su vida, 
como el sol a med iodía. 
Y ahora también comprendemos 
por q ué para el la no hubo pausa 
en la l u cha, ni reposo alguno, ni 
baladí entretenimiento, ni un paso 
atrás a nte los obstáculos de la in­
comprensión, de la  mala fe, y has­
ta de l a  hosti lidad que surgían 
a nte el la, como surgen siempre 
a nte los visionarios porque su per­
sonalidad evade el orden común.  
Su fiebre de amor por el  pueblo 
era contagiosa; emanaba de el la 
y transcurría por todos los cana­
les de la vida a rgentina, haciendo 
surgir de la nada, esas realidades 
que se l laman Fundación Eva Pe­
r6n, Ciudades I nfantiles, Hogares­
Escuelas, Ciudades Estudiantiles, 
Hogares de Tránsito, Hogares de 
Ancianos, Policlínicos, Escuelas de 
Enfermeras y tam bién la ayuda 
oportuna a l  sumergido para dig­
nificarlo, l a  participación femeni­
na en la vida pol rtica, social y 
gremial de l a  Nación -incluso eco­
nómica con su "pl a n  a g ra rio"­
todo, en fin, lo q ue recibe hoy en 
beneficios el pueblo de la patria :  
este pueblo q ue a ntes ¡amás, en­
tregó a nadie su corazón y q ue , 
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a hora lo ha encerrado en u n  solo 
nombre: Evita. 
Y a l  mediodía a nocheció. Belleza, 
¡uventud, satisfacciones, descanso, 
todo ofrendó Eva Per6n en a ras 
de s u  amor por el pueblo, gene­
rado en s u  a mor a l  Lfder, compa­
ñero, g uía y esposo. Sobre el la  
a nocheció. Pero la hermosura del 
des ti no de Eva Per6n, es la her­
mosura del bien. Y lo i mpresio­
nante de esta noche humana q ue 
nos atribula a todos los a rgentinos 
como la pérdida de a lgo propio, 
se compensa apenas con el  con­
vencimiento absoluto de que, hoy, 
mañana y siempre, Eva Perón vi­
virá en el  amor de los humildes 
que son los elegidos de Dios y por 
eso Dios la recibirá en su seno en­
tre el canto de los ángeles. 

Ram6n Carrillo • 



DOCUMENTOS 
Política forestal 
china 

Séptimo Congreso Forestal Mun­
dial. Buenos Aires, 1 972. I nterven­
ción del Jefe de la Delegación 
China. 

Es un placer para la delegación 
china venir aquí a asistir a l  Sépti­
mo Congreso Forestal Mundial  pa­
ra, ¡unto con los señores represen­
tantes, pasa r revista a la situación 
del desarrollo forestal del m undo, 
interca mbiar experiencias técnicas 
y discutir los problemas apremian­
tes relacionados con el  desarrollo 
futuro de la silvicultura. Desde la 
inauguración del Congreso hemos 
aprendido no pocos conocimientos 
de bastantes opiniones y proposi­
ciones •positivas que presentaron 
muchos representantes en sus in­
tervenciones. La delegación china 
está dispuesta a trabajar ¡unto con 
los señores representantes poro 
q ue el presente Congreso logre re­
sultados positivos. 
A continuación, q uisiéramos, re­
cordando la propia comprensión 
del desarrollo forestal de nuestro 
pa ís, hacer a lgunas observaciones 
sobre el problema de los bosques 
y el desarrollo socioeconómico. 
Justamente como lo han expuesto 
muchos representantes en sus in­
tervenciones, lo forestación desem­
peña un importante papel en el  
desarrollo socioeconómico. Los bos­
ques son importantes recursos pa­
ro lo producción industrial y la  
construcción económica. Con el  de­
sarrollo i ndustrial  se acrecientan 

en grado considerable los necesi­
dades de madero, se hace coda 
vez más destacado el  desequil ibrio 
entre lo oferta y la demando de 
este producto en muchos pa fses, y 
se vuelven más i mportantes e n  el  
comercio internacional la madera 
y demás productos forestales. Los 
bosques constituyen, además, una 
importante protección para la pro­
d ucción agrícola y la vida del pue­
blo. Es conocido con creciente cla­
ridad por los pueblos del mundo 
el papel que desempeñan los bos­
ques en la conservación del  agua, 
suelo y a nimales silvestres, en la 
regulación del clima, en el desarro­
l lo de una economía diversificada 
y en la me¡oría del medio huma­
no. Por consiguiente, ha l legado a 
ser una aspiración común de todos 
los pueblos del mundo el desarro­
l lar  activamente la silvicultura y 
hacer uso racional de los recursos 
forestales. 

Las regiones de Asia, Africa y Amé­
rica latina cuentan con a bundantes 
recursos forestales y ·condiciones 
naturales favorables para el desa­
rrollo forestal, están habitadas por 
pueblos laboriosos, valientes e in­
teligentes y, por eso, tienen gran­
des posibilidades potenciales para 
el desarrollo forestal .  Si n embargo, 
m uchos países de estas regiones 
han tropezado con toda clase de 
obstáculos en su empeño de desa­
rrollar la producción forestal, y los 
recursos forestales de algunos paf­
ses en desarrollo sufren 1odavfa 
serias destrucciones. Consideramos 
que la causa porque se han des­
truido los recursos forestales y se 
ha visto obstaculizado el desarro­
l lo forestal en estos pa íses consiste 
fundamentalmente en el  control 
pol rtico y el saq ueo económico que 
vienen practicando desde largo 
tiempo el imperialismo, el colonia-
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l ismo y el neocolonial ismo, y par­
ticularmente en la política de a g re­
sión y de guerra impulsada con 
frenes( por el  imperialismo. 
Ba¡o el  rótulo de 11ayuda11 y 11co­
mercio l ibre11, el imperi a l i smo y s u s  
grupos capital istas monopolistas 
saquean los recursos forestales de 
otros pafses en busca de desmedi­
das ganancias. Como resultado de 
el lo, los bosques de un cierto nú­
mero de países de Asia, Africa y 
América la ti na se ven gravemente 
per¡udicados, la superficie forestal 
de a lgunos países se ha disminui­
do notablemente en los ú l timos de­
cenios, y algunas especies de ár­
boles preciosos están a punto de 
extinguirse. Siguiendo su política 
aduanera destinada a beneficiarse 
a expensas de otros, el i mperia lis­
mo recurre a medios tales como 
restricción y discrimi nación y prac­
tica una explotación onerosa con 
la i ntención de reducir la silvicul­
tura de otros países a una posición 
dependiente y subordinada a l  ser­
vicio de sus propios i ntereses eco­
nómicos, lo cual afecta gravemen­
te a la producción forestal de cier­
tos pa íses en desarrol lo.  

China es un país en desarrollo. An­
tes de la Liberación, el pueblo chi­
no sufría desde largo tiempo la 
opresión y la explotación del im­
perial ismo, el  feudalismo y el  ca­
pita lismo burocrático. los recursos 
forestales se encontraban seria ­
mente dañados y saqueados. La 
destrucción de los bosques traía 
como consecuencia la seria erosión 
del suelo, las  frecuentes calamida­
des de viento, a rena, seq uía e 
i nu ndación así  como la aguda es­
casez de madera y leña. Grandes 
cantidades de madera de construc­
ción y demás productos forestales 
tenía n q ue ser i mportados. La s i l ­
vicultura y l a  industria forestal se 
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encontraban en un estado muy 
atrasado. Después de la Liberación, 
ba¡o la d i rección del Partido Co­
munista de China encabezado por 
el presidente Mao Tse-tung, hemos 
persistido en los princi pios de la 
i ndependencia y el  a utososteni­
miento y de a poyarnos en nuestros 
propios esfuerzos. Con la sabidu­
ría y las  fuerzas de n uestro pueblo 
hemos reunido el capita l necesario 
para la construcción forestal me­
diante la acumulación i nterna . Pa­
ra formar a nuestro propio per­
sonal científico y técnico hemos 
instalado i nstitutos y escuelas de 
si lvicultura e i nstituciones de i nves­
tigación científica foresta l .  Hemos 
l levado a cabo con grandes esfuer­
zos la construcción forestal socia­
l ista. Dura nte los ú ltimos 23 a ños, 
hemos cultivado gra ndes d imensio­
nes de bosques maderables, pro­
tectores y económicos, y real izado 
activamente la renovación a rtificial  
o contribuido a la renovación na­
tural con ayuda huma na, resta u­
rando y ampliando los recursos 
forestales. E n  a lgunos regiones del  
país hemos comenzado o controla r  
las calamidades de viento y arena 
y lo erosión del suelo, promovien­
do, de esta forma, la producción 
agropecuario y me¡orondo el me­
dio am bienta l de vida. También 
se han registrado ciertos progresos 
en lo ind ustria forestal .  Hemos ga­
rantizado en lo  fundamental las  
demandas de modera y demás pro­
ductos foresta les paro la construc­
ción socialista. 
Los principios de lo i ndependencia 
y el o utosostenimiento y de a po­
yarnos en nuestros propios esfuer­
zos en q ue persistí m os no ex el u yen 
el a poyo recíproco basado en la 
igualdad y el  beneficio mutuo. En 
el  problema de la ayuda, hemos 
sostenido i nvariablemente q ue de-



ben ser respetados estrictamente 
la soberanía y el status d e  igual­
dad de los países beneficiarios y 
que no se debe agregar ninguna 
condición ni exigir privi legio a l g u ­
no. La ayuda forestal d e-be tener 
por ob¡eto favorecer a los pafses 
beneficiarios a desarrol lar  s u  pro­
d ucción forestal mediante sus  pro­
pios esfuerzos. Nos oponemos a 
los que, ba ¡o e l  d isfraz de "asis­
tencia forestal", controlan y sa­
q uean a otros países. Estamos por 
el fomento del  intercambio comer­
cial de los productos foresta les en­
tre los países del  m u ndo sobre la 
base d e  la igualdad y e l  beneficio 
recíproco, y somos contrarios a las 
pol íticas d iscriminatorias y restric­
tivas en e l  comercio internaciona l .  
Apoyamos firmemente las  ¡ustas 
demandas de los países en desa­
rrol lo a este respecto. 
E l  pueblo chino agra dece si ncera­
mente a los pueblos del m u ndo y 
a los pa íses a migos por s u  a poyo 
prestado a la revol ución y la cons­
trucción de n uestro pa ís. E n  la ac­
tualidad, la si lvicultura d e  China 
aún está relativamente atrasada, 
y se requieren todavía mayores 
esfuerzos. Estamos dispuestos a 
a prender todas las experiencias 
positivas de los diversos pa íses del  
m undo en el terreno forestal, con 
e l  fin d e  promover el i ncesante 
desarro l l o  de la si lvicultura. 

En la actua lidad, la situación inter­
nacional continúa desarrollándose 
en favor d e  los pueblos del m un­
do.  los países q u i eren la indepen­
dencia, las  naciones quieren la 
emancipación y los pueblos q uie­
ren la revol ución: esto ha l legado 
a ser una corriente i rresistible d e  
la historia.  Muchos países d e  Asia, 
Africa y América latina están em­
peñados en una resuelta l ucha por 
l ibrarse del  control, e l  saq ueo y la 

explotación por parte de las s u­
perpotencias, por desarrol l a r  en 
forma independiente su economía 
nacional y por explota r y util izar 
sus propios recursos forestales. E l  
pueblo chino respalda totalmente 
su ¡usta l ucha . Tenemos la convic­
ción de que se verá coronada por 
la victoria. 
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LIBROS 
Carlos A. Fernández Pardo y Al­
fredo López Rita, Socialismo nacio­
nal; el poder peronista en marcha, 
Buenos Aires, Editorial Relevo, 
1 973. 

El traba¡o se divide en tres partes: 
la primera se refiere a la cons­
trucción del poder peronista; la 
segunda hace un esbozo de la con­
cepción geopol ítica del general Pe­
rón; la tercera a naliza el  trata­
miento de la cuestión económica 
por el  peronismo y, en particular, 
la forma en q ue éste encara el  
problema de la planificación. 
Creemos que es en la primera par­
te donde se hace el a porte más 
interesante desde el  punto de vista 
de la teoría revolucionaria, y don­
de se intenta el mayor esfuerzo de 
elaboración por parte de Fernán­
dez Pardo y López Rita. En esta 
primera pa rte los autores tratan de 
desarrol lar un tema clave: la na­
turaleza del poder peronista y la 
metodología que el pueblo se d a  
para e l  desarrollo de l o  revol ución. 
Lo q ue en esencia se intenta com­
prender es el  problema de l a  dua­
lidad de poderes que produce en 
la Nación la gestación del Movi­
miento Peronista. Esto con uno se­
vera li mitación: las  dificultades 
que revela el troba¡o para visua­
lizar tonto las formas como los 
contenidos q ue asume el poder en 
el l l a no. 
Esta l imitación no es puramente 
formal, ni deviene exclusivamente 
del carácter más bien 11teórico" q ue 
pretende tener el trabo¡o, sino que 
es una l imitación intdnseca q ue los 
i ntelectua les "especial istas en pe­
ronismo" tienen con respecto o la 
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comprensión profunda del fenóme­
no organizativo que generan los 
pueblos del Tercer Mundo en s u  
l ucha por la l i beración nacional y 
social .  La instancia desde la cual 
pretenden analizar el 11fenómeno" 
no les permite, en este caso con­
creto, visualizar a lgunos hechos 
decisivos en la revolución pero­
nista: 

1 .  Las formas que asume, y los con­
tenidos que expresa, el poder po­
pular, el cual va construyéndose 
en diferentes y sucesivos grados de 
comple¡idad, q ue van desde la or­
ganización de la sociedad en el  
territorio (forma i n mediata de la 
organización del  espacio: unidades 
básicas, sociedades de fomento, 
etcétera) hasta las  formas más 
com,ple¡as en que este poder se 
institucionaliza (Fundación Eva Pe­
rón, Unión de Estudiantes Secunda­
rios, etc.). 

2. La relación estado popul a r-sta­
do liberal .  E l  propio proceso de 
construcción del estado revolucio­
nario implica, desde este proceso 
de construcción, una pol ítica sobre 
el  estado capitalista; pol rtica cuyo 
marco es la destrucción de los insti­
tuciones contrarrevolucionorias del  
estado capitalista y la utilización 
de los recursos "libres" del estado 
l iberal ,  todo el lo en función d e  la 
construcción del poder popular. 

3. El papel de Eva Perón en la 
primera etapa de la Revol ución 
Peronisto como conducción táctica 
leal a Perón. Esto explica su des­
vinculación del aparato del Estado 
liberal (hecho e¡emplificodo e n  s u  
renunciamiento a l a  vicepresiden­
cia de la Nación) y la l ibertad de 
ma niobra consiguiente para asumir 
la ¡efatura táctica del Movi miento 



Peronista 
recta en • pnmeras 
pueblo. 

y la responsabilidad d i ­
l a  construcción de las 
i nstituciones libres del 

Marcamos estos tres elementos por­
q ue entendemos q ue son claves 
en todo i ntento de tocar el tema 
de Estado y Sociedad en la Revolu­
ción Peronista. 
Aunque hay sobrados elementos 
de traba¡o y discusión, tanto en 
la primera parte del l ibro como en 
el apéndice sobre l a  guerra revo­
l ucionaria, y por el lo entendemos 
que es i nteresante su lectura para 
un i ntento teórico sobre el tema, 
esta obra revela, en esencia, l a  
im·posibil idad (en esta etapa de l a  
revol ución) de comprender e l  pro­
ceso revolucionario desde una i ns­
tancia meramente intelectual y d is-• CUrSIVO. 
El  intento de demistificar las estruc­
tura s  del poder l iberal (por e¡em­
plo el Estado, su estructura básica) 
y más que nada el  i ntento de sal ir  
del modelo l iberal de análisis d e  
l a  rea l idad es lo más rescatable. 
Su l imitación, la más profunda q ui ­
zás, es recaer en e l  "revisionismo", 
esto es l a  pretensión de hal l a r  l a  
verdad e n  l a  esencia del d iscurso, 
o sea en la crítica discursiva al  dis­
curso demoliberal. La verdad, en e l  
sentido peronista, está e n  la esen­
cia de l a  rea lidad, es deci r e n  la 
crítica que la práctica del pueblo 
efectúa de hecho a la práctica y 
a l  correspondiente discurso demo­
liberal. 
E n  suma, el discurso de la revolu­
ción, para los pueblos del Tercer 

· Mundo se construye desde los sal­
dos reales que va de¡ando la próc­
tica del pueblo, en la forma de 
reflexión (crítica y autocrrtica), y 
no en la crítica discurso a discurso 
(ideología). 

Mario García 

Hegel y el pensamiento moderno; 
seminario dirigido por Jean Hyp­
polite. Trad. de Ramón Salvat. 
Buenos Ai res, Siglo veinti uno edi­
tores, 1 973. 

Este volumen reúne casi todos los 
traba¡os presentados en el Semi­
nario sobre Hegel q ue dirigió Jean 
Hyppolite d u ra nte 1 967 en el Co­
legio de Francia: Teleologfa y pra­
xis en la L6gica de Hegel, por Jac­
q ues D'hondt; Introducción a la se­
miología de Hegel, por Jacques 
Derrida; Sobre la relaci6n de Marx 
con Hegel, por Louis Alth usser; L6-
gica formalizante y 16gica hege­
liana, por Domi nique Duba rle; Dia­
léctica y susta·ncialidad, por Do­
minique Ja nicaud; L6gica y teo-
16gica hegeliana, por Marcel Rég-• n1er. 

D'Hondt se propone mostrar, por 
u na parte, que el problema de l a  
fi nalidad e n  Hegel remite a l  tema 
de l a  acción, lo cual obliga a que 
su exégesis, desde el punto de vis­
ta lógico, .req uiera u na lógica d e  
la praxis: D'Hondt concuerda con 
Lenin reconociendo en Hegel u n  
antecedente del materia l ismo. Por 
otra parte seña la l a  superación 
hegeliana del teleologismo teolo­
gista de Spinoza, donde el hom­
bre es un medio de los fines i n ­
escrutables de l a  naturaleza con­
fundida con la divinidad: D'Hondt 
i ntegra la filosofía hegeliana en 
los marcos de una valoración a n ­
tropológica donde l a  praxis social 
trasmuta los fines en medios y vi­
ceversa. Pero omite en el trata­
miento del problema un aspecto 
esencial: el del fin de la historia, 
donde ¡ustamente se hace patente 
l a  praxis pol ítica de los pueblos 
en la realización de un fin inma­
nente a l  decurso histórico que hace 
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de aquel los los sujetos d e  l a  his­
toria, esto es, la l ibertad .  
En Hegel, l a  a ntítesis o d u a lidad 
origi naria entre la conciencia y el  
m undo da razón de l a  d i a l éctica 
o proceso de contrad icciones e n  
cuya v i rtud se a lcanza l a  s íntesis 
ú lt ima que Hegel reconoce en e l  
dominio de s u  propia fi losofía. E l  
sistema hegeliano ofrece d iversas 
y concu rrentes perspectivas de d i ­
cho proceso y d e  l a  síntesis fi nal .  
La Lógica es  e l  anál is is  formal  d e l  
mismo (con prescindencia a n a l íti­
ca, y por lo tanto provisorio, d e  
u n  contenido q ue l e  pertenece 
esencial mente: el con tenido histó­
rico-polrtico-cultural, por el cual  l a  
conciencia i nd ividual  y e mpfrica 
a lcanza el Saber Absoluto). 
E n  e l  dominio d e  l a  Lógica e l  ele­
mento intermedia rio entre l a  con­
ciencia y el ser es el lengua¡e 
como sistema de signos. 
Derrida se propone s ubrayar, a l a  
l u z  de s u  metodología estructura­
l i sta, el pa pel preponderante que 
l a  teoría del  signo (semiologfa) 
ocupa en l a  Lógica hegeliana. E l  
signo n o  se reduce a ser u n  mero 
pasaje, esa acepción vale sólo 
para la tradicional  metafísica q ue 
asimilaba el ser a l a  presencia. 
El  hecho de que 11el s igno tenga 
una historia", a utoriza a i nferir, 
según Derrida, q ue "la s ignifica­
ción es i nclu so la historia com­
prendida". Sin embargo, de s u  
anál is is  n o  se deriva l a  com pren­
sión de esa hi storia sino, por e l  
contrario, s u  red ucción a u n  siste­
ma de coordenadas semióticas, 
vaciadas de todo contenido. 
E l  problema radica sim plemente 
en l a  deformación del  pensamien­
to hegeliano. Pues el horror a l a  
metafísica de l a s  "presencias" de­
riva en otra metafísica, esta vez 
form a l ista, cuyo peligro no se re-
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d uce a u n  error teórico, s ino a las 
proyecciones ideológicas de la 
"ciencia de las estructuras" que 
ocultan la rea lidad hi stórico-social 
en homena¡e a la preci sión cien-

. tífica de las  relaciones. 
Althusser i ntenta proba r científi ­
camente el carácter científico d e  
l a  filosofía marxista en contrapo­
sición con el ú ltimo y máxi m o  ex­
ponente de la historia d e  l a s  i deo­
logías: la concepción hegeliana d e  
l a  dialéctica.  
Alth usser pretende d a r  cuenta d el 
carácter científico del marxismo 
reinterpretando l a  teoría de Leni n 
sobre sus tres fuentes: la f i losofía 
clásica alemana, la economía po­
l ítica inglesa y el  socia l i s  m o fra n­
cés. 
Merced a u n  proceder formal com ­
binatorio de los tres factores se­
ñalados y por sucesivas el imina­
ciones, encontra mos por ú l timo la 
clave que da respuesta al  proble­
ma: "Marx (El capita l) es i g u a l  a l  
prod ucto del trabajo de Hegel (Fi­
losofía Alemana) sobre l a  econo­
m ía inglesa (Rica rdo) más e l  so­
cial ismo francés (la conciencia 
idealista e ideológica de la l ucha 
de clases)". De a l l í  que no sea s u ­
ficiente hablar en Marx, con res­
pecto a Hegel, de una s imple in­
versión de la  dia lécti ca : "Marx no 
aplicó Hegel a Ricardo, hizo tra­
bajar algo de Hegel sobre Rica r­
do", ¿q ué?: la dialéctica. Ese "ha­
cer trabajar" significa la demisti­
ficación de la dialéctica hegeliana, 
lo que equivale a "separar el  nú­
cleo racional de s u  envoltura i rra­
ciona l". 
¿Cuál es ese núcleo racional ?  S u  
descubri miento requiere u n  rodeo 
por aquél que s í  se l i m itó a la 
"inversión" del  ideal ismo alemán:  
Feuerbach. Su primera e i ngénua 
demistificación proporciona l a s  ba-



ses del humanismo teórico marxis­
ta, el  cual no puede encontrarse 
en ninguna de las fuentes citadas. 
Pero el humanismo de Feuerbach 
no es científico por cuanto no hay 
en él una comprensión histórica 
de la ena ¡enación humana. Para­
do¡almente q uien proporciona a 
Marx esa dimensión (la científica), 
es el propio Hegel .  
Para Althusser, Hegel, en s u  con­
cepción de la Historia, no tuvo en 
cuenta a l  hombre, la redu¡o a l  
proceso teleológico de la Idea : "Pa­
ra Hegel, la historia es más bien 
un proceso de ena ¡enación que no 
tiene al  hombre como su¡eto, en 
todo caso es de los pueblos q ue 
se debe hablar". 
El aporte científico de Hegel no se 
inscribe en el dominio a ntropoló­
gico, sino en su concepción d ia­
léctica del proceso. 
Tenemos ya todas las piezas que 
permiten fundar científicamente a l  
marxismo y a su interpretación. 
Merced a Hegel (léase más Ricar­
do más Socialismo francés) Marx 
cientifiza al  hombre ahistórico d e  
Feuerbach. Por este último, a l a  
vez, humaniza la ciencia esquelé­
tica de Hegel . 

. ¿Cuál es el aporte originario de 
Marx?: la comprensión del proce­
so ba¡o la categoría d e  las rela­
ciones d e  producción.  
El carácter simpl ista del  planteo 
de Althusser no obedece por cier­
to a su profesado marxismo-leni­
nismo, sino al modo "sui generis" 
de implementación teórica de las 
categorías marxistas. El recurso 
del "esquema" y de la "formali­
zación", reduce su análisis a la 
"chapucería <:ombinatoria de la 
ideologfa estructuralista" que él  
mismo condena en este traba¡o. 
Ello da lugar a una deformación 
de la filosofía asumida y def pro-

blema abordado. Ni  el marxismo 
es la resultante ecuacional de in­
fluencias, n i  Hegel es lo  que el 
autor dice a no ser que mutilemos 
su filosofía de problemas que le 
son medula res. 
Con respecto a Hegel, digamos 
que Althusser estó en lo cierto s i, 
infundadamente, despo¡amos de 
valor cientffico a la categoría de 
pueblo y a la praxis política de 
los mismos en el proceso histórico. 
En lo que a Marx se refiere, y 
a¡ustándonos a las propias pre­
misas a lthusserianas, cabe pregun­
tarse por la solución de la falacia 
central q ue compromete la tesis 
del autor: Si Marx funda la Cien­
cia Histórica en la medida en que 
descubre el papel fundente de las 
relaciones de producción, su ca­
rácter material ista, ¿cómo, enton­
ces, se puede revertir dicha cien­
tificidad en la concepción hege­
liana de u n  proceso que, aunque 
dia léctico, está vacío de conteni­
do? Pues habíamos entendido que 
la ideología se eleva a Ciencia, 
¡ustamente en virtud del descubri­
miento del papel decisivo y fun­
de nte de esos contenidos, esto es, 
la 1 ucha de clases . 
El ensayo de Dominique Dubarle, 
Lógica Formalizante y Lógica He­
geliana, no quiere ser una forma­
lización de la lógica hegel iana. 
Pues reconoce que el  fracaso d e  
los intentos dirigidos e n  ese sen­
tido tiene su fundamento en la 
ontológica oposición entre una 
concepción dialéctica de la reali­
dad "que busca en todo momento 
superar la ruptura lógica entre 
forma y contenido" y la filosofía 
matemática que se asienta en el 
supuesto de la posibilidad de esa . . , esc1s1on. 
Según Dubarle, la persistencia e n  
el i ntento de matematizar la dio-
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1 léctica respond ía y responde a lo 
que Hegel i ndicó e n  una carta d e  
1 8 1 2  d i rigida a l  matemático J.  W. 
Pfaff: "un matemático n o  puede 
soporta r q ue haya una fuerza d e  
expresión del pensam i ento q ue n o  
pueda e¡ercer". Por svpuesto, hay 
razones profundas que explican 
esa soberbia, razones que están 
le¡os de la preocupación del a u ­
tor. Asumir l a  i ncapacidad d e  re­
d ucir  la dialéctica a s u  matemati­
zación i m plica hacerse cargo del  
derrumbe de la razón i l u m i nista 
de raigambre gali leano-cartesia­
na.  
Ya Kant, com o  reconoce Hegel, 
descubrió los l ímites d el entendi­
m iento h u m a no y previno sobre 
los riesgos de s u  transgresión: la 
contradicción. Hegel dio el  golpe 
decisivo: la contrad icción no se 
soslaya con recetas epistemológi­
cas, por cua nto n o  es i m p utable a 
desviaciones i n telectuales: la reali­
dad misma en su esencia y en to­
das sus dimensiones es contrad i c­
toria.  
La lógica d i aléctica es una lógica 
del concepto que se gesta en e l  
dominio d e  las  contradicciones y 
en su devenir  fenomenológico. 
La concepción lógico-matemática 
del concepto encierra todas las  
características que Hegel denuncia­
ba en el  entend i m iento no especu­
lativo: abstracción del contenido y 
prescindencia de su proceso de ges­
tación. 
Conciente de ello, Dubarle delimi­
ta su ob¡etivo con vistas a no trai­
ciona r n i  a Hegel n i  a la Filosofra 
Analítica. Hay, segú n  el a utor, u n  
espacio donde l a  mentada forma­
lización mate mática puede legiti­
m a r  y real izar sus  propósitos. Si  
prescin d imos del p e n s a m i e n to 
(contenidos) en la lógica hegelia­
na, nos q ueda el  discurso que lo 
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expresa. Por tratarse d e  u n  d is­
curso del concepto, su formaliza­
ción puede orientarse en confor­
midad con la normativa de la ló­
gica d e  términos. 
Más al lá del rigor i nterno que e l  
a u tor logra en ese restringido te­
rritorio teórico que se a d¡udica, 
traicionando a Hegel y a los ma­
temáticos, no hace más que hacer 
lo que no q uiso hacer. lo demás 
viene de suyo: al  forma lizar el  
universo discursivo de la lógica 
hegelia n a ,  elabora una prol i ¡a  
defo rmación del sentido dia léctico 
de la misma.  A su pesar, confir­
ma la actualidad del rechazo he­
geliano a la matematización de la 
Lógica, confinando al  formalismo 
al  lugar, cada d ía más estrecho, 
q ue filosóficamente le correspon­
de: el d e  los epígonos estertóricos 
de la razón i lum inista. 
El  traba¡o de Ja nicaud se ocupa 
de la vinculación entre Hegel y 
Spinoza, señalando, e n  princi pio, 
seg ú n  testimonios d e  la Ciencia 
de la lógica, que la misma no e s  
m a rginal .  l a  relación tiene por eie 
la complementación teórica de la 
categoría de sustancia spinozista 
y la dialéctica hegel iana.  
La concepción spi nozista de la s us­
tancia n o  es reductible al  ser ca­
rente d e  pensam iento, no es una 
mera a bstracción vacra. Por iden­
tificarse con la d iv i nidad, ella en­
cierra las determinaciones de la 
a utoconciencia .  
La d ista ncia entre Hegel y Spino­
za no se ubica, por lo tanto, en el 
problema de la escición o con¡un­
ción de los contrarios (ser y pen­
samiento). Radica, desde la pers­
pectiva hegeliana,  en la i n a de­
cuación entre el método geomé­
trico y el contenido sustancialista 
del pla nteo de Spi noza. la sínte­
sis aludida no es en el a utor d e  



la Etica, un resultado sino un pun­
to de partida.  

El  principio s·pinozista: toda deter-. . , . , . m 1 nac1on es negac1on, enc1erra 
para Hegel, una profunda verdad 
cuyo autor no supo discernir e n  
sus extraordinarios alca nces: el de­
veni r  dialéctico de l a  síntesis a b­
soluta, merced a l  carácter esen­
cialmente negativo de toda afir­
mación. Spinoza se detuvo en los 
l ímites del entendimiento, es de­
cir, de una concepción estática y 
fi¡ista de la rea lidad. 

E l  método geométrico y el método 
dialéctico tienen un sentido inver­
so. No obstante, según Janicaud, 
no basta apuntar una mera supe­
ración de Hegel sobre Spinoza. 
Esta es incuestionable, pero tam­
bién l o  es la presencia consta nte 
de Spinoza en HegeL la metamor­
fosis dialéctica de la sustancial i ­
dad revierte necesariamente en 
una transfiguración sustancialista 
del método dialéctico. 

Por último, Marcel Régnier a pun­
ta las diversos direcciones q ue, en 
el  dominio del sistema hegeliano, 
pueden ofrecer pautas interpreta­
tivas del  problema de la s íntesis, 
dialécticamente fundamentada por 
Hegel, entre necesidad y l i bertad. 
"Necesidad" y "libertad11 remiten 
respectivamente a la concepción 
hegeliana de la historia y a su 
fi losofía religiosa. 

la comple¡idad del planteo hege­
l iano, l leva a Régnier a ¡ustificar 
el pl uralismo de i nterpretaciones 
sobre el problema propuesto. Agre­
ga Régnier: "existe un plura l ismo 
semeiante en la interpretación de 
la Filosofía pol ítica de Hegel". 
Ideologías muy diferentes se va­
len de él,  en sentidos opuestos". 
Pero esto no es casual .  la filosoffa 
pol rtica ocupa en el sistema hege-

l iano, en su estructura y espfritu ' 
un lugar n uclear y fundente. 
El carácter polémico de la concep­
ción hegeliana del Estado, la his- ' 
torio, la l i bertad, ha dado l ugar, 
efectivamente, a innumerables d i ­
recciones interpretativas. No obs­
tante, el la no sólo no se ha ago- 1 

todo sino que todavía está a u sen­
te, excepto a islados aportes meri­
torios, aquel la q ue es la verdade­
ra, esto es, la n uestra. Pues, con 
Hegel, decimos que la verdad se 
define en el dominio del resultado 
de los tiempos históricos y, e n  esta 
hora, "la hora de los pueblos" del 
Tercer Mundo, la Argentina, por 
tener entre el los un lugar, tam­
bién lo tiene en el universo de 
la verdad. 

Rodolfo G6mez 

Cuadernos del Instituto de l6gica y 
Filosoffa de las Ciencias (1 n stituto 
de Lógica y Filosoffa de las  Cien­
cias, Facultad de H u ma nidades y 
Ciencias de la Educación, U niversi­
dad Nacional de la Plata - Insti­
tuto Nacional para el Me¡oramien­
to de la Enseñanza de las Cien­
cias). 

El Instituto de lógica y Filosofía 
de las Ciencias (UNlP) pretende 
ma ntener a l  d ra la i nformación 
relativa a la lógica, la historia de 
las ciencias y la filosofía de las 
ciencias, y difundir los traba¡os de 
interés en esas disci pl inas aten­
diendo también a l a  crftica con­
temporánea sobre la naturaleza y 
función de la ciencia en relación 
con las estructuras económicas, so­
ciales y pol rticas. 
la colección del epígrafe -di rigida 
por Ricardo J. Gómez- i ntenta 
contribuir  al  logro de tales ob¡e-
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tivos. Consta de dos series: la Ce­
leste publ ica traba¡os i néditos de 
a utores nacionales; la Amaril la, 
traducciones de a rtículos apareci­
dos en revistas extran¡eras. 
Va le la pena en umerar los títulos 
anunciados: Serie Celeste. 1 .  G. 
Klimovsky, "El método h ipotético 
deductivo y la lógica". 2. R.  J .  Gó­
mez, "Sobre la vigencia del con­
cepto aristotélico de ciencia". 3. R.  
Orayen, "La ontología de Frege" 
(1). 4. R.  Orayen, "La ontología de 
Frege" (11). 5.  E. Rabossi, "La filoso­
fía analítica y la actividad filosó­
fica". 6. E .  Rabossi, "El comporta­
miento mora l :  niveles metodológi­
cos y neutra lidad teórica". Serie 
Amarilla. l .  M. Bunge, "La teoría 
relacional y obietiva del Tiempo 
Físico". 2.  J. A. Coffa, "El concepto 
de inercia en Ga li leo". 3. l .  Laka­
tos, "Falsificación y la metodología 
de los programas de investigación 
científica" (1). 4. l .  Lakatos, "Falsi­
ficación y la metodología de los 
programas de i nvestigación cien­
tífica" (11). 
En "El método hi potético ded uctivo 
y l a  lógica" Klimovsky se propone 
"examinar la función de la lógica 
en los sistemas científicos". Sos­
tiene q ue "es perfectamente com­
pati ble creer en la i m portancia de 
la lógica para la ciencia empírica 
sin reconocer diferencias esenciales 
entre el  tipo de conocim iento q ue 
bri ndan las  ciencias fácticas y el  
que brinda la lógica". Tres crite­
rios permitirían ¡ustificar la d isti n­
ción entre ciencias formales y cien­
cias fácticas: 1 )  la naturaleza de 
los ob¡etos estudiados, 2) la  fu nción 
semántica de las  proposiciones, y 
3) el status gnoseológico de los 
principios. Por razones que nos ve­
mos obligados a omitir, sólo el 3) 
ofrece una perspectiva a p ropiada 
para deci d i r  lo cuestión: si h ubiera 
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una d iferencia esencial entre las  
razones que garantizan la  verdad 
de los principios de uno y otra (si 
la verdad de los principios de las 
ciencias formales fuese "nec·esa­
ria"), sería legítimo trazar una l í­
nea divisoria entre ciencia formal 
y ciencia fáctica. Kl imovsky con­
cluye que no es a sí: la ciencia (al 
menos en su parte i nformativa, es 
decir, prescindiendo de los sistemas 
si ntácticos) es siem pre hipotética; 
todos los sistemas científicos se po­
nen a prueba mediante el "testeo" 
de sus consecuencias observaciona­
les, y, en caso de refutación, cabe 
desconfiar, no sólo de los princi pios 
de la teoría, sino también de la 
lógica que se usó para deducir esas • consecuencias. 

Las reflexiones de Gómez "Sobre 
la vigencia del concepto aristotéli­
co de ciencia" no logran -previene 
el a utor- establecer "los notas fun­
damenta les adscri bibles al concep­
to de ciencia en el momento ac­
tual", pero procuran a portar datos 
"que permitan determinar cuáles 
son los caracteres del conocimiento 
científico que no debemos seguir 
aceptando como tales en n uestros 
d ías". I m pugnar la enga ñosa plau­
sibi l idad i ntuitiva de la concepción 
a ristotélica de la ciencia, haciendo 
ver que la admisión de los requi­
sitos que Aristóteles prescribió a l  
conoci mie nto científico conduce "a 
concl usiones que en l a  mayoría de 
los casos están en pugna con las 
tesis centrales de la metodología 
y de las ciencias contemporáneas", 
constituye la vía elegida para a l ­
canzar e l  ob¡etivo mencionado. 
Conforme a la sistematización pro­
puesta por Beth, toda ciencia es, 
seg ún la doctrina a ristotél ica ,  u n  
sistema S de enunciados que satis­
face las siguientes condiciones: 
1 )  los enu nciados de S se refieren 



a un tipo particular de objetos; 
2) los en unciados de S son verda­
deros; 3)  las consecuencias l óg icas 
de los en uncia dos de S pertenecen 
tam bién a S; 4} ciertos térm inos 
de S se aceptan sin definición, los 
restantes se definen; 5} ciertos 
en u nciados de S se aceptan s in  de­
mostración, los restantes se de­
m uestran .  Gómez l leva a cabo u n  
escrupuloso examen crítico de esos 
req uisitos, explicando el sentido 
que cada uno de el los tenía e n  e l  
pensamiento de Aristóteles para 
proceder l uego a la d iscusión de • • su vtgenct a .  

M .  Comesaña 

Daniel Goldstein, Joel Jardim, 
Alain J a u bert, Vietnam; laborato­
rio para el genocidio, Buenos Ai res, 
Editoria l  Ciencia N ueva, 1 972.  

Testimonio sobre la "complicidad 
de la com unidad científica norte­
americana con los crímenes de gue­
rra cometidos contra los pueblos 
de l ndochina", que m uestra, ade­
más, el  carácter total de esa com­
plicidad: desde los técnicos anóni­
mos de los laboratorios industriales 
hasta los más "eminentes físicos 
teóricos". El propósito no es s in  e m ­
bargo condenar a l a  comunidad 
científica norteamericana sino "se­
ñalar  que los meca nismos median­
te los cuales esa complicidad se 
engendró, los presupuestos ideoló­
gicos que sirvieron para convertir 
a los científicos estadounidenses e n  
sirvientes de los dueños del impe­
rio norteamericano y q ue los a mor­
dazaron y anestesiaron moralmen­
te, tam bién operaron con igual sol­
vencia y rigor para atra par y 
explota r a toda la com u nidad cien­
tífica del resto del m undo copita-

l ista, incluidos los científicos de los 
países capital istas dependientes" 
(I ntroducción}. De ahí  uno de los 
intereses de este trabajo: mostrar 
que "todos somos culpables por no 
haber comprendido a tiempo la 
real idad de nuestra condición d e  
generadores de conoci mientos ne­
cesarios para aq uel los q ue finan­
cian n uestro traba¡o, nuestra con­
dición de asala riados contratados 
para desarro l l a r  labores bien pre­
cisas, necesarias para que aquel los 
que detentan el poder imperial y 
sus a l iados en los países periféri­
cos puedan seguir  ma nteniendo e l  
statu quo" (idem). 
El volumen concluye señalando que 
"en el m undo moderno, la ciencia 
y la tecnología están i ndisol uble­
mente l igadas a la guerra, i nde­
pendientemente de los propósitos 
ind ividuales de cualquier profesio­
nal de la ciencia". 

Juan Vigo, Crónicas de la resisten­
cia; la vida por Perón. Buenos 
Aires, Peña Li l lo  editor, 1 973. 

La resistencia peronista, vi sta des­
de la perspectiva de uno de sus  
protagonistas d u ra nte e l  período 
comprendido entre la caída del go­
bierno peronista y el frustrado gol­
pe del 9 de junio de 1 956, es lo 
que presenta J ua n  M. Vigo en 
Crónicas de la resistencia. 
Valorización, crítica y a utocrítica 
de una práctica pol ítica que fue 
lo de miles de a rgenti nos desde el 
l ugar donde se encontraban, a pa­
recen permanentemente en estas 
memorias, escritas en la cárcel de 
Vi l la Devoto i nmediatamente des­
pués de la detención del a utor en 
junio de 1 956.  
la crítica de una metodología y la 
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necesidad de dotar al  Movimiento 
Peronista de una organización pa­
ra emprender exitosamente la re­
conquista del poder es lo que de¡ó 
como saldo en lo conciencia d e  
los peronistas esa etapa heroica 
de la historia del Movimiento Na­
cional .  
Fue, sin embargo, la única forma 
posible que tuvieron los traba¡a­
dores de enfrentar los intentos d e  
destrucción del Movi miento Pero­
nista, oponiendo a la violencia 
organizada del sistema, la violen­
cia i norgánica, individual  pero in­
sostenible de m i l lones de a rgenti­
nos. Atentados, h uelgas, sabotajes, 
etcétera, se sucedieron d u rante esos 
a ños, forjando en esa práctica a 
l os mejores cuadros y activistas del  
Movimiento Peronisto. Triunfó la 
resistencia, por lo que dejó como 
experiencia organizativa, pero fun­
damental mente porque supo, a tra­
vés de su accionar, mantener viva 
e inconmovible la fe de m i l lones 
de a rgentinos en el Movimiento 
Peronista y en su líder. 

Guil lerm i n a  Garmendia de Camus­
so y Nelly Schnaith, Thomas Hob­
bes y los orígenes del estado bur­
gués. Buenos Aires, Siglo Vei ntiuno, 
Argentin a  Editores, 1 973.  

Interesante y mi n ucioso a nólisis  
del pensamiento de Hobbes q ue 
pone de relieve la relación entre 
la nueva razón científica y las fun­
ciones políticas del Estado burg ués. 
Las a utoras examinan la tentativa 
de conci l iar la afirmación del in­
dividuo burgués movido por el 
egoísmo y l a  búsqueda del l ucro 
y las necesarias l i mitaciones q u e  
han de serie i mpuestas precisa­
mente para lograr el cumpli miento 
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de esos objetivos. Hobbes pretende 
resolver esa contradicción a partir 
del establecimiento de u n  Estado 
contractual pero absol uto y coerci­
tivo, fuente y garantía de toda le­
gitimidad y cuya función es garan­
tiza r la propiedad i ndivi d u a l .  Ca­
m usso y Schnaith ponen de mani­
fiesto el carácter contradictorio de 
esta propuesta y seña lan que a l l í  
se revela una contradicción mós 
profunda que yace en los principios 
mismos de la sociedad burguesa . 
E n  este anál isis faltaría, creemos, 
un aspecto importante: l a  formo e n  
q ue Hobbes concibe las relaciones 
de los Estados entre sí y donde 
a punta brevemente y en sucinta s  
referencias a la función del Estado 
burgués respecto de la política in­
ternacional del capital ismo en esa 
etapa de su desarrollo en Inglate­
rra . Seg ún Hobbes la ley de las 
naciones es idéntica con la ley na­
tural, es decir las naciones se en­
cuentra n en estado de naturaleza 
unas respecto de otras y entre el las 
ri gen los mismos princ_ipios que 
entre los i ndividuos a ntes del esta­
blecí m iento del gobierno civil .  Vale 
decir el estado de g uerra, donde 
nada es i n ¡usto. 
No es aventurado señalar las re­
laciones entre este a nálisis y la 
efectiva e invariable política inter­
naciona 1 practicado por 1 nglaterro 
desde el  siglo XVI.  
Este aspecto -la f unción del Esta­
do burg u és en lo q u e  se refiere a 
las relaciones i n ternacionales, es­
pecialmente en el á m bito d e  la 
política colonial- creemos que es 
justamente una de sus  f unciones 
esenciales, en la medida en q ue la 
explotación colonial  bajo cualquie­
ra de sus  formas constituye u n  
factor fundamental tanto para el 
surg i miento como para el desarro­
l lo posterior del régimen cepita-



l ista especialmente tal  como se 
constituye en Inglaterra. Es  lógico 
que Hobbes ----pensador central­
no le atri b uya excesiva i mportan­
cia, aunque l a  señala, pero desde 
la periferia y a pc::w rtir de l a  con­
ciencia histórica de n uestro papel 
en el  desarrol lo del  régimen capi­
talista, el anál isis  de esa proble­
mática es, creemos, fu ndamental y 
a n uestro ¡ uicio u n  criterio meto­
dológico y categorial  que permite 
i nterpretar con u n a  luz n ueva e l  
pensa miento de las burguesías 
europeas. 

André Gunder F ra n k, Lumpen-bur­
guesía: lumpen-desarrollo; depen­
dencia, clase y política en Latino­
américa, Buenos Aires, Ediciones 
Periferia, 1 973. 

En este ensayo G. F.  se propone 
fundamenta r una "tesis tripartita" 
sobre América Lati na: l .  la  Con­
quista puso a toda Latinoamérica 
en "posición de creciente subordi­
nación y dependencia económica 
colonial y neocolonial con respec­
to a l  sistema único del capita l ismo 
comercial  en expansión"; 2 .  esta 
relación colonial y neocolonial res­
pecto de la metrópoli capitalista 
"ha formado y transformado la 
estructura económica y de clases 
e inclusive la cultura ,  en el  seno 
de l a  sociedad latinoamericana, 
haciendo que esta estructura na­
dona 1 se transforme como conse­
cuencia de los cambios en las  for­
mas de dependencia colonial"; y 
3.  "esa estructura colonial y de 
clases determina 'intereses muy d i ­
rectos' de clase para e l  sector do­
mina nte de la burguesía que . . .  
generan polfticas del subdesarro­
llo en lo económico, social, cu ltu-

ral y pol ítico para la 'Nación' y 
el pueblo latinoamerica no" de tal 
modo que c uando un cambio e n  
la forma de la dependencia modi­
fica la estructura económica y d e  
clase, se producen también cam­
bios en la pol ítica de las burgue­
sías dominantes q ue, salvo excep­
ciones parciales "terminan por for­
talecer los lazos de dependencia 
económica que propiciaron esas 
políticas, y que por lo tanto con­
tribuyen a agravar aún más el  
desarrol lo del s u bdesarrol lo en 
Latinoamérica" (p. 1 3  y 1 4). G. F. 
examina esas tres relaciones en 
cada una de las etapas de la histo­
ria de Latinoamérica desde la Con­
quista hasta hoy. 
A nuestro ¡uicio G. F. subraya co­
rrecta mente el carácter estructural 
e interdependiente de la relación 
entre desa rrol lo  y subdesarrol lo y 
concluye, también correctamente, 
q ue la única solución para superar 
el subdesarrol lo  -o el 111 umpende­
sarrollo"- es la l i beración de Amé­
rica latina y la construcción de 
n uevas relaciones socia l i stas. 
Pero revela una incomprensión to­
tal de la naturaleza y estructura 
de los movi mientos nacionales de 
l iberación en América latina. Pa­
rece i ncl uso ignorar la existencia 
y la conti nuidad histórica de esos 
movim ientos: en toda la historia 
de América lati na no ve otra polí­
tica eficaz que la de las burguesías 
nacionales y éstas -movidas por 
sus i ntereses de clase- sólo pue­
den generar n uevas formas de de­
pendencia.  
E l  peronismo, por e¡emplo, es una 
síntesis de populismo, ind ustrialis­
mo y nacional ismo burgués, u n  
fruto del desarrol lo industria l  e 
instrumento de la burgues ía in­
d ustrial,  q ue es, como todas las 
burguesras latinoamericanas una 
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